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    Nota del Editor


    Tienes en tus manos una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y acontecimientos recogidos son producto de la imaginación del autor y ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, negocios, eventos o locales es mera coincidencia.
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    Para Liz Reinhard, mi animadora personal mientras escribía este libro. A lo largo de la vida te encuentras con personas que se convierten en amigos sin los cuales no puedes imaginarte vivir. Liz es una de esas amigas.


    

  


  
    Capítulo 1


    Estaba acostumbrada a ver camionetas con barro en los neumáticos aparcadas en la entrada de una casa en la que se estuviera celebrando una fiesta, pero no coches extranjeros y caros. En este lugar había al menos veinte ocupando la calle. Aparqué la camioneta Ford de quince años de mi madre en la hierba de forma que no bloqueara el paso. Mi padre no me había contado que esta noche organizaba una fiesta. No me contaba casi nada.


    Tampoco había aparecido en el funeral de mi madre. Si no necesitara un lugar en el que vivir, no estaría aquí. Había tenido que vender la casita que nos había dejado mi abuela para pagar las últimas facturas médicas de mamá. Lo único que me quedaba era la ropa y la camioneta. Llamar a mi padre, después de que no se hubiera dignado a venir ni una sola vez durante los tres años en que mi madre había luchado contra el cáncer, había sido duro. No obstante, también había sido necesario, pues era la única familia que me quedaba.


    Me quedé mirando la inmensa casa de tres pisos que se alzaba directamente sobre las arenas blancas de Rosemary Beach, Florida. Era la vivienda nueva de mi padre. Su familia nueva. No iba a encajar en este lugar.


    La puerta de la camioneta se abrió de repente. Metí la mano bajo el asiento por instinto y agarré mi nueve milímetros. La levanté y apunté directamente al intruso, sosteniéndola con ambas manos, lista para apretar el gatillo.


    —Vaya… Iba a preguntarte si te has perdido, pero te diré lo que tú quieras siempre y cuando apartes esa cosa.


    Al otro lado de la pistola había un chico con el pelo castaño y alborotado metido tras las orejas, ambas manos alzadas y los ojos como platos.


    Enarqué una ceja y sostuve con firmeza el arma. No sabía quién era este muchacho. Abrir la puerta de la camioneta de otra persona no era un gesto normal por parte de un extraño.


    —No, no creo que me haya perdido. ¿Esta es la casa de Abraham Wynn?


    El chico tragó saliva; parecía nervioso.


    —Eh, no puedo pensar con eso apuntándome a la cara. Me estás poniendo muy nervioso, cariño. ¿Puedes bajar el arma antes de que haya un accidente?


    ¿Un accidente? ¿En serio? Este chico estaba empezando a mosquearme.


    —No te conozco. Está oscuro y estoy sola en un lugar extraño, así que perdóname si en este momento no me siento muy segura. Te lo aseguro, no va a haber ningún accidente, sé manejar un arma. Muy bien.


    No parecía creerme y, ahora que lo miraba, no me pareció muy amenazador. No obstante, aún no estaba preparada para bajar la pistola.


    —¿Abraham? —repitió despacio. Empezó a negar con la cabeza, pero entonces se detuvo—. Un momento, Abe es el nuevo padrastro de Rush. Lo conocí antes de que él y Georgianna se marcharan a París.


    ¿París? ¿Rush? ¿Qué? Esperé a que siguiera explicándose, pero se quedó mirando el arma y conteniendo la respiración. Con la mirada puesta en él, bajé mi medio de protección y me aseguré de ponerle el seguro antes de depositarlo bajo el asiento. Tal vez sin el arma a la vista, podía concentrarse y explicarse.


    —¿Tienes al menos licencia para tener una de esas? —me preguntó con incredulidad.


    No estaba de humor para hablar sobre mi derecho a portar armas. Necesitaba respuestas.


    —¿Abraham está en París? —pregunté. Necesitaba una confirmación. Él sabía que llegaba hoy, hablamos la semana pasada, después de que vendiera la casa.


    El chico asintió despacio y relajó la postura.


    —¿Lo conoces? —me preguntó.


    En realidad no. Lo había visto un par de veces desde que nos abandonó a mi madre y a mí hacía cinco años. Me acordaba del padre que asistía a mis partidos de fútbol y preparaba hamburguesas en el patio para las fiestas del vecindario. El padre que tuve hasta que mi hermana gemela, Valerie, murió en un accidente de coche. Mi padre conducía. Ese día cambió. Al hombre que no me llamaba para asegurarse de que estaba bien mientras cuidaba de mi madre enferma no lo conocía. En absoluto.


    —Soy su hija, Blaire.


    El chico puso cara de asombro, echó la cabeza atrás y soltó una carcajada. ¿Por qué le parecía tan divertido? Esperé una explicación, pero lo que hizo fue levantar la mano.


    —Venga, Blaire, tengo que presentarte a alguien. Va a encantarle esto.


    Le miré la mano y alcancé mi bolso.


    —¿Vas a echarla en el bolso? ¿Debería de advertir a todo el mundo de que no te hagan enfadar? —El tono bromista en su voz me hizo abstenerme de responder algo grosero.


    —Has abierto la puerta sin llamar. Me he asustado.


    —¿Y tu reacción cuando te asustas es apuntar a las personas con una pistola? Joder, chica, ¿de dónde eres? La mayoría de las chicas chillarían o algo por el estilo.


    La mayoría de las chicas a las que él conocía no se habían visto obligadas a cuidar de sí mismas durante tres años. Había tenido que cuidar de mi madre, pero nadie me había cuidado a mí.


    —Soy de Alabama —respondí. Ignoré su mano y salí de la camioneta por mí misma.


    La brisa marina me acarició el rostro y el olor a salitre me resultó inconfundible. Nunca había visto la playa; no en persona, al menos. Había visto fotos y películas, pero el olor era exactamente como esperaba.


    —Entonces es cierto lo que dicen de las chicas de ‘Bama —comentó.


    —¿Qué dicen?


    Su mirada descendió por mi cuerpo y volvió a subir hasta mi cara. Una sonrisilla se dibujó lentamente en su rostro.


    —Vaqueros ajustados, camisetas de tirantes y una pistola. Vivo en el estado equivocado.


    Puse los ojos en blanco y abrí la parte de atrás de la camioneta. Tenía una maleta y varias cajas que quería llevar a la beneficencia.


    —Deja, yo me encargo. —Me rodeó y se acercó a la zona de carga de la camioneta para coger la maleta grande que mi madre había guardado en el armario para el viaje por carretera que nunca llegamos a hacer. Siempre hablaba de que algún día atravesaríamos el país y llegaríamos a la costa oeste, pero entonces enfermó.


    Alejé los recuerdos y me concentré en el presente.


    —Gracias, eh… Creo que no sé tu nombre.


    —¿Cómo? ¿Se te olvidó preguntar cuando me estabas apuntando a la cara con la nueve milímetros?


    Suspiré. Vale, a lo mejor me había pasado un poco con la pistola, pero es que me había asustado.


    —Soy Grant, eh… un amigo de Rush.


    —¿Rush? —Otra vez ese nombre. ¿Quién era Rush?


    La sonrisa de Grant se ensanchó.


    —¿No sabes quién es Rush? —Parecía divertido—. Cuánto me alegro de haber venido esta noche. —Hizo un gesto con la cabeza en dirección a la casa—. Vamos, te lo presentaré.


    Caminé a su lado mientras me conducía a la casa. La música que sonaba dentro se volvió más ruidosa conforme nos acercamos. Si mi padre no estaba, ¿quién había entonces? Sabía que Georgianna era su nueva esposa, pero eso era lo único que sabía. ¿Es que sus hijos estaban organizando una fiesta? ¿Cuántos años tenían? Tenía hijos, ¿no? No me acordaba. Mi padre había dicho muy poco, tan solo que me iba a gustar mi nueva familia, pero no me había explicado quiénes formaban esa familia.


    —¿Entonces Rush vive aquí? —pregunté.


    —Sí, al menos en verano. Se muda a sus otras casas según la estación.


    —¿Otras casas?


    Grant soltó una risa ahogada.


    —No sabes nada sobre la nueva familia de tu padre, ¿eh, Blaire?


    Este chico no tenía ni idea. Negué con la cabeza.


    —Te hago un resumen rápido antes de que nos adentremos en la locura. —Se detuvo en los escalones superiores que conducían a la puerta principal y me miró—. Rush Finlay es tu hermanastro. Es el único hijo del famoso batería del grupo Slacker Demon, Dean Finlay. Sus padres no se casaron. Su madre, Georgianna, era fan del grupo por entonces. Esta es la casa de Rush. Su madre vive aquí porque él se lo permite. —Volvió la mirada hacia la puerta cuando esta se abrió—. Estos son sus amigos.


    Una chica alta, esbelta y con el pelo rubio rojizo que llevaba un vestido corto y azul y unos tacones que conseguirían que me rompiera el cuello si me atreviera a calzarme estaba allí de pie, mirándome. No me pasó inadvertida la repulsión en su expresión. No sabía mucho acerca de este tipo de gente, pero estaba segura de que mi ropa de grandes almacenes no era de su agrado. O eso o es que tenía un bicho en la cara.


    —Ah, hola, Nannette —la saludó Grant con desgana.


    —¿Quién es esta? —preguntó la chica mirando a mi acompañante.


    —Una amiga. Borra esa mueca de tu cara, Nan, no te sienta bien —respondió. Me tomó de la mano y tiró de mí para entrar en la casa.


    El interior no estaba tan atestado como esperaba. Cuando pasamos un enorme vestíbulo, un arco nos condujo a lo que supuse que era el salón. Era más grande que toda mi casa, o la que había sido mi casa. Había dos puertas de cristal abiertas que tenían unas espectaculares vistas al mar. Quería observar eso de cerca.


    —Por aquí —me dijo Grant mientras se abría paso hacia… ¿un bar?, ¿había un bar en la casa?


    Miré a la gente con la que nos cruzamos. Todos se detuvieron un instante y me echaron un vistazo rápido. Llamaba mucho la atención.


    —Rush, esta es Blaire. Creo que es de las tuyas. La he encontrado fuera y parecía un poco perdida —mencionó Grant. Aparté la mirada de los curiosos para ver quién era el tal Rush.


    Oh.


    Madre mía.


    —¿En serio? —respondió él alargando las palabras. Se echó hacia adelante en el sofá blanco en el que reposaba con una cerveza en la mano. Era guapísimo—. Es mona, pero es muy joven. No es de las mías.


    —Sí, sí lo es, ya que su papá va a estar en París con tu madre las próximas semanas. Me parece que ahora te la tienes que quedar tú. Aunque le ofrecería con gusto una habitación en mi casa si quieres. Eso si me promete que dejará su mortífera arma en la camioneta.


    Rush entrecerró los ojos y me observó con detenimiento. Los tenía de un color extraño, sorprendentemente inusual. No eran marrones, ni de color avellana. Eran de un color cálido con destellos plateados. Nunca había visto unos ojos así. ¿Serían lentillas?


    —Eso no la convierte en mía —respondió al fin y volvió a retreparse en el sofá.


    Grant se aclaró la garganta.


    —Estás de coña, ¿no?


    Rush no respondió y tomó un trago del botellín de cuello largo que tenía en las manos. Miró a Grant y advertí un tono de advertencia en su expresión. Me iba a pedir que me marchara, y esa no era una buena noticia. Tenía exactamente veinte dólares en el monedero y apenas me quedaba gasolina. Ya había vendido todo lo que tenía de valor. Cuando llamé a mi padre, le expliqué que tan solo necesitaba un lugar donde quedarme hasta que encontrara un trabajo y ahorrara suficiente dinero para encontrar otro hogar. Aceptó rápidamente y me dio su dirección después de asegurarme que le encantaría que me quedara con él.


    Rush me devolvió toda su atención. Estaba esperando a que hiciera algo, ¿qué podía decirle?


    Una sonrisa de superioridad se dibujó en sus labios y me guiñó un ojo.


    —Tengo la casa llena de invitados esta noche y mi cama ya está ocupada. —Miró de nuevo a Grant—. Creo que es mejor dejar que se vaya a un hotel hasta que pueda ponerme en contacto con su padre.


    El disgusto que paladeó al pronunciar la palabra «padre» fue más que evidente. No le gustaba mi padre. No podía culparlo. Mi padre me había traído aquí; había gastado casi todo el dinero que tenía en gasolina y comida para venir. ¿Por qué me había fiado de ese hombre?


    Agarré el mango de la maleta que seguía en manos de Grant.


    —Tiene razón, debería irme. Ha sido una mala idea venir aquí —concluí sin mirarlo. Tiré con fuerza de la maleta y él la soltó de mala gana. Las lágrimas me escocieron en los ojos al darme cuenta de que estaba a punto de quedarme sin casa. No podía mirar a ninguno de los dos chicos.


    Me di la vuelta y me dirigí a la puerta con la mirada gacha. Oí que Grant discutía con Rush, pero no les hice caso. No quería oír lo que ese chico tan guapo decía de mí. No le gustaba, eso era obvio. Al parecer mi padre no era un miembro bienvenido en la familia.


    —¿Te vas tan pronto? —me preguntó una voz que me recordó al sirope. Levanté la mirada y me encontré con una sonrisa de felicidad en la chica que había abierto la puerta antes. Ella tampoco quería que me quedara. ¿Tan repulsiva resultaba para esta gente? Volví a dirigir la mirada al suelo rápidamente y abrí la puerta. Era demasiado orgullosa como para permitir que esta bruja malvada me viera llorar.


    Cuando estuve a salvo en la calle, dejé escapar un sollozo y me dirigí a la camioneta. Si no estuviera tirando de la maleta, habría salido corriendo. Necesitaba sentirme a salvo ahí dentro. Mi lugar estaba dentro de la camioneta y no en esa casa ridícula con esa gente arrogante. Echaba de menos mi casa. Echaba de menos a mi madre. Se me escapó otro sollozo, cerré la puerta de la camioneta y eché el seguro.


    

  


  
    Capítulo 2


    Me limpié los ojos y me obligué a respirar profundamente. No podía desmoronarme ahora. No lo había hecho cuando sostenía la mano de mi madre mientras exhalaba su último aliento. Ni cuando la metieron bajo el frío suelo. Tampoco cuando había vendido el lugar en el que debería estar viviendo. Así pues, no iba a desmoronarme ahora. Podía soportar esto.


    No tenía suficiente dinero para una habitación de hotel, pero contaba con mi camioneta. Podía vivir ahí. El único problema era encontrar un lugar seguro donde aparcar por la noche. Esta ciudad parecía segura, pero una camioneta vieja aparcada toda la noche en cualquier lugar llamaría la atención. Tendría a agentes de policía llamando a la puerta antes de quedarme dormida siquiera. Tendría que usar los últimos veinte dólares que me quedaban para echar gasolina y conducir a una ciudad más grande donde mi automóvil pasara inadvertido en un aparcamiento.


    A lo mejor podía aparcar detrás de un restaurante y conseguir un empleo ahí. No necesitaría gasolina para ir y volver del trabajo. El estómago me rugió para recordarme que llevaba sin comer desde esa mañana. Tendría que gastar un par de dólares en comida. Después rezaría para encontrar un empleo por la mañana.


    Iba a irme bien. Volví la cabeza para mirar detrás de mí antes de arrancar la camioneta y retroceder. Unos ojos plateados me miraban.


    Dejé escapar un grito antes de darme cuenta de que se trataba de Rush. ¿Qué hacía detrás de mi vehículo? ¿Había venido para asegurarse de que me iba de su propiedad? No quería volver a hablar con él y ya había empezado a apartar la mirada para marcharme cuando enarcó una ceja en mi dirección. ¿Qué significaba eso?


    ¿Sabes qué? No me importaba. Aunque tuviera un aspecto ridículamente irresistible al hacer ese gesto. Fui a arrancar el vehículo, pero en lugar del rugido del motor, me encontré con un clic y silencio. Oh, no. Ahora no. Por favor, ahora no.


    Moví la llave y rogué por que se tratara de algún tipo de error. El medidor de gasolina estaba roto, pero había comprobado el kilometraje. No podía haberme quedado sin gasolina, aún me quedaban varios kilómetros. Estaba segura.


    Estampé la palma de la mano contra el volante y llamé a la camioneta de varios nombres distintos, pero no sucedió nada. Me había quedado tirada. ¿Iba a llamar Rush a la policía? Estaba tan desesperado por que me marchara de allí que había salido para asegurarse de que lo hacía, y ahora no podía irme, ¿haría que me arrestaran? O, peor aún, ¿llamaría a la grúa? No me quedaba dinero para recuperar la camioneta si hacía tal cosa. En la cárcel al menos tendría una cama y comida.


    Tragué el nudo que tenía en la garganta, abrí la puerta del automóvil y confié en que todo saliera bien.


    —¿Problemas? —me preguntó.


    Me dieron ganas de gritar con todas mis fuerzas por la frustración, pero, en lugar de ello, me limité a asentir.


    —Me he quedado sin gasolina.


    Rush suspiró y yo no dije más. Decidí que la mejor opción que tenía era esperar su veredicto. Siempre podía suplicarle después.


    —¿Cuántos años tienes?


    ¿Cómo? ¿En serio me estaba preguntando mi edad? Me había quedado tirada en la entrada de su casa, quería que me marchara y, en lugar de discutir las opciones que tenía, me preguntaba mi edad.


    Este chico era muy raro.


    —Diecinueve —respondí.


    Alzó ambas cejas.


    —¿En serio?


    Estaba poniendo de mi parte para no enfadarme. Necesitaba que se apiadara de mí, por lo que reprimí el comentario sarcástico que tenía en la punta de la lengua y sonreí.


    —Sí, en serio.


    Sonrió y se encogió de hombros.


    —Perdona, es solo que pareces más joven. —Me recorrió el cuerpo con la mirada. De repente noté las mejillas acaloradas y sentí vergüenza—. Lo retiro. Tu cuerpo parece encajar a la perfección con tus diecinueve años. Es tu cara la que parece dulce y joven. ¿No llevas maquillaje?


    ¿Era una pregunta? ¿Pero qué le pasaba a este chico?


    Necesitaba conocer lo que me deparaba el futuro inmediato, no discutir el hecho de que llevar maquillaje era un lujo que no podía permitirme. Además, Cain, mi exnovio y mi actual mejor amigo, siempre me había dicho que no necesitaba cambiar mi apariencia, significara lo que significara eso.


    —Me he quedado sin gasolina. Tengo veinte dólares. Mi padre se ha ido y me ha dejado tirada después de decirme que me iba a ayudar a recuperarme. Te aseguro que él era la última persona a la que quería pedir ayuda. No, no llevo maquillaje, tengo problemas mayores que ponerme guapa. Y ahora dime: ¿vas a llamar a la policía o a la grúa? Si me permites elegir, prefiero la policía.


    Cerré la boca tras terminar mi discurso. Me había provocado demasiado y no había sido capaz de controlar mis palabras. Le acababa de ofrecer la opción de llamar a la grúa. Mierda.


    Rush ladeó la cabeza y me observó. El silencio era más de lo que podía soportar. Acababa de compartir demasiada información con este chico y podía complicarme la vida si quería.


    —No me gusta tu padre y, a juzgar por el tono de tu voz, tampoco me gustas tú —señaló—. Tengo una habitación vacía esta noche. Hasta que vuelva mi madre. No me gusta tener a su sirvienta aquí cuando ella no está, Henrietta solo viene a limpiar una vez a la semana mientras mi madre está de vacaciones. Puedes quedarte en su habitación, debajo de las escaleras. Es pequeña, pero tiene una buena cama.


    Me estaba ofreciendo un dormitorio. No pensaba ponerme a llorar, podría hacerlo más tarde. Tampoco iba a acabar en la cárcel, gracias a Dios.


    —La única opción que me queda es la camioneta. Te puedo asegurar que tu oferta es mucho mejor. Gracias.


    Rush frunció el ceño, pero el gesto se desvaneció enseguida y volvió a esbozar una sonrisa.


    —¿Dónde tienes la maleta? —me preguntó.


    Cerré la puerta de la camioneta y me dirigí a la parte trasera para cogerla. Antes de que me diera tiempo a alcanzarla, un cuerpo cálido que olía a algo desconocido y delicioso se cernió sobre mí. Me quedé quieta mientras él alcanzaba mi equipaje y lo sacaba.


    Me di la vuelta y lo miré. Me guiñó un ojo.


    —Ya te la llevo yo, no soy tan capullo.


    —Gracias… otra vez —tartamudeé, incapaz de apartar la mirada de sus ojos.


    Esos ojos increíbles. Las pestañas negras y espesas que los enmarcaban casi parecían delineador de ojos. Tenía un brillo natural en la mirada. Qué injusto, mis pestañas eran rubias. Lo que habría dado por tener unas pestañas como las suyas.


    —Bien, has podido detenerla. Te estaba dando cinco minutos para salir y asegurarme de que no la habías echado. —La voz de Grant me saco de mi estupor y me di la vuelta, agradecida por la interrupción. Me había quedado mirando a Rush como una idiota. Me sorprendía que no me hubiera mandado de nuevo a la camioneta.


    —Se va a quedar en la habitación de Henrietta hasta que consiga ponerme en contacto con su padre y averiguar algo. —Rush parecía molesto. Me rodeó y le pasó la maleta a Grant—. Toma, llévala a su dormitorio. Tengo que volver con mis invitados.


    Se marchó sin mirar atrás. Tuve que hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad para no observarlo mientras se retiraba, sobre todo con ese trasero tan tentador que cubrían los vaqueros. No podía sentirme atraída por él.


    —Es un hijo de puta gruñón —señaló Grant, negando con la cabeza y mirándome. No podía discrepar.


    —No tienes por qué llevarme la maleta —le dije y estiré el brazo para cogerla.


    Grant la apartó de mi alcance.


    —Resulta que yo soy el hermano encantador. No voy a dejar que cargues con esta maleta cuando yo tengo dos brazos fuertes y bastante impresionantes para hacerlo.


    Habría sonreído de no ser por la única palabra que me había hecho darme la vuelta.


    —¿Hermano? —pregunté.


    Grant sonrió, pero la sonrisa no le llegó a los ojos.


    —Supongo que he olvidado mencionar que soy el hijo del marido número dos de Georgianna. Estuvo casada con mi padre desde que yo tenía tres años y Rush cuatro, y hasta que cumplí los quince. Por entonces Rush y yo éramos hermanos. Que mi padre se divorciara de su madre no cambió nada. Fuimos juntos a la universidad e incluso nos unimos a la misma fraternidad.


    Oh, vale, eso no me lo esperaba.


    —¿Cuántos maridos ha tenido Georgianna?


    El chico soltó una carcajada sonora y después comenzó a caminar hacia la puerta.


    —Tu padre es el marido número cuatro.


    Mi padre era un idiota. Esa mujer parecía cambiar de marido como de bragas. ¿Cuánto tardaría en deshacerse de él y pasar al siguiente?


    Grant subió los escalones y no me dijo nada más mientras íbamos en dirección a la cocina. Era enorme, con encimeras de mármol negro y electrodomésticos modernos. Parecía sacada de una revista de decoración de interiores. Abrió una puerta que daba a lo que parecía una despensa enorme. Miré a mi alrededor, confundida, y lo seguí adentro. Atravesó la sala y abrió otra puerta.


    Había suficiente espacio como para entrar y dejar la maleta en la cama. Lo seguí adentro y miré la cama de matrimonio, separada de la pared por unos pocos centímetros. Esta era, obviamente, la diminuta habitación que había bajo las escaleras. Una mesita de noche cabía por poco entre la cama y la pared. Aparte de eso, no había más.


    —No tengo ni idea de dónde vas a guardar el equipaje. Esta habitación es muy pequeña. Ni siquiera había estado aquí antes. —Grant negó con la cabeza y suspiró—. Mira, si quieres venir a mi apartamento conmigo, puedes hacerlo. Puedo ofrecerte un dormitorio con espacio para que puedas moverte.


    Por muy amable que fuera Grant, no iba a aceptar su oferta. No necesitaba a una invitada no deseada en una de sus habitaciones. Al menos, aquí estaba aislada y nadie me vería. Podía buscar un trabajo. A lo mejor Rush me dejaba dormir en esta habitación pequeña e inutilizada hasta que ahorrara suficiente dinero para mudarme. No sentía que molestara mucho aquí. Mañana buscaría una tienda y compraría algo de comida con los veinte dólares que me quedaban. Con crema de cacahuete y pan podría aguantar una semana más o menos.


    —Es perfecta. Aquí estoy apartada. Además, Rush va a llamar mañana a mi padre para averiguar cuándo volverá a casa. A lo mejor él tiene otros planes, no lo sé. Pero gracias por la oferta.


    Grant miró alrededor una vez más y frunció el ceño. No le gustaba la habitación, pero yo me sentía aliviada. Me parecía muy dulce por su parte que se preocupara.


    —No me gusta tener que dejarte aquí. No me parece correcto.


    —Esto es estupendo, mucho mejor que mi camioneta.


    Grant frunció el ceño aún más.


    —¿La camioneta? ¿Ibas a dormir ahí?


    —Sí. Esto, por otra parte, me concede algo de tiempo para valorar qué haré después.


    Mi acompañante se pasó una mano por el pelo alborotado.


    —¿Me prometes una cosa? —me preguntó.


    Yo no era muy dada a hacer promesas. Lo único que sabía de las promesas es que eran fáciles de romper. Me encogí de hombros, fue lo mejor que podía ofrecerle.


    —Si Rush te dice que te vayas, llámame.


    Fui a aceptar, pero me di cuenta de que no tenía su número de teléfono.


    —¿Dónde tienes tu móvil para que pueda apuntarte mi número? —me preguntó.


    Lo que estaba a punto de decir iba a hacer que pareciera todavía más patética.


    —No tengo.


    Grant me miró boquiabierto.


    —¿No tienes teléfono móvil? No me extraña que lleves una maldita pistola. —Se metió la mano en el bolsillo y sacó lo que parecía un tique—. ¿Tienes un bolígrafo?


    Saqué uno del bolso y se lo tendí.


    Anotó su número y me dio el papel y el bolígrafo.


    —Llámame. Te lo digo en serio.


    No lo iba a llamar, pero me pareció muy amable por su parte que me lo pidiera. Asentí. No le había prometido nada.


    —Espero que duermas bien aquí. —Miró la pequeña habitación con una expresión teñida de preocupación.


    Iba a dormir maravillosamente.


    —Así será —le aseguré.


    Él asintió, salió de la habitación y cerró la puerta. Esperé hasta oír que cerraba la puerta de la despensa y me senté en la cama, al lado de la maleta. Estaba bien, podría acostumbrarme a esto.


    

  


  
    Capítulo 3


    A pesar de que la habitación no tenía ventanas que me confirmaran si había salido el sol, supe que había dormido hasta tarde. Estaba exhausta después de ocho horas conduciendo, pero por culpa del ruido de pasos en las escaleras durante media noche no había podido dormir. Me estiré, me senté y le di al interruptor de la luz. La pequeña bombilla iluminó la habitación y saqué la maleta de debajo de la cama.


    Quería darme una ducha y también necesitaba ir al baño. A lo mejor la gente seguía durmiendo y podía entrar en el servicio sin que nadie se enterara. Grant no me había dicho anoche dónde había uno, este cuarto era lo único que me habían ofrecido. Tenía la esperanza de que no consideraran que una ducha rápida fuera demasiado pedir.


    Cogí unas bragas limpias, unos pantalones cortos negros y una camiseta blanca sin mangas. Con suerte, entraría y saldría de la ducha antes de que Rush bajara por las escaleras.


    Abrí la puerta que daba a la despensa y pasé junto a filas de estanterías con más comida de la que nadie pudiera necesitar. Giré despacio el pomo de la puerta y la abrí. La luz de la cocina estaba apagada, pero el brillo del sol se colaba por los ventanales con vistas al mar. Si no tuviera tantas ganas de hacer pipí, me habría detenido un rato a disfrutar de las vistas. Pero la naturaleza me llamaba y tenía que ir. La casa estaba en silencio. Había vasos vacíos por todas partes junto a restos de comida y prendas de ropa. Podría limpiar todo esto; si demostraba que resultaba útil, a lo mejor podía quedarme hasta que encontrara trabajo y recibiera un par de pagas.


    Abrí despacio la primera puerta que encontré con el temor de que se tratara de un dormitorio. Era un vestidor. La cerré y me dirigí por el pasillo hacia las escaleras. Si los baños estaban en las habitaciones, estaba jodida. A no ser que… A lo mejor había uno fuera que usaba la gente después de pasar el día en la playa. La sirvienta, Henrietta, tenía que ducharse y usar el baño también. Me di la vuelta y regresé a la cocina y a las puertas de cristal que estaban abiertas anoche. Atisbé unos escalones que descendían por debajo de la casa y bajé.


    Al fondo había dos puertas. Abrí una y vi chalecos salvavidas, tablas de surf y flotadores colgados de las paredes. Abrí la otra. Bingo.


    A un lado de la habitación había un váter y, al otro, una ducha pequeña. En un taburete junto a la ducha había champú, acondicionador, jabón, una toalla para la cara y otra grande. Qué suerte.


    Cuando estaba limpia y vestida, colgué las toallas en la barra de la ducha. A este servicio no le daban mucho uso, por lo que podía usar las mismas toallas toda la semana y lavarlas el fin de semana. Si es que me quedaba aquí tanto tiempo.


    Cerré la puerta al salir y subí los escalones. El aire del mar olía muy bien. Arriba, me quedé junto a la barandilla y contemplé el agua. Las olas rompían en la playa de arena blanca. Era lo más bonito que había visto nunca.


    Mamá y yo habíamos hablado de ir a ver juntas el mar algún día. Ella lo había visto de pequeña y no tenía muy buenos recuerdos, pero había pasado toda mi vida contándome historias sobre él. Cada invierno, cuando hacía frío, nos sentábamos dentro de la casa, junto a la chimenea, y planeábamos un viaje a la playa para el verano. Nunca pudimos hacerlo. Primero porque mamá no habría podido permitírselo y después porque estaba muy enferma. Aun así, seguíamos planeándolo. Soñar nos sentaba bien.


    Y aquí estaba ahora, mirando las olas con las que tan solo habíamos soñado. No eran las vacaciones de cuento de hadas que habíamos planeado, pero las estaba contemplando por ambas.


    —Nunca te cansas de esas vistas. —La pronunciación lenta y grave de Rush me sobresaltó. Me di la vuelta y lo vi apostado junto a la puerta abierta. Sin camiseta. Madre mía.


    No pude pronunciar palabra. El único pecho desnudo que había visto era el de Cain, y eso fue antes de que mi madre enfermara, cuando aún tenía tiempo para citas y para divertirme. El pecho de Cain a los dieciséis años no tenía nada que ver con los músculos amplios y cincelados que tenía delante. Rush tenía las abdominales marcadas.


    —¿Estás disfrutando de las vistas? —No me pasó desapercibido el tono jovial de su voz.


    Parpadeé y alcé la mirada para encontrarme una sonrisa de suficiencia en sus labios. Mierda, me había descubierto comiéndomelo con los ojos.


    —No quiero interrumpirte, yo también estaba disfrutando —expuso y tomó un sorbo de la taza de café que tenía en la mano.


    Sentí que me ardía la cara y supe que estaba de tres tonos distintos de rojo. Me di la vuelta y fijé la vista en el mar. Qué vergüenza. Quería que este chico me permitiera quedarme aquí un tiempo y que me viera babeando por él no era la mejor forma de conseguirlo.


    La risita que oí detrás de mí solo empeoró la situación. Se estaba riendo de mí, fantástico.


    —Eh, estás aquí. Te he echado de menos en la cama esta mañana.


    Un arrullo suave y femenino sonó detrás de mí. La curiosidad pudo conmigo y me di la vuelta. Una chica que únicamente llevaba sujetador y bragas se acurrucó al lado de Rush y deslizó una uña larga y rosa por su pecho. No la culpaba por desear tocarlo, yo misma estaba tentada a hacerlo.


    —Es hora de que te vayas —le dijo él. Le quitó la mano del pecho y se apartó de ella. Vi que le señalaba la puerta principal.


    —¿Qué? —La expresión confundida en su rostro me confirmó que no esperaba esa respuesta.


    —Has conseguido lo que has venido a buscar, nena. Me querías entre tus piernas, lo has logrado, así que yo ya he terminado mi parte. —Su tono frío y duro me sorprendió. ¿Hablaba en serio?


    —¿Estás de broma? —espetó la chica y dio un zapatazo.


    Rush negó con la cabeza y bebió otro sorbo de la taza.


    —No puedes hacerme esto. Lo de anoche fue increíble. Lo sabes. —La chica fue a cogerlo del brazo, pero él lo apartó rápidamente.


    —Anoche, cuando viniste suplicando y quitándote la ropa, te advertí que solo sería una noche de sexo. Nada más.


    Devolví la atención a la joven. Tenía una expresión de ira en la cara y abrió la boca para discutir, pero volvió a cerrarla. Con otro zapatazo, volvió a entrar en la casa.


    No podía creerme lo que acababa de presenciar. ¿Así se comportaba este tipo de gente? Mi única experiencia con las relaciones sentimentales había sido con Cain. Aunque no nos habíamos acostado, él siempre había sido prudente y dulce conmigo. Lo que acababa de presenciar era rudo y cruel.


    —¿Cómo has dormido? —me preguntó Rush, como si no hubiera pasado nada.


    Aparté la mirada de la puerta por la que había salido la chica y lo miré a él. ¿Qué era lo que había llevado a esa muchacha a acostarse con alguien que le había advertido previamente de que no sería más que sexo? Seguro que él tenía un cuerpo por el que se sentirían celosos los modelos de ropa interior, y esos ojos serían capaces de conseguir que las chicas hicieran locuras, pero aun así. Era muy cruel.


    —¿Haces eso a menudo? —le pregunté antes de poder reprimir las palabras.


    Rush enarcó una ceja.


    —¿El qué? ¿Preguntarle a la gente si ha dormido bien?


    Sabía a qué me refería, pero estaba evitando darme una respuesta. No era asunto mío. Tenía que apartarme de su camino para que me permitiera quedarme, así que regañarle no era buena idea.


    —Tener relaciones sexuales con las chicas y después desecharlas como si fueran basura —repliqué. Cerré la boca, horrorizada cuando las palabras que acababa de pronunciar resonaron en mi cabeza. ¿Qué estaba haciendo? Iba a conseguir que me echara.


    Rush dejó la taza en la mesa que tenía a un lado y se sentó. Se retrepó y estiró sus largas piernas. Después me devolvió la mirada.


    —¿Siempre metes las narices donde no te llaman? —me preguntó.


    Quería enfadarme con él, pero no podía. Tenía razón. ¿Quién era yo para acusarle de nada? No conocía a ese chico.


    —No, normalmente no. Lo siento —me disculpé y entré en la cocina. No quería darle la oportunidad de echarme también a mí. Necesitaba esa cama debajo de las escaleras al menos dos semanas.


    Me entretuve recogiendo los vasos y las botellas de cerveza vacías. Ese lugar necesitaba una mano de limpieza y yo podía encargarme de ello antes de salir a buscar trabajo. Esperaba que no se dedicara a organizar fiestas como esas todas las noches. No pensaba quejarme si así era, y quién sabía, igual después de varias noches me acostumbraba a dormir con cualquier ruido.


    —No tienes que hacer eso. Henrietta viene mañana.


    Tiré las botellas que había recogido a la basura y lo miré. Estaba de nuevo junto a la puerta, mirándome.


    —He pensado que podría echar una mano.


    Rush sonrió son suficiencia.


    —Ya tengo limpiadora, no quiero contratar a otra, si es eso lo que estás pensando.


    Negué con la cabeza.


    —No, ya lo sé. Solo intentaba ser útil. Me has dejado dormir en tu casa esta noche.


    Se acercó y se detuvo delante de la encimera con los brazos cruzados.


    —Tenemos que hablar de eso.


    Ah, mierda, ahí iba. Solo me iba a dejar quedarme una noche.


    —Vale —respondí.


    Rush frunció el ceño y noté que se me aceleraba el pulso. No iba a darme buenas noticias.


    —No me gusta tu padre. Es un gorrón. Mi madre siempre acaba con hombres como él, tiene talento para encontrarlos. Pero supongo que ya sabes cómo es, y siento curiosidad. ¿Por qué has venido a pedirle ayuda si ya sabes cómo es?


    Me hubiera gustado responder que no era asunto suyo, pero el hecho de necesitar su ayuda lo convertía en asunto suyo. No podía esperar que me dejara dormir en su casa y no explicarle la situación. Merecía saber por qué me estaba ayudando, y no quería que pensara que yo también era una gorrona.


    —Mi madre acaba de morir. Tenía cáncer. Ha estado tres años en tratamiento. Lo único que teníamos era la casa que mi abuela nos dejó, pero me vi obligada a venderla junto a todo lo demás para pagar las facturas médicas de mi madre. Llevo sin ver a mi padre desde que nos abandonó hace cinco años, pero es la única familia que me queda. No tenía a nadie más a quien pedir ayuda. Necesito un lugar en el que quedarme hasta que encuentre un trabajo y reciba algunas pagas. Después encontraré otro lugar donde vivir. No tenía intención de quedarme mucho tiempo, sabía que mi padre no me quería aquí. —Solté una carcajada grave que no sentía—. Aunque no esperaba que se marchara antes de que yo llegara.


    La mirada de Rush seguía fija en mí. Todo esto era información que prefería que no supiera nadie. Solía hablar con Cain de lo mucho que me dolía que mi padre nos hubiera abandonado. La pérdida de mi hermana y de mi padre había sido dura para mi madre y para mí. Pero Cain necesitaba más y yo no podía convertirme en lo que él necesitaba. Tenía que cuidar de una madre enferma. Dejé a Cain para que pudiera salir con otras chicas y divertirse, yo solo era una carga para él. Nuestra amistad había permanecido intacta, pero me di cuenta de que el amor que antes creía que compartíamos era tan solo una emoción infantil.


    —Siento lo de tu madre —dijo al fin Rush—. Ha tenido que ser duro. Dices que ha estado enferma tres años, ¿desde que tenías dieciséis?


    Asentí, sin saber qué más decir. No quería que sintiera lástima por mí, solo necesitaba un lugar donde dormir.


    —Tienes pensado encontrar trabajo y un apartamento para vivir.


    No me estaba preguntando, estaba valorando lo que le había contado. No respondí.


    —Puedes quedarte la habitación de debajo de las escaleras un mes. Deberías de poder encontrar un trabajo y ahorrar suficiente dinero para buscar un apartamento. Destin no queda muy lejos de aquí y allí el coste de la vivienda es más asequible. Si nuestros padres regresan antes, espero que tu padre pueda ayudarte.


    Dejé escapar un suspiro de alivio y me tragué el nudo que se me había formado en la garganta.


    —Gracias.


    Rush miró la despensa que llevaba a la habitación en la que estaba quedándome y después me miró a mí.


    —Tengo cosas que hacer. Buena suerte con la búsqueda de empleo. —Se apartó de la encimera y desapareció.


    No me quedaba gasolina en la camioneta, pero tenía una cama. También contaba con veinte dólares. Corrí a mi habitación para coger el bolso y las llaves. Tenía que encontrar un trabajo lo antes posible.


    

  


  
    Capítulo 4


    Vi una nota bajo el limpiaparabrisas de la camioneta. La saqué y la leí.


    
      
        El tanque está lleno.


        Grant

      

    


    ¿Grant me había echado gasolina? De repente noté una sensación cálida en el pecho. Era muy amable por su parte. Pero entonces la palabra «gorrón» que había mencionado Rush resonó en mis oídos; tenía que devolverle el dinero a Grant lo antes posible, no quería que me tomaran como a una gorrona, igual que a mi padre.


    Entré en la camioneta, la arranqué con facilidad y retrocedí. Aún había varios coches fuera, aunque no tantos como la noche anterior. Me pregunté quién se habría quedado a pasar la noche. ¿Seguirían en la casa? No había visto a nadie por la mañana, excepto a Rush y a la chica a la que había echado.


    Rush no era una persona muy amable, pero sí era justo, eso tenía que admitirlo. También era sexy hasta decir basta. Tenía que aprender a ignorar eso. Debería de resultarme fácil, pues no esperaba encontrármelo muy a menudo; no parecía del tipo de personas con el que te podías encontrar en la casa.


    Decidí que iba a buscar un trabajo en Rosemary Beach para ahorrar en gasolina. Así podría irme de la casa de Rush antes. Había cogido un periódico local y señalado varios empleos distintos. Dos eran de camarera en restaurantes de la ciudad y había parado en uno para solicitar el empleo. Tenía el presentimiento de que me llamarían de uno o de los dos, pero no estaba segura de querer trabajar en ninguno de ellos, aunque lo haría si era lo único que encontraba. No parecían lugares donde dieran buenas propinas y, con un trabajo de ese estilo, las propinas eran necesarias. También paré en una farmacia para solicitar el puesto de dependienta, pero ya habían encontrado a una. A continuación fui a la consulta del pediatra de la ciudad para solicitar el trabajo de recepcionista, pero querían experiencia y yo no tenía.


    Solo quedaba un empleo señalado y lo había desestimado porque me imaginé que sería difícil de conseguir: un puesto de camarera en el club de campo. Pagaban siete dólares más a la hora y las propinas serían mejores. Podría irme a vivir sola antes. Y tenía otros beneficios: contar con seguro médico sería estupendo.


    El anuncio de empleo decía que había que ir a la oficina central que había detrás de la sede del club en el campo de golf. Seguí la dirección y aparqué la camioneta detrás de un Volvo elegante. Moví el espejo retrovisor para mirarme la cara. Había comprado un tubo pequeño de máscara de pestañas cuando pasé por la farmacia. Con un poco de ayuda, conseguiría que mi rostro pareciera de alguien mayor. Me pasé una mano por el pelo rubio claro y pronuncié una oración rápida para que me ayudara a conseguir el trabajo.


    Me había quitado los pantalones cortos y la camiseta sin mangas cuando había ido a recoger el bolso. Supuse que un vestido me ayudaría más a conseguir un empleo. Rush me había dicho que parecía una niña y quería parecer mayor. La máscara de pestañas y el vestido parecían servir a ese propósito.


    No me preocupé en cerrar con llave la camioneta, ahí no corría peligro de que me la robaran, y menos cuando la mayoría de los vehículos que había aparcados al lado costaban más de sesenta mil dólares. Había pocos pasos hasta la puerta de la oficina. Tomé una última bocanada de aire, abrí la puerta y entré.


    Una mujer menuda con el pelo corto y gafas con montura de alambre se paseaba por la recepción cuando entré. Se detuvo de golpe al verme, me echó una ojeada rápida y asintió en mi dirección.


    —¿Vienes por el trabajo? —me preguntó con tono autoritario.


    —Sí, señora. Vengo a solicitar el puesto de camarera.


    Me ofreció una sonrisa tensa.


    —Bien, te ajustas al perfil. Seguro que los miembros pasan por alto los errores con una cara como la tuya. ¿Sabes conducir un carrito de golf y sabes abrir un botellín de cerveza con un abridor?


    Asentí.


    —Estás contratada. Necesito a alguien ya. Sígueme, te daré el uniforme.


    No discutí. Cuando se dio la vuelta y se dirigió a otra habitación, la seguí. Era una mujer decidida. Abrió la puerta y entró.


    —¿Tienes la talla tres de pantalón? La parte de arriba es más pequeña que lo que llevas, pero a los hombres les encantará. Le gustan los pechos grandes. Vamos a ver… —Estaba hablando de mis tetas y eso me incomodó. Cogió un par de pantalones cortos blancos del montón y me los pasó. Después alcanzó un polo azul claro y me lo tendió también—. Es una camiseta pequeña, tiene que quedarte estrecha. Este es un establecimiento elegante, pero a nuestros hombres les gusta tener a bomboncitos por aquí, así que se los ofrecemos con pantalones cortos blancos y polos ajustados. No te preocupes por el papeleo, lo rellenaremos todo después de trabajar. Encárgate de esto una semana y, si lo haces bien, veremos si te pasamos al comedor. Ahí también estamos cortos de personal. Caras como la tuya no son fáciles de encontrar. Venga, cámbiate, te espero para llevarte al carrito de la bebida.


    Dos horas más tarde, me había pasado por los dieciocho hoyos del campo de golf un par de veces y había vendido todas las bebidas. Todos los golfistas me preguntaron si era nueva e hicieron comentarios sobre mi excelente servicio. No era idiota, veía cómo me miraban con lascivia los hombres mayores. Me sentí agradecida de que todos parecieran tener cuidado de no sobrepasarse.


    La mujer que me había contratado me dijo su nombre cuando me llevó hasta el carrito y me instó a que me marchara a trabajar. Era Darla Lowry y se encargaba de los contratos. Era todo un torbellino. Me había dicho que volviera en cuatro horas o cuando me quedara sin bebidas, lo que sucedió antes. Había tardado dos horas en venderlo todo.


    Entré en la oficina y Darla asomó la cabeza desde una de las habitaciones.


    —¿Ya estás de vuelta? —me preguntó, y salió con las manos apoyadas en las caderas.


    —Sí, señora. He vendido las bebidas.


    Enarcó las cejas.


    —¿Todas?


    Asentí.


    —Sí, todas.


    Una sonrisa cruzó su rostro severo y soltó una carcajada.


    —Bien, me van a condenar por esto. Sabía que ibas a gustarles, pero se ve que esos salidos estaban deseando comprar cualquier cosa que tuvieras para que te quedes más tiempo por aquí.


    No estaba segura de que fuera el caso. Ahí fuera hacía calor y cada vez que paraba junto a un hoyo, los golfistas parecían sentirse aliviados de verme.


    —Ven, te enseñaré dónde tienes ir a reabastecerte. Tienes que seguir sirviendo hasta que se ponga el sol. Después vuelves y nos encargaremos de la burocracia.


    Era noche cerrada cuando regresé a la casa de Rush. Había estado fuera todo el día. Los coches de la entrada ya no estaban; la puerta del garaje estaba cerrada y fuera había un descapotable caro y rojo aparcado. Me aseguré de aparcar la camioneta donde no molestase. A lo mejor venían más amigos de Rush y no quería que mi vehículo fuera un estorbo. Estaba exhausta y solo quería meterme en la cama.


    Me detuve en la puerta y me pregunté si debía llamar o entrar directamente. Rush me había dicho que podía quedarme un mes, seguramente eso significara que no tenía que llamar cada vez que entrara.


    Giré el pomo de la puerta y accedí. El vestíbulo estaba vacío y sorprendentemente limpio. Alguien había recogido ya todo. Hasta el suelo de mármol brillaba. Oí el sonido de la televisión que provenía del enorme salón abierto y, aparte de eso, no atisbé muchos más ruidos. Me encaminé a la cocina, había una cama esperándome. Me apetecía ducharme, pero todavía no había hablado con Rush sobre qué ducha podía usar y no quería molestarlo esta noche. Mañana saldría afuera y usaría la misma que había usado esta mañana.


    Atisbé un olor a ajo y a queso cuando entré en la cocina y el estómago me rugió como respuesta. Tenía una caja de galletas de crema de cacahuete en el bolso y un cartón pequeño de leche que había comprado en una estación de servicio de camino a casa. Hoy había ganado algo de dinero con las propinas, pero no podía malgastarlo en comida. Necesitaba ahorrar todo lo que pudiera.


    Había una sartén tapada en el horno y una botella de vino abierta en la encimera. También en la encimera había dos platos con los restos de una pasta muy tentadora. Rush tenía compañía.


    De fuera llegó un gemido seguido de otro sonido más fuerte.


    Me acerqué a la ventana, pero en cuanto la luz de la luna alumbró las nalgas del trasero desnudo de Rush, me quedé paralizada. Era un trasero muy atractivo. Muy, muy atractivo. Aunque en realidad nunca había visto las nalgas de ningún chico. Mi mirada subió por su espalda y los tatuajes que la cubrían me sorprendieron. No vi qué eran exactamente, la luna no era lo suficientemente brillante y él se estaba moviendo.


    Las caderas se movían adelante y atrás y me fijé en las dos piernas largas que tenía presionadas a los costados. Volví a oír un gemido cuando aumentó el ritmo. Me tapé la boca y di un paso atrás. Rush estaba practicando sexo. Fuera. En el porche. No podía apartar la mirada. Agarró con las manos las piernas que tenía a ambos lados y las abrió aún más. Un sonoro grito hizo que me sobresaltara. Dos manos le rodearon la espalda y unas uñas largas se clavaron en los tatuajes que cubrían su piel bronceada.


    No debería de estar mirando esto. Sacudí la cabeza para aclarar mis pensamientos, me volví y corrí a la despensa y a mi habitación oculta. No podía pensar en Rush de ese modo. Ya era lo bastante sexy, verlo practicando sexo hacía que mi corazón efectuara movimientos extraños. No es que yo quisiera ser una de esas chicas con las que tenía sexo y a las que después desechaba. Ver su cuerpo así y oír cómo hacía sentir a la joven me ponía un poco celosa. Yo no conocía eso. Ser todavía virgen con diecinueve años era bastante triste. Cain me había asegurado que me quería, pero cuando más lo necesitaba yo, él buscaba una novia que pudiera escabullirse para acostarse con él sin tener que preocuparse de una madre enferma. Él deseaba vivir una experiencia normal en el instituto y yo suponía una dificultad, así que lo dejé.


    Cuando ayer por la mañana me marché para venir aquí, Cain me pidió que me quedara. Me prometió que me quería, que nunca me había olvidado, que todas las chicas con las que había estado eran solo pobres sustitutas. No lo creí. Había llorado tantas veces hasta quedarme dormida, sola y asustada; había necesitado a alguien que me apoyara y él no había estado a mi lado. No entendía nada del amor.


    Cerré la puerta de mi dormitorio y me dejé caer en la cama. Ni siquiera aparté las sábanas, necesitaba dormir. Tenía que estar en el trabajo a las nueve de la mañana. Sonreí por lo agradecida que me sentía; tenía una cama y un empleo.


    

  


  
    Capítulo 5


    El sol brillaba de forma excepcional. Darla no quería que me recogiera el pelo en una coleta, al parecer creía que a los hombres les gustaría más suelto. Desafortunadamente para mí, hacía un calor horrible. Abrí la nevera para coger un cubito de hielo y me lo pasé por el cuello y por debajo de la camiseta. Ya casi había llegado al décimo quinto hoyo por tercera vez hoy.


    Esta mañana no había nadie despierto cuando salí de la habitación. Los platos vacíos seguían en la encimera. Tiré la comida de la sartén que había dejado fuera toda la noche. Me había dado mucha pena desperdiciarla, olía muy bien.


    Después tiré la botella vacía de vino y vi las copas fuera, en la mesa que había al lado del lugar en el que había visto a Rush con la mujer desconocida. Después de meter los platos sucios en el lavavajillas, lo encendí y limpié la encimera y el horno. Dudaba que Rush se diera cuenta, pero todo eso me hacía sentir mejor por dormir allí gratis.


    Paré junto a los golfistas del hoyo número quince. Eran jóvenes y ya los había visto cuando estaban en el tercer hoyo. Me habían comprado mucho y dejado buenas propias, así que toleré su comportamiento insinuante. Ninguno de ellos iba a salir en serio con la chica del carrito del campo de golf, no era idiota.


    —Oh, ya estás aquí —dijo uno de los chicos cuando me detuve.


    —Ha vuelto mi chica preferida. Hace un calor del demonio, necesito una bebida fresquita. Puede que dos.


    Aparqué el carrito, salí, lo rodeé hasta la parte trasera y tomé sus pedidos.


    —¿Quieres otra Miller? —le pregunté, orgullosa de mí misma por recordar lo último que me había pedido.


    —Sí, nena. —Me guiñó un ojo y acortó la distancia entre los dos, lo que hizo que me sintiera un poco incómoda.


    —Eh, yo también quiero algo. Deja para los demás —comentó otro de ellos y mantuve la sonrisa en la cara cuando le di la cerveza y él me tendió un billete de veinte dólares—. Quédate con el cambio.


    —Gracias. —Me metí el dinero en el bolsillo y miré a los demás—. ¿Siguiente?


    —Yo —respondió un joven con el pelo corto y rizado y ojos azules que blandía un billete.


    —Una Corona, ¿no es así? —le pregunté. Alargué el brazo hacia la nevera y saqué la bebida que me había pedido antes.


    —Creo que me he enamorado. Es preciosa y se acuerda de la cerveza que bebo. Y encima me la abre. —Me di cuenta de que estaba bromeando cuando dejó el billete en mi mano y cogió la cerveza—. Quédate con el cambio, preciosa.


    Me fijé en que era un billete de cincuenta cuando me lo metí en el bolsillo. A estos chicos no les importaba tirar el dinero, era una propina exagerada. Me dieron ganas de decirle que no me diera tanto, pero decidí no hacerlo. Probablemente siempre daban propinas de este estilo.


    —¿Cómo te llamas? —me preguntó uno de ellos. Me di la vuelta y vi que se trataba del de pelo oscuro con piel olivácea, que esperaba a que le diera lo que me había pedido y a oír mi respuesta.


    —Blaire —contesté al tiempo que sacaba de la nevera la cerveza sofisticada que me había pedido. Le quité la chapa y se la pasé.


    —¿Tienes novio, Blaire? —preguntó. Aceptó la bebida y me rozó el canto de la mano con el dedo.


    —Eh… no. —No sabía si era mejor mentir en una situación como esa.


    El chico dio un paso en mi dirección y levantó la mano con el pago y la propina.


    —Yo soy Woods —se presentó.


    —Encantada de co… conocerte, Woods —tartamudeé. La mirada intensa de sus ojos oscuros me ponía nerviosa. Podía tratarse de alguien peligroso y apestaba a colonia cara. Era un chico perfecto, una de esas personas guapas que sabían que lo eran. ¿Qué hacía flirteando conmigo?


    —Woods, no es justo. Aparta, colega. Vas a saco. Solo porque tu papaíto sea el dueño de la junta no quiere decir que tengas preferencia —bromeó el rubio de los rizos. Al menos yo pensé que bromeaba.


    Woods ignoró a su amigo y siguió concentrado en mí.


    —¿A qué hora sales de trabajar?


    Oh, oh. Si había entendido bien, el padre de Woods era mi jefe. No quería salir con el hijo del propietario, era una malísima idea.


    —Trabajo hasta la hora del cierre —respondí. Di al último de los cuatro chicos la cerveza y acepté el dinero.


    —¿Por qué no me dejas recogerte y llevarte a algún sitio a comer? —propuso, muy cerca de mí esta vez. Si me volvía, estaría a un suspiro de distancia.


    —Hace calor y estoy muy cansada. Lo único que quiero es darme una ducha y dormir.


    Su aliento cálido me acarició la oreja y me estremecí al tiempo que unas gotas de sudor descendían por mi espalda.


    —¿Me tienes miedo? No deberías, soy inofensivo.


    No supe qué hacer. No se me daba bien el tema de los flirteos y tampoco estaba segura de fuera eso lo que hacía.


    Nadie había flirteado conmigo en años. Cuando rompí con Cain, mis días se vieron consumidos por el instituto y mi madre. No tenía tiempo para nada más y los chicos no se molestaban en hacerme caso.


    —No te tengo miedo, es solo que no estoy acostumbrada a este tipo de cosas —me disculpé. No sabía cuál era la forma más educada de responderle.


    —¿Qué tipo de cosas? —preguntó él con curiosidad.


    Por fin me volví para mirarlo.


    —A los chicos. Y al flirteo. Al menos, eso es lo que creo que está pasando. —Parecía una idiota. La sonrisa que se formó lentamente en los labios de Wood me dio ganas de meterme debajo del carrito de golf y esconderme. Estaba totalmente fuera de mi alcance.


    —Sí, definitivamente es flirteo. ¿Y cómo es que alguien tan condenadamente sexy como tú no está acostumbrada a este tipo de cosas?


    Me tensé al oír sus palabras y negué con la cabeza. Necesitaba ir al hoyo dieciséis.


    —He estado ocupada los últimos años. Eh… si no necesitáis nada más, los golfistas del hoyo dieciséis probablemente estén enfadados conmigo ahora mismo.


    Woods asintió y retrocedió un paso.


    —No he terminado contigo. No a largo plazo, aunque, por ahora, te dejo que vuelvas al trabajo.


    Volví al asiento del conductor del carrito y entré. En el siguiente hoyo había un grupo de jubilados. Nunca había deseado con tanto ahínco que unos señores mayores que miraran de forma lasciva, pero al menos ellos no se insinuaban.


    Cuando volví a mi camioneta por la noche, me sentí aliviada al no ver a Woods. Debería de haber imaginado que solo estaba bromeando. Había ganado un par de cientos de dólares en propinas ese día y decidí que podía permitirme una comida de verdad. Pasé por el McAuto del McDonald’s y pedí una hamburguesa con queso y patatas fritas. Me lo comí alegremente de camino a la casa de Rush. Esta noche no había ningún coche en la entrada.


    Hoy no me lo encontraría practicando sexo. Aunque podría haber traído a alguien en su coche. Entré y me paré en el vestíbulo. No se oía la televisión, no se oía nada. No obstante, la puerta estaba sin la cerradura echada, no había tenido que usar la llave oculta de la que me había hablado.


    Hoy había sudado mucho, por lo que quería ducharme antes de ir a la cama. Entré en la cocina y comprobé el porche para asegurarme de que estaba libre de escapadas sexuales. Ducharme iba a ser tarea fácil.


    Entré en mi dormitorio y cogí unos bóxeres de Cain y la camiseta con la que dormía. Mi amigo me los había regalado cuando éramos jóvenes y tontos. Quería que durmiera con algo suyo y llevaba haciéndolo desde entonces, aunque ahora me estaban mucho más estrechos que antes, pues me habían salido unas cuantas curvas desde los quince años.


    Aspiré una bocanada de aire marino cuando salí. Esta era mi tercera noche aquí y aún no me había acercado al agua. Llegaba a casa tan cansada que no me quedaban energías para ir. Bajé los escalones y dejé el pijama en el baño antes de quitarme las zapatillas.


    La arena aún estaba cálida por el sol. Caminé en la oscuridad hasta llegar a la orilla. Me sorprendió lo fría que estaba el agua y me quedé sin aliento, pero me quedé allí, el agua salada mojándome los pies.


    En mi memoria centelleó la sonrisa de mi madre mientras me hablaba sobre la vez en la que había jugado en el mar; levanté la cabeza al cielo y sonreí. Al fin estaba aquí. Estaba aquí por las dos.


    Un sonido a mi izquierda me sacó de mi ensimismamiento. Me volví a mirar la playa justo cuando la luna salió de entre las nubes y alumbró a Rush en la oscuridad. Corriendo.


    De nuevo, estaba sin camiseta. Llevaba unos pantalones cortos que le colgaban de las estrechas caderas y la forma de su cuerpo mientras corría hacia mí me cautivó. No sabía si apartarme. Sus pies redujeron el paso hasta detenerse a mi lado. El sudor brillaba en el pecho bajo la suave luz. Por raro que suene, me dieron ganas de tocarlo, algo que saliera de un cuerpo como el suyo no podía ser asqueroso, era imposible.


    —Has vuelto —indicó mientras respiraba profundamente.


    —Acabo de salir del trabajo —respondí y me esforcé por mantener la mirada fija en sus ojos y no en su pecho.


    —¿Has encontrado trabajo entonces?


    —Sí, ayer.


    —¿Dónde?


    No sabía cómo me hacía sentir el hecho de darle tanta información. No era mi amigo y estaba claro que nunca podría considerarlo como alguien de mi familia. Puede que nuestros padres estuvieran casados, pero él no parecía querer tener nada que ver con mi padre ni conmigo.


    —En el club de campo Kerrington.


    Rush enarcó las cejas y se me acercó un paso. Me cogió la barbilla con la mano y me alzó la cara.


    —Llevas máscara de pestañas —observó mientras me examinaba.


    —Sí. —Aparté la barbilla. Puede que me estuviera dejando dormir en su casa, pero no me gustaba que me tocara. O a lo mejor sí y ese era el problema. No quería que me tocara.


    —Te hace parecer más de tu edad. —Retrocedió y echó un vistazo a mi ropa—. Eres la chica del carrito del campo de golf —concluyó, devolviendo la mirada a mis ojos.


    —¿Cómo lo sabes? —pregunté.


    Movió una mano en mi dirección.


    —Por la ropa. Pantaloncitos blancos y polo. Ese es el uniforme.


    Me alegré de que estuviera oscuro porque estaba segura de que me había ruborizado.


    —Estarás ganando un montón de propinas, ¿verdad? —me preguntó con tono jovial.


    En dos días había ganado más de quinientos dólares en propinas; para él no sería demasiado, pero para mí sí.


    Me encogí de hombros.


    —Te aliviará saber que estaré fuera de aquí en menos de un mes.


    No me respondió de inmediato. Pensé en marcharme y ducharme. Fui a hablar, pero entonces se acercó un poco más a mí.


    —Debería sentirme así. Aliviado. Aliviado de cojones. Pero no es así, no me siento aliviado, Blaire. —Se detuvo y se agachó para susurrarme al oído—. ¿Por qué?


    Me dieron ganas de agarrarme a sus brazos para evitar caer al suelo como si fuera papilla. Pero me abstuve de hacerlo.


    —Mantén las distancias conmigo, Blaire. No quieres acercarte demasiado. Lo de anoche... —Tragó saliva—. Lo de anoche me está martirizando. Saber que estabas mirando me vuelve loco. Así que mantente alejada, estoy haciendo lo que puedo para mantenerme alejado de ti. —Se dio la vuelta y volvió corriendo a la casa. Yo me quedé allí, tratando de evitar derretirme en un charco en la arena.


    ¿A qué se refería? ¿Cómo sabía que los había visto? Cuando cerró la puerta de la casa al entrar, volví al baño y me duché. Sus palabras iban a mantenerme despierta la mayor parte de la noche.


    

  


  
    Capítulo 6


    Mantenerme alejada de Rush no era del todo sencillo, ya que vivíamos bajo el mismo techo. Incluso aunque él intentara mantener las distancias, seguíamos encontrándonos. También evitaba todo contacto visual conmigo, pero eso solo hacía que me sintiera más fascinada con él.


    Dos días después de nuestra conversación en la playa, entré en la cocina y me encontré a otra chica medio desnuda. Tenía el pelo hecho un desastre, pero incluso sin peinar era atractiva. Odiaba a las chicas así.


    Se volvió para mirarme y su expresión sorprendida pasó rápidamente a una de enfado. Pestañeó con sus ojos marrones y se llevó una mano a la cadera.


    —¿Acabas de salir de la despensa?


    —Sí. ¿Acabas de salir de la cama de Rush? —Las palabras salieron antes de que pudiera frenarlas. Rush ya me había informado de que su vida sexual no era asunto mío, tenía que aprender a callarme.


    La chica enarcó unas cejas perfectamente depiladas y una sonrisa divertida se dibujó en sus labios.


    —No, aunque no es que no fuera a meterme en su cama si me dejara, pero no se lo cuentes a Grant. —Movió una mano como si estuviera espantando a una mosca—. No importa, probablemente ya lo sabe.


    Estaba confundida.


    —¿Entonces acabas de salir de la cama de Grant? —pregunté y de nuevo me di cuenta de que no era asunto mío. Pero Grant no vivía aquí, así que sentía curiosidad.


    La chica se pasó la mano por los rizos despeinados y castaños y suspiró.


    —Síp. De su cama antigua, más bien.


    —¿Su cama antigua? —repetí.


    Me llamó la atención un movimiento en la puerta y mi mirada se encontró con la de Rush. Me estaba observando con una sonrisa de suficiencia en los labios. Fantástico, me había descubierto husmeando. Quise apartar la mirada y fingir que no acababa de preguntar a esta chica si había estado en su cama. El brillo acusador de su mirada me indicó que no serviría de nada.


    —Por favor, no te detengas por mí, Blaire. Continúa sometiendo a la invitada de Grant al tercer grado. Seguro que a él no le importa —comentó. Se cruzó de brazos y se apoyó en el marco de la puerta, como si estuviera poniéndose cómodo.


    Agaché la cabeza y me acerqué al cubo de la basura para tirar las migas de pan que tenía en las manos mientras ponía mis pensamientos en orden. No quería seguir con esta conversación con él ahí escuchando, me hacía parecer demasiado interesada por él, y eso era algo que Rush no deseaba.


    —Buenos días, Rush. Gracias por dejarnos dormir aquí anoche. Grant bebió demasiado como para conducir hasta su casa —comentó la joven.


    Oh, así que esa era toda la historia. Mierda, ¿por qué había dejado que la curiosidad hablara por mí?


    —Grant sabe que tiene una habitación aquí cuando quiera —respondió Rush. Vi por el rabillo del ojo que se apartaba de la puerta y se acercaba a la encimera. Tenía la atención puesta en mí. ¿Por qué no se limitaba a dejarlo pasar? Tenía que salir de ahí en silencio.


    —Bueno, vuelvo arriba. —La chica parecía vacilante.


    Rush no respondió y yo tampoco los miré. Ella lo tomó como una señal para irse y esperé hasta oírla subir las escaleras antes de mirar a Rush.


    —La curiosidad mató al gato, dulce Blaire —susurró mientras se acercaba a mí—. ¿Creías que había celebrado otra fiesta de pijamas? ¿Eh? ¿Estabas intentando averiguar si había pasado toda la noche en mi cama?


    Tragué saliva, pero no dije nada.


    —No es asunto tuyo con quién me acuesto. ¿No habíamos hablado ya de esto?


    Conseguí asentir. Si dejaba que me marchara, nunca volvería a hablar con ninguna chica que viera en su casa.


    Rush atrapó un mechón de mi pelo entre sus dedos.


    —No quieres conocerme. A lo mejor crees que sí, pero no. Te lo aseguro.


    Si no fuera tan condenadamente guapo y no lo tuviera justo delante, sería más sencillo creerlo. Pero cuanto más me alejaba, más intriga sentía.


    —No eres lo que esperaba. Ojalá lo fueras, sería mucho más fácil —comentó en voz baja y entonces me soltó el pelo, se volvió y se marchó. Cuando la puerta que daba al porche se cerró, dejé escapar el aliento que estaba conteniendo.


    ¿Qué quería decir? ¿Qué era lo que esperaba?


    Esa noche, cuando regresé a casa del trabajo, Rush no estaba allí.


    Abrí los ojos, me volví y vi el pequeño despertador que había en la mesita de noche. Eran más de las nueve de la mañana. Había dormido bastante. Me estiré y encendí la luz. Me había duchado la noche anterior, así que estaba limpia. Esa semana había ganado más de mil dólares y decidí que podía empezar ya a buscar apartamento. Para la semana siguiente, podría encontrar un lugar donde vivir sola.


    Me pasé las manos por el pelo en un intento de domarlo antes de levantarme. Iba a tumbarme un buen rato en la playa esa mañana, aún no había tenido ocasión de hacerlo. Hoy iba a disfrutar del mar y del sol.


    Saqué la maleta de debajo de la cama y busqué dentro mi bikini blanco y rosa. Era el único que tenía. Para ser sincera, lo había usado muy poco. El encaje blanco con ribetes rosas me iba bien con mi tono de piel.


    Me lo puse y me di cuenta de que era más pequeño de lo que recordaba. O tal vez era que mi cuerpo había cambiado desde la última vez que me lo había puesto. Saqué una camiseta de la maleta para ponérmela encima del bikini y cogí el protector solar. Lo compré después de mi primer día de trabajo. El protector solar era un imprescindible para el trabajo.


    Apagué la luz, entré en la despensa y después en la cocina.


    —Maldita sea, ¿quién es esa? —preguntó un joven, sobresaltándome cuando salí a la luz. Miré al extraño que había sentado en la barra mirándome boquiabierto y después al frigorífico, desde donde Grant me sonreía.


    —¿Todas las mañanas sales de esa habitación vestida así? —me preguntó Grant.


    No esperaba encontrarme con nadie.


    —Eh, no. Normalmente salgo vestida para el trabajo —respondí y del joven que estaba con él brotó un silbido. No tendría más de dieciséis años.


    —Ignora a ese idiota hormonado. Es Will. Su madre y Georgianna son hermanas, así que, por alguna razón extraña, es mi primo pequeño. Llegó anoche después de huir por centésima vez de casa, y Rush me llamó para que me encargara de él y llevara su trasero alocado de vuelta a su casa.


    Rush. ¿Por qué oír ese nombre hacía que se me acelerara el corazón? Porque era injustamente perfecto, por eso. Sacudí la cabeza para apartarlo de mis pensamientos.


    —Encantada de conocerte, Will. Soy Blaire. Rush se ha apiadado de mí hasta que encuentre apartamento.


    —Eh, puedes venir a casa conmigo. Yo no te haré dormir debajo de las escaleras —se ofreció.


    No pude reprimir una sonrisa. Este flirteo inocente sí lo comprendía.


    —Gracias, pero no creo que a tu madre le guste la idea. Estoy bien debajo de las escaleras. La cama es cómoda y no tengo que dormir con mi pistola.


    Grant se rio entre dientes y Will puso cara de asombro.


    —¿Tienes una pistola? —preguntó con la voz teñida de admiración.


    —Ya la has liado. Mejor lo saco de aquí antes de que se enamore todavía más —comentó Grant y cogió la taza que acababa de llenarse de café. Se dirigió a la puerta y llamó a su primo—: Venga, Will, antes de que vaya a despertar a Rush y tengas que aguantar su malhumor.


    El muchacho miró a su primo y después a mí, como si estuviera indeciso. Qué mono.


    —Venga, Will —lo apremió Grant con un tono más autoritario.


    —Eh, Grant —lo llamé antes de que saliera.


    Este se volvió hacia mí.


    —¿Sí?


    —Gracias por la gasolina. Te devolveré el dinero en cuanto me paguen el salario.


    Sacudió la cabeza.


    —Ni hablar, me sentiría insultado. Pero de nada. —Me guiñó un ojo y lanzó a continuación una mirada asesina a Will antes de salir de la cocina.


    Me despedí del muchacho con la mano. Ya pensaría después en cómo pagar a Grant sin que se sintiera insultado, tenía que haber un modo. Ahora mismo tenía otros planes. Me encaminé a la puerta que daba al exterior; era hora de disfrutar de mi primer día de verdad en la playa.


    Me tumbé en la toalla que había tomado prestada del baño. Tendría que lavarla esa noche, pues era la única que tenía para secarme y ahora la había llenado de arena, aunque merecía la pena.


    La playa estaba tranquila. La casa de Rush no tenía otras viviendas cerca, así que su parte de la playa estaba desocupada. En un arrebato de osadía, me quité la camiseta y la coloqué debajo de mi cabeza. Cerré los ojos y el sonido de las olas rompiendo contra la orilla me adormeció.


    —Por favor, dime que te has puesto protector solar. —Una voz grave me envolvió y me dejé llevar por ella. El olor masculino y a limpio era delicioso. Necesitaba acercarme más.


    Parpadeé por el brillo del sol, hice visera con la mano y vi a Rush sentado a mi lado. Sus ojos me examinaban. Cualquier atisbo de calidez o broma que pudiera haber notado en su voz había desaparecido.


    —Te has puesto protector solar, ¿verdad?


    Asentí y me incorporé hasta quedar sentada.


    —Bien, no quiero ver esa piel suave y blanquita enrojecerse.


    Así que pensaba que mi piel era suave y blanquita. Parecía un cumplido, pero no sabía si decirle «gracias» era lo más acertado.


    —Me eché antes de venir.


    Siguió mirándome y me resistí a la necesidad de coger la camiseta para ponérmela encima del bikini. Yo no tenía el mismo cuerpo que las chicas con las que lo había visto y no me gustaba sentir que me comparaba con ellas.


    —¿Hoy no trabajas? —me preguntó.


    Negué con la cabeza.


    —Es mi día libre.


    —¿Cómo te va en el trabajo?


    Se estaba mostrando amable, más o menos. Al menos no me evitaba. Por estúpido que pareciera, me gustaba que me prestara atención. Sentía por él una atracción que no podía explicar. Cuanto más se distanciaba, más quería que se acercara. Ladeó la cabeza y enarcó una ceja, como si esperara que dijese algo. Un momento, me había hecho una pregunta. Maldita sea, con esos ojos plateados era difícil concentrarse.


    —Eh… ¿qué? —pregunté y sentí que me ardía la cara.


    Se rio entre dientes.


    —¿Cómo va el trabajo? —preguntó de nuevo.


    Tenía que dejar de comportarme como una idiota delate de él. Cuadré los hombros.


    —Bien. Me gusta.


    Sonrió y miró en dirección al agua.


    —Seguro que sí.


    Me quedé pensando en su comentario.


    —¿Qué se supone que significa eso? —pregunté.


    Rush recorrió mi cuerpo con la mirada y después me miró a los ojos. Estaba lamentando no haberme puesto la camiseta.


    —Eres consciente de tu aspecto, Blaire, y eso sin mencionar esa dichosa sonrisa tan dulce que tienes. Los golfistas te pagan bien.


    Tenía razón con lo de las propinas. Y también estaba consiguiendo que me costara respirar cuando me miraba de esa forma. Deseaba que le gustara lo que veía, pero también me aterraban las consecuencias. ¿Y si cambiaba de opinión con respecto a eso de mantener las distancias? ¿Podría resistirme?


    Nos quedamos allí sentados en silencio un rato mientras él miraba al frente. Sabía que estaba pensando en algo. Tenía la mandíbula tensa y la frente arrugada. Valoré lo que le había dicho; no creía haber mencionado nada que pudiera haberle molestado.


    —¿Hace cuánto que murió tu madre? —me preguntó, mirándome.


    No quería hablar de mi madre. Con él no. Pero ignorar su pregunta era de mala educación.


    —Hace treinta y seis días.


    Apretó la mandíbula, como si estuviera enfadado por algo, y la arruga en la frente se acentuó todavía más.


    —¿Sabía tu padre que estaba enferma?


    Otra pregunta que no quería responder.


    —Sí, lo sabía. También lo llamé el día que murió, pero no respondió. Le dejé un mensaje. —Que no me hubiera devuelto la llamada me dolía demasiado como para admitirlo.


    —¿Lo odias?


    Quería odiarlo. Solo había traído dolor a mi vida desde que mi hermana murió. Pero era difícil, era la única familia que me quedaba.


    —A veces —respondí con toda sinceridad.


    Rush asintió, alargó el brazo y entrelazó el meñique con el mío. No dijo nada, pero no hizo falta. Esa pequeña conexión era suficiente. A lo mejor no conocía a Rush, pero ya me estaba encariñando de él.


    —Esta noche voy a organizar una fiesta. Por el cumpleaños de Nan, mi hermana. Siempre le preparo una fiesta. Puede que no te gusten mucho, pero estás invitada si quieres venir.


    ¿Su hermana? ¿Tenía una hermana? Pensaba que era hijo único. ¿No era Nan la chica antipática que vi la noche que llegué?


    —¿Tienes una hermana?


    —Sí. —Se encogió de hombros.


    ¿Por qué me había dicho Grant que era hijo único? Esperé a que se explicara, pero no dijo más, así que opté por preguntarle yo.


    —Grant me dijo que eras hijo único.


    Rush se tensó y después negó con la cabeza y apartó el dedo del mío al tiempo que se volvía para mirar el agua.


    —No es asunto de Grant hablarte de mis asuntos, me da igual lo mucho que desee bajarte las bragas. —Se puso en pie y, sin mirarme, volvió a la casa.


    Había algo extraño en la historia de Nan. No sabía el qué, pero estaba claro que era zona vedada. No debería de haber sido tan entrometida. Me levanté y me acerqué al agua. Estaba caliente y necesitaba apartar a Rush de mis pensamientos. Cada vez que bajaba un poco la guardia con él, me recordaba por qué tenía que mantenerla bien alta. Este chico era raro. Sexy, guapísimo y delicioso, pero raro.


    Me senté en la cama y oí las risas y la música en la casa. No había parado de cambiar de opinión en todo el día y todavía no sabía si ir o no a la fiesta. La última vez que había optado por asistir, me había puesto el único vestido bonito que tenía. Era rojo, se me ajustaba al pecho y a las caderas y colgaba suelto hasta media pierna. Lo compré cuando Cain me invitó a ir al baile de fin de curso. Lo nominaron como rey del baile, y a Grace Anne Henry como reina. Ella le dijo que quería ir al baile con él, y entonces él me llamó para preguntarme si me parecía bien. Le dije que sí y colgué el vestido en el armario. Esa noche alquilé dos películas y preparé brownies. Mi madre y yo vimos comedias románticas y comimos hasta hartarnos. Es uno de mis últimos recuerdos en los que no se encontraba demasiado mal por culpa de la quimio como para comer algo como brownies.


    Esta noche saqué el vestido de la maleta. Para el nivel de esta gente, no era un vestido caro. Era bastante sencillo; la tela roja era de gasa. Miré los zapatos de tacón plateados de mi madre que había conservado. Eran los que se había puesto el día de su boda y siempre me habían encantado. Nunca volvió a ponérselos, pero los guardaba en una caja.


    Corría el riesgo de salir ahí fuera y que me humillaran. No encajaba con ellos. Tampoco encajé nunca en el instituto. Mi vida había ido de momento incómodo en momento incómodo. Tenía que aprender a encajar, abandonar a la chica rara que había dejado el instituto porque tenía problemas más importantes que atender.


    Me puse en pie, pasé las manos por el vestido para alisar las arrugas mientras había estado ahí sentada valorando si ir a la fiesta o no. Saldría ahí fuera. A lo mejor bebía algo y tal vez alguien hablaba conmigo. Si resultaba ser un completo desastre, siempre podía volver aquí, ponerme el pijama y acurrucarme en la cama. Este era un pequeño paso para mí.


    Abrí la puerta de la despensa y salí a la cocina, agradecida de que no hubiera nadie allí. Iba a costarme explicar por qué salía de la despensa. Oí a Grant reírse sonoramente y hablar con alguien en el salón. Él hablaría conmigo, me ayudaría a superar esto. Inspiré profundamente, salí de la cocina y recorrí el pasillo hasta el vestíbulo. Había rosas blancas y lazos plateados por todas partes. Parecía una boda en lugar de una fiesta de cumpleaños. La puerta principal se abrió y me sobresalté. Me detuve y unos ojos oscuros conocidos se encontraron con los míos. Sentí que me ardía la cara al ver que Wood me observaba minuciosamente.


    —Blaire —enunció cuando su mirada volvió a mi rostro—. No creía posible que pudieras estás más sexy. Me equivocaba.


    —Maldición, es cierto. Te has puesto muy guapa. —El chico con el pelo rubio y rizado y ojos azules me sonrió. No recordaba su nombre, ¿me lo había mencionado?


    —Gracias —conseguí responder. Volvía a sentirme extraña. Esta era mi oportunidad para encajar, tenía que esforzarme.


    —No sabía que Rush hubiera empezado a jugar al golf. ¿O estás aquí con alguien?


    Tardé un instante en comprender lo que Wood me estaba preguntando. Cuando entendí que pensaba que había venido con alguien a quien había conocido en el trabajo, sonreí. No era el caso.


    —No he venido con nadie. Rush es… bueno, su madre está casada con mi padre. —Eso lo explicaba todo.


    La sonrisa fácil de Woods se ensanchó y se acercó a mí.


    —¿En serio? ¿Está obligando a su hermanastra a trabajar en el club de campo? Vaya, vaya. Ese chico no tiene modales. Si yo tuviera una hermana con tu aspecto, la mantendría encerrada… todo el tiempo. —Se detuvo y levantó la mano para acariciarme la mejilla con el pulgar—. Yo me quedaría contigo, por supuesto. No me gustaría que estuvieras sola.


    Definitivamente estaba flirteando. A lo grande. Este chico estaba fuera de mi alcance, tenía demasiada experiencia y yo necesitaba algo de espacio.


    —Esas piernas deberían de venir con una advertencia. Es imposible resistirse a tocarlas. —Bajó la voz hasta convertirla en un susurro y miré por encima de su hombro para comprobar que Rubito nos había dejado solos.


    —¿Eres… eres amigo de Rush o de Nannette? —le pregunté al recordar el nombre que había empleado Grant para presentarnos la primera noche.


    Woods se encogió de hombros.


    —Nan y yo mantenemos una amistad complicada. Rush y yo nos conocemos de toda la vida. —Posó la mano en mi espalda—. Estoy seguro de que no le gustas mucho a Nan.


    No lo sabía, no habíamos coincidido desde la primera noche.


    —No nos conocemos.


    Woods frunció el ceño.


    —¿En serio? Qué raro.


    —¡Woods! Has llegado —gritó una chica al entrar en la habitación.


    Él volvió la cabeza y vio a una joven pelirroja con rizos largos y espesos y un cuerpo con curvas apenas cubierto por una prenda de raso negro.


    Pensé en aprovechar la distracción. Fui a apartarme para volver a la cocina, pues mi momento de valentía se había esfumado, pero la mano de Woods me agarró por la cadera con firmeza para que no me moviera.


    —Laney —fue lo único que dijo como respuesta. Sus ojos grandes y marrones pasaron de él a mí y comprobé con impotencia cómo se fijaba en la mano de él posada en mi cadera.


    Esto no era lo que quería, necesitaba encajar.


    —¿Quién es? —preguntó ella, asesinándome con la mirada.


    —Es Blaire, la nueva hermana de Rush —respondió Woods con tono aburrido.


    La joven entrecerró los ojos y después soltó una carcajada.


    —No. Lleva un vestido barato y unos zapatos todavía más baratos. Esta chica, sea quien sea, te está mintiendo. Pero bueno, siempre has sido débil cuando se trata de una cara bonita, ¿no, Woods?


    Definitivamente, tendría que haberme quedado en mi habitación.


    

  


  
    Capítulo 7


    —¿Por qué no vuelves a la fiesta y buscas a otro idiota estúpido a quien echar el guante, Laney?


    Woods avanzó hasta la puerta, al lugar donde estaba teniendo lugar la fiesta, con la mano aún firme en mi cadera, forzándome a seguirlo.


    —Debería volver a mi habitación. No tendría que haber salido esta noche —dije en un intento de evitar unirme a la fiesta. No quería entrar ahí con Woods, una parte de mí me decía que era mala idea.


    —¿Por qué no me enseñas tu habitación? A mí también me gustaría huir.


    Negué con la cabeza.


    —No hay espacio suficiente para los dos.


    Woods se rio y agachó la cabeza para decirme algo al oído cuando mis ojos se encontraron con la mirada plateada de Rush. Estaba mirándome atentamente y no parecía muy feliz. ¿Es que la invitación de hoy había sido pura cortesía y no intencionada? ¿Lo había malinterpretado todo?


    —Tengo que irme. Creo que Rush no quiere que esté aquí. —Me volví para mirar a Woods y me aparté de sus brazos.


    —Bobadas. Estoy seguro de que está demasiado ocupado como para preocuparse por lo que haces tú. Además, ¿por qué no iba a querer que fueras a la fiesta de su otra hermana?


    De nuevo lo de su hermana. ¿Por qué me había dicho Grant que Rush no tenía hermanos? Estaba claro que Nan era su hermana.


    —Bueno, en realidad no ha dicho nada de que seamos familia. Solo soy la hija no deseada del nuevo marido de su madre. Me quedaré aquí un par de semanas más, hasta que pueda irme a vivir sola. Soy una residente no deseada en esta casa. —Forcé una sonrisa con la esperanza de que Woods lo entendiera y me dejara marchar.


    —No hay nada en ti que resulte no deseado. Ni siquiera Rush está tan ciego —replicó él, y volvió a acercarme a él cuando retrocedí.


    —Ven aquí, Blaire. —Oí el tono autoritario de Rush detrás de mí al mismo tiempo que una mano me agarraba del brazo y tiraba de mí—. No esperaba que vinieras. —Su tono de advertencia me confirmó que había malinterpretado su invitación. No me lo había dicho en serio.


    —Lo siento, pensaba que habías dicho que podía venir —susurré, avergonzada porque Woods estuviera escuchándonos. Y había otros mirando. La única ocasión en la que decidía ser valiente y salir de mi cascarón y pasaba esto.


    —No esperaba que aparecieras vestida así —respondió con una calma pasmosa. Seguía con la mirada puesta en Woods.


    ¿Qué había de malo en mi ropa? Mi madre se había sacrificado para que pudiera tener este vestido y nunca me lo había puesto. Sesenta dólares suponían mucho dinero para nosotras cuando me lo compró. Me ponía enferma que este montón de niñatos malcriados actuaran como si llevara puesto algo repulsivo. Me encantaba este vestido. Me encantaban los zapatos. Mis padres fueron felices y estuvieron enamorados en el pasado. Estos zapatos eran testigo de ello. Que se fueran todos al infierno.


    Me separé de Rush y volví a la cocina. Si no quería que estuviera aquí y que sus amigos se rieran de mí, debería de habérmelo dicho. Me había hecho sentir como una idiota.


    —¿Qué coño te pasa, tío? —preguntó Woods enfadado.


    No miré atrás. Esperaba que se enzarzaran en una pelea. Esperaba que Woods le partiera a Rush su nariz perfecta. Lo dudaba, porque, aunque Rush era uno de ellos, parecía menos elegante.


    —Blaire, espera —me pidió Grant.


    Quise ignorarlo, pero él era lo más cercano a un amigo que tenía aquí. Aminoré el paso cuando llegué al pasillo, fuera de las miradas de los demás, y esperé a que Grant me alcanzara.


    —No es lo que piensas —me dijo cuando apareció detrás de mí. Me dieron ganas de reír. Estaba muy ciego en lo que concernía a su hermano.


    —No importa, no debería haber venido. Tendría que haberme dado cuenta de que la invitación no iba en serio. Habría preferido que me hubiera dicho que me quedara en mi habitación, tal y como quería. Yo no entiendo los juegos de palabras —repliqué y entré en la cocina, directa a la despensa.


    —Tiene sus razones, no voy a negarlo, pero solo quería protegerte con su extraño comportamiento de mierda —añadió cuando agarré el pomo frío de la puerta de la despensa.


    —Sigue con ese buen concepto de él, Grant, eso es lo que hacen los buenos hermanos. —Abrí la puerta y la cerré al entrar. Tras inhalar profundamente un par de veces para aliviar el dolor que sentía en el pecho, accedí a mi dormitorio y me hundí en la cama.


    A mí no me iban las fiestas. Esta era la segunda en la que había estado, y la primera no había sido mucho mejor. De hecho, probablemente fuera peor. Había ido para dar una sorpresa a Cain y había sido yo la sorprendida. Él estaba en el dormitorio de Jamie Kirkman con su pecho desnudo metido en la boca. No estaban practicando sexo, pero, definitivamente, estaban preparándose para hacerlo. Cerré la puerta en silencio y salí por la puerta de atrás. Algunas personas me vieron y se dieron cuenta de lo que había presenciado. Cain apareció en mi casa una hora más tarde, pidiéndome que le perdonara y suplicando de rodillas.


    Lo quería desde que tenía trece años y él me había dado mi primer beso. No podía odiarlo. Simplemente lo dejé. Ese fue el final de nuestra relación. Limpié su conciencia y continuamos siendo amigos. A veces me prometía que me quería y que quería que volviéramos a estar juntos, pero la mayoría de los fines de semana se llevaba a chicas distintas al asiento trasero de su Mustang. Yo solo era un recuerdo de la infancia.


    Esta noche no me había traicionado nadie. Solo me habían humillado. Me quité los zapatos de mi madre y los guardé a buen recaudo en la caja en la que ella los había tenido siempre. Después los dejé de nuevo en la maleta. No debería de habérmelos puesto esta noche. La siguiente vez que los calzara sería especial, con alguien especial.


    Con el vestido haría lo mismo. Cuando me lo volviera a poner, sería para salir con alguien que me quisiera y que pensara que era guapa. El precio de la prenda no importaría. Estaba desabrochándomelo cuando la puerta se abrió y apareció Rush. Muy enfadado.


    No dijo nada y yo dejé caer las manos a mis costados. No pensaba quitarme el vestido ahora. Entró y cerró la puerta. Él era demasiado imponente para esta habitación tan pequeña; tuve que retroceder y sentarme en la cama para que cupiera sin que nos tocáramos.


    —¿De qué conoces a Woods? —bramó.


    Confundida, lo miré y me pregunté por qué no le gustaba que lo conociera. ¿No eran amigos? ¿Era por eso? No quería verme con sus amigos.


    —Su padre es el propietario del club de campo. Juega al golf y yo le sirvo bebidas.


    —¿Por qué te has puesto eso? —me preguntó con tono frío y duro.


    Eso fue la gota que colmó el vaso. Me puse en pie y luego de puntillas para tener la cara a la altura de la suya.


    —Porque mi madre me lo compró para que me lo pusiera. Me dejaron plantada y no tuve la oportunidad. Esta noche me has invitado y quería encajar, así que me he puesto la prenda más bonita que tengo. Siento que no sea lo suficiente bonita. ¿Pero sabes qué? Me importa una mierda. Tú y tus amigos arrogantes y mimados tenéis que dejar de ser tan engreídos.


    Le golpeé el pecho con el dedo y le lancé una mirada asesina, retándolo a que dijera algo más sobre mi vestido.


    Abrió la boca, pero después cerró los ojos con fuerza y sacudió la cabeza.


    —¡Joder! —gruñó. Abrió los ojos y de pronto sus manos estaban en mi pelo, y su boca, sobre la mía. No supe cómo reaccionar. Tenía los labios suaves, pero exigentes mientras me lamía y mordisqueaba el labio inferior. Después me mordió el labio superior y succionó suavemente—. Llevo queriendo saborear estos labios dulces y voluptuosos desde que entraste en el salón —murmuró antes de introducir la lengua en mi boca.


    Gemí al oír sus palabras. Sabía a menta y a algo rico. Se me doblaron las rodillas y tuve que agarrarme a sus hombros para mantener el equilibrio. Me acarició la lengua con la suya, como pidiéndome que me uniera a ella. Le di un beso en la boca y le mordí suavemente el labio inferior. De su garganta brotó un gruñido y lo siguiente que supe es que me estaba echando sobre la cama que tenía detrás.


    Rush se puso encima de mí y la dureza que bien sabía que se debía a su erección me presionó la entrepierna. Cerré los ojos y oí que de mis labios emergía un gemido.


    —Qué dulce, demasiado dulce —susurró sobre mis labios antes de alejar la boca de la mía y apartarse de encima. Centró la mirada en mi vestido y me di cuenta de que lo tenía subido hasta la cintura y se me veían las bragas—. Maldita sea. —Estampó el puño en la pared, abrió la puerta y salió como si lo estuvieran persiguiendo.


    La pared tembló por la fuerza que ejerció al cerrar la puerta. No me moví, no podía. El corazón me latía acelerado y sentía un dolor familiar entre las piernas. Me había excitado antes viendo sexo en la televisión, pero nunca de esta forma tan intensa. Estaba a punto. Rush no quería que le gustara, pero le había gustado, lo había notado. Pero también lo había visto practicar sexo con otra chica. Y también sabía que mi primera noche aquí se había acostado con otra y la había echado después. Poner a Rush cachondo no era difícil, no había logrado ninguna hazaña. Solo estaba enfadado porque había sido yo quien lo había excitado.


    Me dolía saber que le desagradaba hasta el punto de no querer pensar que era atractiva. El latido que sentía entre las piernas fue disminuyendo conforme la realidad se imponía. Rush no había querido tocarme y se había puesto furioso porque lo había hecho. Incluso excitado, había sido capaz de alejarse de mí. Tenía la sensación de que estaba en desventaja. La mayoría de las chicas que querían algo con él lo conseguían. Conmigo no se había atrevido a enrollarse. Era la pobre niñata que se quedaba con él hasta que ganara suficiente dinero para mudarse.


    Me acurruqué en la cama. No volvería a ponerme este vestido, ahora lo iba a asociar a más recuerdos tristes. Era el momento de guardarlo para siempre. Esta noche, sin embargo, dormiría con él puesto. Me despediría en un sueño, uno en el que fuera suficiente como para que me quisiera algún chico.


    

  


  
    Capítulo 8


    La casa volvía a estar hecha un desastre cuando me levanté a la mañana siguiente. Esta vez ignoré el desorden y me fui corriendo al trabajo. No quería llegar tarde. Necesitaba este trabajo más que cualquier otra cosa. Mi padre no había llamado aún para comprobar cómo estaba y estaba bastante segura de que Rush no había hablado ni con su madre ni con mi padre, aunque no me había dicho nada. No quería preguntarle porque no deseaba que proyectara en mí la ira que sentía por mi padre.


    Ya contaba con bastantes papeletas para que me pidiera que me marchara cuando regresara hoy a casa. No parecía muy contento conmigo cuando salió de mi habitación la noche anterior. Le había devuelto el beso, y le había chupado el labio. Madre mía, ¿en qué estaba pensando? No estaba pensando, ese era el problema. Rush olía tan bien y sabía tan bien. No había podido controlarme. Ahora cabía la posibilidad de que me encontrara las maletas en el porche cuando volviera a casa. Al menos tenía dinero para quedarme en un motel.


    Vestida con los pantalones cortos y el polo, subí los escalones hasta la oficina. Tenía que fichar y coger la llave del carrito de las bebidas.


    Darla ya estaba dentro. Empezaba a pensar que vivía en ese lugar. Estaba allí cuando salía y cuando llegaba todos los días. Su actitud nerviosa daba miedo. Te disponías a saludarla cuando ya te estaba bramando órdenes.


    Ahora la encontré mirando con el ceño fruncido a una chica que no había visto antes. La señalaba con el dedo y le gritaba.


    —No puedes salir con los miembros. Es la regla más importante. Firmaste un contrato, Bethann, conoces las normas. El señor Woods vino temprano esta mañana para contarme que su padre no está nada contento con este giro de los acontecimientos. Solo tengo a tres chicas de las bebidas. Si no puedo confiar en que vas a dejar de acostarte con los miembros, entonces tendrás que marcharte. Esta es la última advertencia, ¿entiendes?


    La chica asintió.


    —Sí, tía Darla. Lo siento —murmuró. Llevaba el largo cabello oscuro recogido en una coleta y el polo de color azul claro acentuaba un pecho abundante. También tenía las piernas largas y bronceadas y un trasero redondeado. Y era la sobrina de Darla. Interesante.


    Los ojos enfadados de Darla se volvieron hacia mí y exhaló un suspiro de alivio.


    —Oh, qué bien que has llegado, Blaire. A lo mejor tú puedes hacer algo con esta sobrina que tengo. Está en periodo de prueba porque, al parecer, no puede dejar de tirarse a los miembros cuando está trabajando. Esto no es un burdel, es un club de campo. Va a acompañarte toda la semana próxima y tienes que observarla de cerca. A ver si aprende de ti. El señor Woods no deja de elogiarte. Está encantado con el trabajo que haces y me ha pedido que te permita trabajar en el comedor al menos dos días a la semana. Estoy buscando a otra chica de las bebidas, así que no puedo permitirme despedir a Bethann. —Pronunció el nombre de su sobrina con un gruñido y la asesinó con la mirada.


    La chica bajó la cabeza avergonzada y sentí pena por ella. Me aterraba molestar a Darla, no podía imaginarme que me gritara de esa forma.


    —Sí, señora —respondí cuando me tendió la llave del carrito. La cogí y esperé a que Bethann me acompañara.


    —Vete con ella, niña. No vayas a quedarte aquí lloriqueando. Debería llamar a tu padre y contarle lo que estás haciendo, pero no tengo el valor de romperle el corazón a mi hermano. Sal ahí y compórtate. —Darla señaló la puerta y no esperé más. Me apresuré a salir y a bajar los escalones. Iría a preparar las bebidas mientras esperaba a Bethann.


    —Eh, espera —me gritó la chica a mis espaldas. Me detuve y la miré mientras corría para alcanzarme—. Perdona, lo de ahí dentro ha sido despiadado. Ojalá no lo hubieras visto o escuchado.


    Era… simpática.


    —No pasa nada —respondí.


    —Soy Bethy, por cierto. No Bethann. Así es como me llama mi padre, así que la tía Darla también me llama así. Y tú eres la famosa Blaire Wynn de la que tanto he oído hablar. —La sonrisa en sus labios dejaba claro que no lo decía con malas intenciones.


    —Siento que tu tía me te haya dado el coñazo conmigo. —La miré: tenía pelo de un rojo vibrante y unos labios carnosos curvados en una sonrisa.


    —Oh, no te estaba hablando de mi tía. Hablaba de los chicos. A Woods le gustas mucho. He oído que anoche causaste sensación en la fiesta de cumpleaños de esa zorra de Nan. Me hubiera gustado haberlo visto, pero el personal de ayuda no está invitado a ese tipo de eventos.


    Cargué el carrito mientras Bethy me observaba. Se retorcía un mechón de su cabello castaño alrededor del dedo mientras me sonreía.


    —Así que eres la única que conozco que estuvo allí. Cuéntame qué tal fue.


    No había mucho que contar. Me encogí de hombros y me acerqué al asiento del conductor en cuanto hube cargado las bebidas.


    —Fui a la fiesta porque duermo debajo de las escaleras en la casa de Rush hasta que ahorre suficiente dinero para mudarme, lo que debería de suceder pronto. Fue un error, él no quería que apareciera en la fiesta. Eso es todo.


    Bethy se dejó caer en el asiento que había al lado del mío y cruzó las piernas.


    —Eso no es lo que he oído. Jace me ha contado que Rush vio a Woods tocándote y se puso como loco.


    —Jace lo malinterpretó. Te lo aseguro, a Rush le da igual quién me toque.


    Bethy suspiró.


    —Es una mierda ser pobre, ¿eh? Los populares no te miran siquiera. Solo somos un polvo para ellos.


    ¿En serio su vida había tomado ese rumbo? ¿Había aceptado convertirse en la chica que ellos daban de lado? Era demasiado guapa para eso. Los chicos de mi ciudad babearían por ella. Puede que no tuvieran un montón de millones en el banco, pero eran chicos buenos de buenas familias.


    —¿No hay hombres atractivos que no sean ricos por aquí? Los que vienen aquí no son los únicos que existen. Seguro que encuentras a uno que no te aparte de su lado a la mañana siguiente.


    Bethy frunció el ceño y se encogió de hombros.


    —No lo sé. Siempre he querido cazar a un millonario, ¿sabes? Vivir la buena vida. Pero estoy empezando a darme cuenta de que ese no es mi destino.


    Me dirigí al primer hoyo.


    —Eres guapa, mereces más de lo que tienes. Empieza por buscar a un hombre en otro lugar. Encuentra a uno que no te quiera solo por el sexo. Uno que te desee. Solo a ti.


    —Vaya, también podría enamorarme de ti —dijo con tono jovial y se rio. Levantó los pies al salpicadero cuando paré junto a los primeros golfistas de la mañana.


    No había ningún chico joven. Normalmente no madrugaban tanto. Durante un rato no tendría que preocuparme por evitar que Bethy hiciera guarradas entre los arbustos o lo que fuera que hiciese mientras trabajaba.


    Cuatro horas más tarde, cuando paramos en el tercer hoyo por tercera vez, vi a Woods y compañía. Bethy se sentó recta y el semblante emocionado en su rostro me puso en alerta. Era como un cachorrito esperando a que alguien le lanzara un hueso. Si la chica no me gustaba, ni siquiera me iba a molestar en ayudarla a conservar el empleo. Cuidar de ella no estaba en la descripción de mi trabajo.


    Woods frunció el ceño cuando paramos al lado de ellos.


    —¿Por qué estás paseando a Bethy? —me preguntó en cuanto detuve el vehículo.


    —Porque me está ayudando a evitar follarme a tus amigos y cabrearte a ti. ¿Por qué se lo has contado a la tía Darla? —se quejó y cruzó los brazos por encima de su pecho generoso. No tenía ninguna duda de que cualquier chico que nos rodeara iba a fijarse en esas enormes tetas.


    —Yo no le he pedido que haga esto. Le he pedido que ascienda a Blaire, no que la cargue contigo —replicó y sacó el teléfono móvil del bolsillo. ¿Qué iba a hacer?


    —¿A quién estás llamado? —le preguntó Bethy asustada, y se puso recta.


    —A Darla.


    —No, espera —dijimos Bethy y yo al mismo tiempo.


    —No la llames. No pasa nada, me gusta Bethy. Es una buena compañía —le aseguré.


    Me miró un instante, pero no colgó.


    —Darla, soy Woods. He cambiado de opinión. Quiero a Blaire dentro cuatro días a la semana. Puedes contar con ella para las bebidas los viernes y los sábados, ya que hay mucho lío y ella es la mejor empleada que tienes, pero el resto del tiempo, la quiero dentro. —No esperó una respuesta, terminó la llamada y volví a meterse el móvil en el bolsillo de los pantalones cortos lisos. En cualquier otra persona, resultarían ridículos, pero alguien como Woods podía lucirlos bien. El polo blanco que llevaba estaba inmaculado y planchado. No me sorprendería que fuera nuevo.


    —La tía Darla se va a enfadar. Quiere que Blaire me vigile las próximas dos semanas. ¿Quién lo va a hacer ahora? —preguntó, mirando a Jace.


    —Por favor, colega, si me aprecias aunque sea un poco, vuelve la cabeza y deja que me la lleve de vuelta al club unos minutillos de nada. Por favor —pidió Jace mientras se comía a Bethy con los ojos, que estaba sentada con las piernas en el salpicadero, ligeramente abiertas para que la entrepierna quedara a la vista. Los pantalones que llevábamos eran demasiado cortos y ajustados, y ofrecían mucho material a la imaginación en una postura como esa.


    —No me importa lo que hagas. Fóllatela si quieres, pero si mi padre se entera, voy a tener que despedirla. Está harto de las quejas.


    Sabía que Jace no iba a defenderla si la echaban. La dejaría y seguiría adelante. No había amor en su mirada, solo lujuria.


    —Bethy, no —le pedí en voz baja—. En mi noche libre, tú y yo vamos a salir y vamos a buscar un lugar en el que haya chicos que te merezcan. No pierdas el empleo por él. —Hablaba tan bajo que solo Bethy me escuchaba. Los demás sabían que le estaba diciendo algo, pero no el qué.


    Bethy me miró y juntó las rodillas.


    —¿En serio? ¿Vendrías conmigo a buscar chicos? ¿De mi estilo?


    Asentí y una sonrisa le iluminó la cara.


    —Trato hecho. Nos vamos de fiesta a un pub de country. Espero que tengas unas botas.


    —Soy de Alabama. Tengo botas, vaqueros ajustados y una pistola —respondí guiñándole el ojo.


    Rompió a reír y apoyó los pies en el suelo.


    —Muy bien, chicos, ¿qué queréis beber? Tenemos que ir a más hoyos —señaló. Salió del carrito y se dirigió a la parte trasera. Yo la seguí, repartimos las bebidas y aceptamos el dinero.


    Jace intentó tocarle el trasero unas cuantas veces y susurrarle al oído. Ella se volvió hacia él y le sonrió.


    —Estoy harta de ser solo un polvo para ti. Voy a salir con esta chica este fin de semana y vamos a conocer a hombres de verdad. De los que no tienen una fortuna, pero tienen callos en las manos de trabajar duro. Tengo el presentimiento de que ellos saben cómo hacer que una chica se sienta especial.


    Tuve que reprimir una carcajada que brotó en mi pecho al ver la expresión de sorpresa de Jace. Entré en el carrito y Bethy se sentó a mi lado.


    —Vaya, qué bien me siento. ¿Dónde has estado toda mi vida? —me preguntó y se puso a dar palmas cuando avanzamos. Sonrió y se despidió de Woods con la mano mientras nos dirigíamos al siguiente hoyo.


    Nos recorrimos el resto del campo y después paramos a repostar bebidas. No hubo más problemas. Sabía que existía la posibilidad de que volviéramos a ver a Woods y a sus amigos, pero tenía la esperanza de que Bethy se mantuviera firme. Había parloteado felizmente sobre muchas cosas, desde el color de su pelo hasta el último susto de embarazo que había habido en la ciudad con una trabajadora y un miembro del club como protagonistas.


    No preste atención a los miembros que había en el primer hoyo. Traté de concentrarme en la charla interminable de Bethy mientras conducía. Cuando la oí murmurar un «mierda» saltaron todas mis alarmas.


    La miré y después seguí su mirada hasta una pareja que había en el primer hoyo. Reconocí a Rush de inmediato. Los pantalones beis cortos y el polo azul claro ajustado que llevaba parecían no encajar con su estilo. No pegaban con los tatuajes que sabía que le cubrían la espalda. Era el hijo de una estrella del rock y su sangre corría por sus venas incluso con la ropa pija de golfista. Volvió la cabeza y sus ojos se encontraron con los míos. No sonrió. Apartó la mirada, como si no me conociera. Ningún gesto, nada.


    —Alerta, bruja —susurró Bethy. Trasladé la mirada de él hasta la chica que le acompañaba. Nannette, o Nan, como él la llamaba. Su hermana. Esa de la que no le gustaba hablar. Ella llevaba una diminuta falda blanca que la hacía parecer lista para ponerse a jugar al tenis. Tenía un polo azul a juego con el de él y una visera blanca sobre los rizos rubios rojizos.


    —¿No te gusta Nannette? —pregunté, aunque, por su comentario, ya sabía la respuesta.


    Bethy soltó una carcajada.


    —Eh, no. Y a ti tampoco. Eres su enemiga número uno.


    ¿Qué se suponía que significaba eso? No podía preguntarle porque habíamos parado a unos dos metros del soporte de la bola de golf y de la pareja hermano-hermana.


    No volví a mirar a Rush. Según parecía, no quería hablar.


    —Estarás de coña. ¿Woods la ha contratado? —siseó Nan.


    —No, Nan —replicó él con tono de advertencia. No sabía si la protegía a ella, a mí, o solo quería evitar una escenita. Fuera lo que fuese, me molestó.


    —¿Puedo ofreceros una bebida? —pregunté con la misma sonrisa que había dedicado a cualquier otro miembro al formular la pregunta.


    —Al menos sabe cuál es su lugar —siseó Nan con tono malicioso.


    —Yo quiero una Corona. Con lima, por favor —pidió Rush.


    Me arriesgué a mirar en su dirección y su mirada se encontró con la mía solo un instante antes de que se volviera hacia su hermana.


    —Bebe algo. Hace calor —le dijo.


    Nan me sonrió y se llevó su mano con las uñas perfectamente pintadas a la cadera.


    —Agua con gas. Pero seca el botellín, que odio que salga mojado del frigorífico.


    Bethy sacó el botellín de agua de la nevera. Me di cuenta de que temía que yo se lo lanzara a la cabeza.


    —No te he visto por aquí últimamente, Nan —le dijo mientras limpiaba el botellín con una servilleta.


    —Probablemente porque estás muy ocupada entre los arbustos con Dios sabe quién abriéndote de piernas en lugar de trabajando —respondió ella.


    Apreté los dientes y le quité la chapa a la Corona de Rush. Me dieron ganas de echarle la bebida a Nan en su cara de presumida.


    —Ya basta, Nan —le riñó Rush con delicadeza. ¿Qué?, ¿es que ella era su hija o qué? Rush se comportaba como si su hermana tuviera cinco años. Era una adulta, por el amor de Dios.


    Le tendí la cerveza con cuidado de no mirar a Nan. Me daba miedo tener un momento de debilidad. Mi mirada se cruzó con la de Rush cuando cogió el botellín.


    —Gracias. —Me metió un billete en el bolsillo. No me dio tiempo a reaccionar antes de que se apartara, llevándose a Nan por el codo—. Venga, demuéstrame que sigues sin poder vencerme en esto —la retó con tono burlón.


    Nan le dio un golpecito en el brazo con el hombro.


    —Vas a perder. —Me sorprendió el cariño con el que le hablaba. No podía imaginar que alguien tan mala como parecía ser ella pudiera ser amable con otra persona.


    —Vámonos —murmuró Bethy y me agarró el brazo. Me di cuenta de que estaba allí parada, mirándolos.


    Asentí y fui a volverme cuando Rush miró por encima del hombro en mi dirección. Esbozó una pequeña sonrisa y después volvió a mirar a Nan al tiempo que le decía qué palo tenía que usar. Nuestro momento se había terminado, si es que podía llamársele así.


    Cuando estuvimos fuera de vista, miré a Bethy.


    —¿Por qué has dicho que soy su enemiga número uno?


    Mi compañera se retorció en el asiento.


    —La verdad es que no lo sé muy bien, pero Nan es muy posesiva con Rush. Todo el mundo sabe que… —Se quedó callada y no me miró a los ojos. Ella sabía algo, ¿pero el qué? ¿Qué me estaba perdiendo?


    

  


  
    Capítulo 9


    Había varios coches aparcados en la calle cuando volví a la casa de Rush después del trabajo. Al menos no lo iba a pillar en plena sesión de sexo. Ahora que sabía lo bien que besaba y lo agradable que era que me tocara, no estaba segura de si podría soportar verlo haciendo eso con otra persona. Ridículo, pero cierto.


    Abrí la puerta y entré. Sonaba fuerte una música sexy en los equipos de sonido que había en todas las habitaciones. Bueno, en todas menos en la mía. Ya me dirigía a la cocina cuando oí el gemido de una mujer. Se me hizo un nudo en el estómago. Traté de ignorarlo, pero los pies se me habían quedado paralizados en el suelo de mármol. No podía moverme.


    —Sí, Rush, cariño, así. Más fuerte. ¡Chupa más fuerte! —gritó. Sentí celos y eso me enfadó. No debería importarme. Me había besado una vez y se había molestado tanto que soltó improperios y salió corriendo.


    Ya me movía en dirección al sonido a pesar de que sabía que era algo que no quería ver. Era como un tren descarrilado. Y no podía no ir a mirar, aunque quisiera.


    —Mmmm, sí, por favor, tócame —suplicaba. Me encogí, pero seguí moviéndome en esa dirección.


    Entré en el salón y los vi en el sofá. A ella le faltaba la camiseta y uno de sus pezones estaba en la boca de él mientras jugueteaba entre sus piernas. No podía ver esto, tenía que salir de aquí, ya.


    Di media vuelta y me apresuré hacia la puerta de entrada, sin importarme si hacía ruido o no. Estaría en la camioneta, saliendo de la calle, antes de que les diera tiempo a tranquilizarse y a comprender que los había descubierto. Rush se había puesto a hacerlo ahí mismo, en el sofá, cuando cualquiera podía entrar y verlos. Sabía que yo llegaría en cualquier momento. Había querido que los viera, me estaba recordando que eso era algo que nunca experimentaría yo. Ni tampoco quería.


    Conduje por la ciudad, enfadada conmigo misma por desperdiciar gasolina. Necesitaba ahorrar. Busqué una cabina telefónica, pero no vi ninguna en ninguna parte. La época de las cabinas había pasado. Si no tenías un teléfono móvil, estabas jodida. De todas formas, no sabía a quién iba a llamar. Podía llamar a Cain, llevaba sin hablar con él desde que me marché la semana pasada. Normalmente, hablábamos una vez a la semana al menos, pero, sin un teléfono, no podíamos hacerlo.


    Tenía el número de Grant guardado, pero, ¿por qué iba a llamarlo a él? Sería muy incómodo. No tenía nada que decirle. Paré en el aparcamiento de la única cafetería de la ciudad. Podía ir a tomarme un café y a leer revistas durante unas horas. A lo mejor para cuando acabara, Rush habría terminado con su festival sexual.


    Si su intención era transmitirme un mensaje, lo había recibido alto y claro. Aunque tampoco necesitaba ninguno. Ya me había resignado al hecho de que los chicos con dinero no eran para mí. Prefería buscar a un buen hombre con un trabajo normal. Uno al que le gustara mi vestido rojo y los tacones plateados.


    Había salido de la camioneta y empezado a caminar hacia la cafetería cuando vi dentro a Bethy con Jace. Estaban manteniendo una discusión acalorada en una mesa del fondo, pero los vi por la ventana. Al menos estaban en un lugar público. Deseé lo mejor a mi amiga y me aparté, yo no era su madre. Probablemente fuera mayor que yo, al menos lo parecía. Podía aclararse y decidir con quién quería perder el tiempo. El aire salado me hizo cosquillas en la nariz. Crucé la calle y me dirigí a la playa pública. Allí podría estar a solas.


    Las olas que chocaban contra la orilla oscura me resultaron reconfortantes, así que me acerqué. Me acordé de mi madre e incluso me permití recordar a mi hermana; no era algo que soliera hacer porque el dolor era demasiado intenso en ocasiones. Esta noche quería distraerme, necesitaba recordar que había sufrido muchísimo más que por una atracción estúpida por un chico que no era mi tipo en absoluto. Los recuerdos de días mejores inundaron mis pensamientos mientras paseaba.


    Cuando volví a aparcar la camioneta en la entrada de la casa de Rush, ya era más de medianoche y no quedaban coches fuera. Quien estuviera dentro, se había ido ya. Cerré la puerta del vehículo y subí los escalones. La luz de la entrada estaba encendida, lo que hacía que la casa pareciera enorme e intimidante contra el cielo oscuro. Como Rush.


    La puerta se abrió antes de que llegara y apareció Rush, ocupando toda la entrada. Iba a decirme que me marchara. Al menos eso era lo que esperaba. Ni siquiera reaccioné, me limité a mirar alrededor, en busca de mi maleta.


    —¿Dónde has estado? —me preguntó con voz grave.


    Le devolví la mirada.


    —¿Qué más te da?


    Dio un paso afuera de la casa y cubrió el espacio que nos separaba.


    —Porque estaba preocupado.


    ¿Preocupado? Dejé escapar un suspiro y me metí el pelo que revoloteaba delante de mi cara detrás de la oreja.


    —Me cuesta mucho creerlo. Estabas muy ocupado con tu acompañante de la noche para darte cuenta de nada. —No pude evitar que el rencor emergiera de mi boca.


    —Has llegado antes de lo previsto. No esperaba que me vieras.


    Como si eso mejorara algo. Asentí y moví los pies.


    —He vuelto a la misma hora de siempre. Me parece que sí querías que os viera, aunque no sé por qué. No albergo ningún sentimiento por ti, Rush, solo necesito un lugar en el que quedarme unos días más. Saldré de tu casa y de tu vida muy pronto.


    Murmuró una palabrota y después miró al cielo antes de volver a mirarme a mí.


    —Hay cosas sobre mí que no sabes. No soy uno de esos chicos a los que puedes meterte en el bolsillo. Tengo cargas. Muchas. Demasiadas para alguien como tú. Esperaba a alguien diferente, dado que conozco a tu padre. No te pareces en nada a él. Eres la clase de persona de la que debería de alejarse un chico como yo. No soy bueno para ti.


    Solté una carcajada. Era la peor excusa para ese tipo de comportamiento que había escuchado en mi vida.


    —¿En serio? ¿Eso es lo mejor que se te ocurre? Yo no te he pedido nunca nada, aparte de una habitación. No espero gustarte, no lo he esperado nunca. Soy consciente de que tú y yo pertenecemos a lugares distintos. Nunca estaré al nivel de tu categoría. No tengo el linaje necesario. Me visto con vestidos rojos baratos y estoy encariñada con unos tacones plateados porque mi madre se los puso el día de su boda. No necesito prendas de diseñador. Y tú eres de diseño, Rush.


    Me cogió de la mano y tiró de mí al interior de la casa. Sin decir una sola palabra, me empujó hasta la pared y me inmovilizó colocando las manos a ambos lados de mi cabeza, apoyadas en la pared.


    —Yo no soy de diseño. Quítate eso de la cabeza. No puedo tocarte. Deseo tanto hacerlo que me duele de cojones, pero no puedo. No voy a arruinarte. Eres… eres perfecta e intocable. Nunca me lo perdonarías.


    El corazón me latía con fuerza en el pecho dolorido al ver la tristeza en su mirada. Atisbaba emoción en sus profundidades plateadas. Tenía la frente arrugada, como si hubiera algo que le hiciera sufrir.


    —¿Y si yo quiero que me toques? A lo mejor no soy tan intocable. A lo mejor ya estoy mancillada. —Nadie me había tocado, pero al mirar los ojos de Rush me dieron ganas de borrar su dolor. No quería que se alejara de mí. Quería hacerle sonreír. Ese bonito rostro no debería de tener un aspecto tan atormentado.


    Deslizó un dedo por mi cara y trazó la curva de mi oreja, después me acarició la barbilla con el pulgar.


    —He estado con muchas chicas, Blaire. Te aseguro que nunca he conocido a ninguna tan perfecta como tú. La inocencia en tus ojos me llama a voces. Quiero arrancarte cada prenda de ropa y enterrar mi cuerpo dentro del tuyo, pero no puedo. Ya me has visto esta noche, soy un cabrón enfermo. No puedo tocarte.


    Lo había visto esta noche y también lo había visto la otra noche. Se acostaba con muchas chicas, pero a mí ni siquiera quería tocarme. Pensaba que era demasiado perfecta. Estaba en un pedestal y quería mantenerme ahí. Tal vez debería. No podía acostarme con él y no cederle una parte de mi corazón. Ya se estaba abriendo camino hacia él, si dejaba que poseyera mi cuerpo, podía hacerme daño de una forma en la que nadie había podido nunca. Habría conseguido que bajara la guardia.


    —Bien. —No iba a discutir, me parecía correcto—. ¿Podemos al menos ser amigos? No quiero que me odies. Me gustaría que fuéramos amigos. —Era patética. Estaba tan sola que ahora tenía que implorar su amistad.


    Cerró los ojos e inspiró profundamente.


    —Seré tu amigo. Voy a hacer todo lo posible por ser tu amigo, pero tengo que tener cuidado. No puedo encariñarme mucho. Tú haces que quiera cosas que no puedo tener. Ese cuerpecito tan dulce que tienes me hace sentir increíble cuando está debajo del mío. —Bajó la voz y acercó la boca a mi oreja—. Y tu sabor. Es adictivo. Sueño con él, fantaseo con él. Sé que eres igual de deliciosa en… otros lugares.


    Me incliné hacia él y cerré los ojos cuando su respiración se volvió más agitada en mi oreja.


    —No podemos. Joder. No podemos. Amigos, dulce Blaire. Solo amigos —susurró y de inmediato se apartó de mí y se dirigió a las escaleras.


    Me apoyé en la pared y lo miré mientras se alejaba. Yo no estaba lista para irme aún, el cuerpo me hormigueaba por sus palabras y su cercanía.


    —No te quiero debajo de esas malditas escaleras. Odio que estés ahí. Pero no puedo decirte que te mudes arriba. No voy a poder mantenerme alejado de ti. Te necesito apartada, a salvo —concluyó sin mirar atrás. Agarraba la barandilla de las escaleras con tanta fuerza que tenía los nudillos blancos. Se quedó ahí un instante más hasta que subió el resto de escalones corriendo. Cuando oí la puerta cerrarse, me dejé caer en el suelo.


    —Oh, Rush. ¿Cómo vamos a hacer esto? Necesito una distracción —susurré en el vestíbulo vacío. Tenía que encontrar a otra persona en la que centrarme. Alguien que no fuera Rush, alguien disponible. Era la única forma de evitar que me enamorara demasiado. Rush era peligroso para mi corazón. Si íbamos a ser amigos, necesitaba a otra persona en la que centrar mi atención. Y rápido.


    

  


  
    Capítulo 10


    Darla no estaba muy contenta con mandarme al comedor, me quería en el campo de golf. También quería que vigilara a Bethy. Según esta última, no seguía viendo a Jace. Quedaron en la cafetería porque él la había llamado veinte veces esa tarde. Ella le dijo que, si iba a seguir siendo su secretito, habían terminado. Él había suplicado, pero también se había negado a presentarla en su círculo de amistades, así que ella había acabado con la relación. Me sentía muy orgullosa.


    Mañana era mi día libre y Bethy ya había venido a buscarme para asegurarse de que lo de salir de fiesta seguía en pie. Por supuesto que sí. Necesitaba a un hombre, a cualquiera, para olvidarme de Rush.


    Estuve todo el día pegada a Jimmy, que era la persona encargada de enseñarme. Era atractivo, alto, carismático y gay, aunque esto último no lo sabían los miembros del club. Flirteaba con las mujeres de forma descarada y ellas disfrutaban con ello. Cada vez que alguna le susurraba guarradas al oído, él me miraba y guiñaba un ojo. Ese chico era un conquistador, y uno muy bueno.


    Cuando terminó su turno, nos fuimos a la sala de personal y colgamos los delantales negros que teníamos que llevar con el uniforme.


    —Vas a estar brillante, Blaire —me animó—. Los hombres te adoran y las mujeres están impresionadas contigo. Sin ofender, bonita, pero las chicas con el pelo rubio platino como tú normalmente no puede caminar en línea recta sin soltar risitas tontas.


    Esbocé una sonrisa.


    —¿En serio? Me voy a tomar ese comentario como una ofensa.


    Jimmy puso los ojos en blanco y me dio una palmadita en la cabeza.


    —No, no vas a hacerlo. Sabes que eres un bomboncito rubio fantástico.


    —¿Ya estás moviendo ficha con la nueva camarera, Jim? —Ese era Woods.


    Jimmy le dedicó una sonrisa petulante.


    —Sabes que no, que tengo otros gustos más específicos. —Su voz se tornó un suspiro sexy y recorrió el cuerpo de Woods con la mirada.


    Este fruncía el ceño, incómodo, y no pude reprimir una carcajada.


    Jimmy también rio.


    —Me encanta avergonzar a los chicos heterosexuales —me susurró al oído, después me dio una palmada en el trasero y salió de la sala.


    Woods puso los ojos en blanco y entró una vez se había ido Jimmy. Al parecer, conocía su orientación sexual.


    —¿Te ha ido bien el día? —me preguntó educadamente.


    Sí, muy bien. Este era un trabajo mucho más sencillo que sudar la gota gorda con ese calor y soportar las miradas lascivas de los hombres todo el día.


    —Sí, ha sido estupendo. Gracias por permitir que trabaje aquí.


    Woods asintió.


    —De nada. ¿Y si celebramos tu ascenso con la mejor comida mexicana de la ciudad?


    De nuevo me estaba pidiendo salir. Debería ir, él supondría una distracción. No era exactamente la clase de persona que estaba buscando, pero nadie decía que fuera a casarme con él y a tener bebés.


    En mi mente apareció una imagen de Rush y su expresión atormentada de anoche. No podía salir con alguien que él conociera. Si era cierto lo que me había dicho, tenía que mantenerme alejada de su círculo. Ese no era mi mundo.


    —¿Podemos dejarlo para otra ocasión? Anoche no dormí bien y estoy agotada.


    Woods pareció decepcionado, pero sabía que no iba a tener ningún problema en encontrar a alguien que me reemplazara.


    —Esta noche hay una fiesta en casa de Rush, pero supongo que ya lo sabías —comentó, observándome para ver cuál era mi reacción.


    No sabía nada de la fiesta, pero es que Rush nunca me avisaba.


    —Puedo dormir, ya me he acostumbrado. —Era mentira, no iba a quedarme dormida hasta que la gente no dejara de subir las escaleras.


    —¿Y si voy? ¿Pasarías un rato conmigo antes de acostarte?


    Woods era insistente, no podía negarlo. Iba a decirle que no cuando caí en la cuenta de que Rush se enrollaría esa noche con alguna chica. La llevaría a la cama y le haría sentir cosas que nunca me permitiría sentir a mí. Necesitaba una distracción. Probablemente ya la tuviera subida a su regazo cuando llegara a casa.


    —Rush y tú no parecéis muy amigos. Tal vez podamos pasar un rato juntos fuera, en la playa. No sé si es buena idea que estés en la casa, donde él pueda verte.


    Woods asintió.


    —Vale, me parece bien. Pero tengo una pregunta, Blaire —señaló, mirándome atentamente. Esperé a que continuara—. ¿Por qué? Hasta aquella noche en su casa, Rush y yo éramos amigos. Hemos crecido juntos, nos hemos movido en los mismos círculos. Nunca hemos tenido un solo problema. ¿Qué fue lo que lo enfadó? ¿Hay algo entre vosotros dos?


    ¿Cómo iba a responder a eso? ¿No, porque él no quería y era mejor para mi corazón que solo fuéramos amigos?


    —Somos amigos. Es muy protector.


    Woods asintió lentamente, pero me di cuenta de que no me creía.


    —No me importa competir, es solo que prefiero saber contra quién lo hago.


    No estaba compitiendo con nadie porque lo único que él y yo íbamos a ser era amigos. No buscaba a un chico de su entorno.


    —No soy ni seré nunca parte de tu círculo. No tengo intención de salir con nadie que forme parte de tu grupo de elite.


    No le di tiempo a responder, lo rodeé y salí de la sala. Quería llegar a casa antes de que la fiesta se desmadrara. No me apetecía ver a Rush abrazado a ninguna chica.


    No era una fiesta multitudinaria, habría unas veinte personas. Pasé junto a muchas de ellas de camino a la despensa. Había un par en la cocina buscando bebidas y les sonreí antes de entrar en la despensa y después en mi habitación.


    Si sus amigos no sabían que dormía debajo de las escaleras, ya se habían enterado. Me quité el uniforme y me puse un vestido azul claro. Me dolían los pies de estar todo el día de pie, así que pensaba quedarme descalza. Volví a guardar la maleta y salí a la despensa, donde me encontré cara a cara con Rush. Estaba apoyado en la puerta que daba a la cocina, de brazos cruzados y con el ceño fruncido.


    —¿Qué pasa? —le pregunté al ver que no decía nada.


    —Woods está aquí —respondió.


    —La última información que tengo es que erais amigos.


    Negó con la cabeza y me examinó el cuerpo.


    —No. No ha venido por mí, ha venido por otra persona.


    Crucé los brazos por debajo del pecho y adopté la misma pose a la defensiva.


    —Tal vez. ¿Te supone algún problema que tus amigos se interesen por mí?


    —Él no es lo bastante bueno. Es un cabrón y no debería de tocarte —comentó enfadado.


    Puede que sí. Lo dudaba, pero igual sí que era un cabrón. No me importaba, no iba a permitir que me tocara. Él no hacía que el corazón me diera un vuelco ni que sintiera un pinchazo entre las piernas.


    —Woods no me interesa en ese sentido. Es mi jefe y posiblemente mi amigo. Eso es todo.


    Rush se pasó la mano por la cabeza y me fijé en que llevaba un anillo de plata en el pulgar. No se lo había visto antes, ¿de dónde lo había sacado?


    —No puedo dormir con toda esa gente subiendo y bajando por las escaleras. Me molestan. En lugar de quedarme sentada aquí sola, preguntándome con quién te estarás enrollando esta noche ahí arriba, prefiero salir a la playa a hablar con Woods. Mantener una conversación con alguien. Necesito amigos.


    Rush puso una mueca de dolor, como si le acabara de pegar.


    —No quiero que salgas afuera con Woods a hablar.


    Esto era ridículo.


    —Bueno, pues a lo mejor yo no quiero que te enrolles con nadie y vas a hacerlo.


    Se apartó de la puerta y se acercó a mí, haciéndome retroceder hacia la habitación hasta que estuvimos los dos dentro. Un centímetro más y caería sobre la cama.


    —No quiero follar con nadie esta noche. —Se detuvo y luego sonrió—. Bueno, eso no es verdad, deja que te lo aclare. No quiero follar con nadie fuera de esta habitación. Quédate aquí y habla conmigo. Hablaré. Te dije que podíamos ser amigos. No necesitas a Woods como amigo.


    Puse las manos en su pecho para hacerlo retroceder, pero fui incapaz de moverme una vez que mis manos lo tocaron.


    —Nunca hablas conmigo. Cuando te pregunto algo que no te gusta, te marchas.


    Rush negó con la cabeza.


    —Ahora no. Somos amigos, hablaré y no me iré. Pero, por favor, quédate aquí conmigo.


    Miré a mi alrededor, el pequeño rectángulo que apenas tenía espacio para la cama.


    —Aquí no hay mucho espacio —indiqué. Volví a mirarlo y me obligué a dejar las manos quietas en su pecho y no agarrarle la camiseta ajustada y tirar de él hacia mí.


    —Podemos sentarnos en la cama. No vamos a tocarnos, solo hablar. Como amigos —me aseguró.


    Exhalé un suspiro y asentí. No iba a poder hacerle cambiar de opinión. Además, había muchas cosas que quería saber de él. Me dejé caer en la cama y me apoyé en el cabecero. Crucé las piernas debajo de mi cuerpo.


    —Pues hablemos entonces —concluí con una sonrisa.


    Rush se sentó en la cama y se apoyó en la pared. Su pecho se sacudió y vi que en su rostro aparecía una sonrisa genuina.


    —No puedo creerme que acabe de pedirle a una chica que se siente a hablar conmigo.


    Sinceramente, yo tampoco me lo creía.


    —¿De qué vamos a hablar? —pregunté. Quería que empezara él, no quería que comparara esto con la Inquisición española. Tenía tantas preguntas en mente que podía agobiarlo con mi curiosidad.


    —¿Cómo diablos es posible que con diecinueve años sigas siendo virgen? —Me miró con sus ojos plateados.


    Yo no le había dicho que era virgen. La otra noche había mencionado que era inocente. ¿Tan obvio era?


    —¿Quién ha dicho que sea virgen? —pregunté con tono molesto.


    Sonrió con suficiencia.


    —Reconozco a una virgen cuando la beso.


    No quería discutir, así solo iba a darle más la razón.


    —Me enamoré. Se llama Cain, fue mi primer novio, mi primer beso, mi primer lío, por muy aburrido que pueda parecer. Decía que me quería y que era la única para él. Pero entonces mi madre enfermó y ya no me quedaba tiempo para salir y para ver a Cain los fines de semana. Él necesitaba salir, necesitaba libertad para tener ese tipo de relación con otra persona. Así que lo dejé. Después de Cain, ya no tuve más tiempo para salir con nadie.


    Rush frunció el ceño.


    —¿No se quedó a tu lado cuando tu madre se puso enferma?


    No me gustaba esta conversación. Si otra persona me recordaba lo que yo ya sabía, no iba a poder evitar enfadarme con Cain. Lo perdoné hace mucho tiempo, lo acepté. No quería albergar odio por él ahora, eso no me haría ningún bien.


    —Éramos jóvenes. No me quería, solo pensaba que sí. Así de sencillo.


    Rush suspiró.


    —Todavía eres joven.


    No sabía si me gustaba el tono que empleó al decir eso.


    —Tengo diecinueve años. He cuidado de mi madre tres años y la he enterrado sin ningún tipo de ayuda de mi padre. Te aseguro que muchas veces siento como si tuviera cuarenta.


    Rush se movió en la cama y me cubrió la mano con la suya.


    —No deberías haber hecho eso tú sola.


    No, no debería, pero no tuve otra opción. Quería a mi madre, y ella merecía mucho más de lo que tuvo. Lo único que aliviaba el dolor era recordarme a mí misma que mamá y Valerie estaban ahora juntas. Que se tenían la una a la otra. No quería seguir hablando de mí, quería saber algo de Rush.


    —¿Trabajas? —le pregunté.


    Soltó una carcajada y me dio un apretón en la mano, pero no me la soltó.


    —¿Piensas que todo el mundo tiene que trabajar en cuanto sale de la universidad?


    Me encogí de hombros. Siempre había pensado que todo el mundo tenía un trabajo. Él debía de tener algún propósito, aunque no necesitara el dinero.


    —Cuando me gradué en la universidad, tenía suficiente dinero en el banco para vivir el resto de mi vida sin trabajar, gracias a mi padre. —Me miró con esos ojos sexys enmarcados por unas pestañas negras—. Después de unas semanas sin hacer otra cosa que salir de fiesta, me di cuenta de que necesitaba una vida, así que empecé a interesarme por el mercado de valores. Resulta que se me da bastante bien. Los números siempre han sido lo mío. También ofrezco ayuda financiera a Hábitat para la Humanidad. Un par de meses al año, me involucro de forma activa y voy a trabajar in situ. Los veranos desconecto de todo y vengo aquí a descansar.


    No me lo esperaba para nada.


    —Tu expresión de sorpresa me resulta un poco insultante —señaló con tono de broma.


    —No esperaba esa respuesta, la verdad —respondí con sinceridad.


    Se encogió de hombros y volvió a su lado de la cama. Me dieron ganas de agarrarle el brazo, pero no lo hice. Ya se había hartado de tocarme.


    —¿Cuántos años tienes? —pregunté.


    Rush sonrió.


    —Soy demasiado mayor para estar en esta habitación contigo y definitivamente demasiado mayor para los pensamientos que tengo sobre ti.


    Tenía veintipocos, seguro. No parecía mayor.


    —Te recuerdo que yo tengo diecinueve años. En seis meses cumpliré los veinte, no soy una niña.


    —No, dulce Blaire, está claro que no eres una niña. Yo tengo veinticuatro. No he tenido una vida normal y, por ello, tengo mucha mierda a cuestas. Ya te he dicho que hay cosas que no sabes. Permitirme tocarte estaría mal.


    Solo era cuatro años mayor que yo, tampoco estaba tan mal. Donaba dinero a Hábitat para la Humanidad e incluso realizaba trabajos in situ. ¿Cómo iba a ser tan malo? Tenía corazón. Me había permitido vivir aquí cuando lo que realmente quería era enviarme de vuelta a casa.


    —Me parece que te subestimas. Lo que veo en ti es especial.


    Apretó con fuerza los labios y luego sacudió la cabeza.


    —No ves al de verdad. No sabes todo lo que he hecho.


    —Puede. —Me incliné hacia delante—. Pero lo poco que he visto no es tan malo. Empiezo a pensar que puede que tengas otra capa.


    Rush alzó la mirada para encontrarse con la mía. Me dieron ganas de acurrucarme en su regazo y quedarme observando esos ojos durante horas. Abrió la boca para decir algo, pero volvió a cerrarla… aunque antes atisbé algo plateado dentro.


    Me apoyé sobre las rodillas y me acerqué más a él.


    —¿Qué tienes en la boca? —Me quedé mirándole los labios a la espera de que volviera a separarlos.


    Él abrió la boca y sacó la lengua con un movimiento lento. Tenía un piercing plateado.


    —¿Te duele? —le pregunté, mirándole de cerca la lengua. Nunca había visto a nadie con un piercing ahí.


    Volvió a meterla en la boca y sonrió.


    —No.


    Recordé los tatuajes de la espalda que había visto la noche que estaba practicando sexo con la chica.


    —¿De qué son los tatuajes que tienes en la espalda?


    —Un águila en la zona lumbar con las alas extendidas y el emblema de Slacker Demon. Cuando tenía diecisiete años, mi padre me llevó a un concierto en Los Ángeles y después me acompañó a hacerme mi primer tatuaje. Quería que llevara el cuerpo marcado con su banda. Todos los miembros de Slacker Demon tienen uno en el mismo lugar, justo debajo del hombro izquierdo. Mi padre estaba como una cuba esa noche, pero es un buen recuerdo. No pasaba mucho tiempo con él de pequeño, pero cada vez que lo veía, añadía un nuevo tatuaje o piercing a mi cuerpo.


    ¿Tenía más piercings? Le miré a la cara y luego bajé al pecho. Me sorprendió con una carcajada y me di cuenta de que me había pillado.


    —No tengo piercings ahí, dulce Blaire. Los otros los tengo en las orejas. Cuando cumplí los diecinueve dejé de hacerme piercings y tatuajes.


    Su padre estaba cubierto por tatuajes y piercings, igual que el resto de miembros de Slacker Demon. ¿Es que Rush no quería hacer lo mismo? ¿Acaso lo había obligado su padre?


    —¿Qué he dicho para que tengas el ceño fruncido? —Posó un dedo bajo mi barbilla y me alzó la cabeza para que lo mirara.


    A decir verdad, no quería contestarle. Estaba encantada con el tiempo que estábamos compartiendo y sabía que, si indagaba demasiado tan pronto, huiría corriendo.


    —Cuando me besaste anoche no noté esa bolita plateada.


    Rush entornó los ojos y se inclinó hacia mí.


    —Porque no la llevaba puesta.


    Y ahora sí.


    —Cuando besas a alguien con ella, eh…, ¿esa persona la siente?


    Exhaló un hondo suspiro y su boca se cernió sobre la mía.


    —Dime que me vaya, Blaire. Por favor.


    Estaba a punto de besarme, así que no pensaba decirle nada de eso. Quería que se quedara y también quería besarle con esa cosa en la boca.


    —Sí la sentirías. En todos los lugares en los que quiera besarte, la sentirías. Y te gustaría —me susurró al oído antes de depositar un beso en mi hombro e inspirar profundamente. ¿Estaba oliéndole?


    —¿Vas… vas a besarme de nuevo? —le pregunté sin aliento cuando presionó la nariz en mi cuello e inhaló.


    —Quiero hacerlo. Estoy deseándolo, pero intento ser bueno —murmuró sobre mi piel.


    —¿Puedes dejar de ser bueno solo por un beso? ¿Por favor? —Me acerqué aún más a él, pronto estaría sobre su regazo.


    —Dulce Blaire, eres increíblemente dulce. —Me tocó con los labios la curva del cuello y el hombro. Si seguía haciéndolo, iba a empezar a implorar.


    Sacó la lengua y lamió la suave piel de mi cuello. A continuación depositó besos por la mandíbula hasta que su boca se cernió sobre la mía. Empecé a suplicar de nuevo, pero me dio un suave beso en los labios que me acalló. Retrocedió, pero solo un centímetro. Su aliento cálido seguía acariciándome los labios.


    —Blaire, yo no soy un chico romántico. No soy de dar besos y abrazos. Yo solo entiendo de sexo. Mereces a alguien que te bese y te abrace, no a mí. Yo solo follo, nena. No debes de estar con alguien como yo. Nunca me he negado nada que quisiera, pero tú eres demasiado dulce. Esta vez tengo que refrenarme.


    Gimoteé por el erotismo de las palabras que salieron de su boca. No fue hasta que se levantó y agarró el pomo de la puerta cuando me di cuenta de que se estaba alejando de mí. Otra vez. Me estaba dejando así.


    —No puedo seguir hablando. Esta noche, no. Si estoy solo aquí contigo, no puedo. —La tristeza impregnada en su tono hizo que me doliera un poco el corazón. Después se marchó y cerró la puerta al salir.


    Volví a apoyarme en el cabecero de la cama y gruñí por la frustración. ¿Por qué le había dejado entrar? Este juego de calentamientos que se traía entre manos estaba a otro nivel para mí. Me preguntaba adónde iría ahora. Ahí fuera había muchas mujeres a las que podía besar, a las que no le importaría besar si ellas se lo pedían.


    El resonar de los pasos de la gente subiendo por las escaleras repiqueteaba por encima de mi cabeza. Iba a costarme dormir. No quería quedarme en mi habitación y Woods me estaba esperando, no había razón alguna para dejarlo plantado. No estaba de humor para hablar con él, pero al menos podía ir a avisarle de que no me apetecía ir a la playa.


    Entré en la cocina. Vi a Grant de espaldas a mí y tenía a una chica contra la encimera. Tenía las manos enredadas en sus rizos castaños. Parecían muy absortos el uno con el otro. Salí en silencio por la puerta de atrás con la esperanza de no encontrarme con más parejas enrollándose.


    —Pensaba que no ibas a venir. —La voz de Woods sonó en la oscuridad.


    Me di la vuelta y lo encontré apoyado en la barandilla, mirándome. Me sentí culpable por no haber venido antes a avisarle de que no iba a quedarme con él. Era incapaz de tomar decisiones acertadas cuando estaba con Rush.


    —Lo siento. Me he entretenido. —No me apetecía darle explicaciones.


    —He visto a Rush salir del cuchitril en el que te tiene recluida.


    Me mordí el labio y asentí. Me había pillado, lo mejor sería admitirlo.


    —No se ha quedado mucho rato. ¿Ha sido una visita amistosa o ha sido para echarte de aquí?


    Ha sido… una visita amistosa. Hemos estado hablando, hasta que le he pedido que me bese de nuevo. Ha sido divertido, me ha gustado su compañía.


    —Una charla amistosa —respondí.


    Woods se carcajeó y negó con la cabeza.


    —¿Por qué será que no me lo creo?


    Porque era listo. Me encogí de hombros.


    —¿Sigue en pie el paseo a la playa? —preguntó.


    Negué con la cabeza.


    —No. Estoy cansada, he venido a que me dé un poco el aire y para avisarte.


    Esbozó una sonrisa de decepción y se apartó de la barandilla.


    —Está bien, no voy a insistir.


    —No esperaba que lo hicieras.


    Esperé a que hubiera entrado antes de exhalar un suspiro de alivio. No había ido tan mal. A lo mejor así se cortaba un poco conmigo. Hasta que no supiera qué iba a hacer con esta atracción que sentía por Rush no necesitaba a nadie que me confundiese más.


    Me quedé allí unos minutos y después me volví y entré. Grant ya no estaba en la cocina con la chica, probablemente se hubieran marchado a un lugar más íntimo. Me dirigía a la despensa cuando Rush entró en la cocina seguido por una chica morena que no dejaba de reír. Iba agarrada de su brazo y parecía no poder caminar en línea recta, bien por el alcohol o por los tacones de quince centímetros sobre los que se alzaba.


    —Pero lo has dicho —chapurreó y besó el brazo al que estaba agarrada. Sí, estaba borracha.


    La mirada de Rush se encontró con la mía. Esta noche iba a besarla a ella, y esa chica no tendría que implorar. Seguro que sabía a cerveza, ¿era eso lo que le excitaba?


    —Voy a bajarme las bragas aquí mismo si lo haces —dijo la muchacha. Ni siquiera se había dado cuenta de que no estaban solos.


    —Nena, ya te he dicho que no. No estoy interesado —respondió él sin apartar la mirada de mí. La estaba rechazando y quería que yo lo supiera.


    —Nos lo vamos a pasar muy bien —replicó ella en voz alta y volvió a prorrumpir en carcajadas.


    —No, va a ser un fastidio. Estás borracha y tu risita me está dando dolor de cabeza. —Seguía mirándome.


    Aparté la mirada y me dirigí a la puerta que daba a la despensa. La chica me vio al fin.


    —Eh, esa chica va a robarte la comida —exclamó en voz alta.


    Me ruboricé. Mierda, ¿por qué me daba tanta vergüenza que dijera eso? Era una estúpida, esa chica estaba borracha como una cuba, ¿a quién le importaba lo que dijera?


    —Vive aquí, puede coger lo que quiera —replicó Rush.


    Volví la cabeza y me di cuenta de que seguía mirándome.


    —¿Vive aquí? —preguntó ella.


    Rush no dijo nada más. Fruncí el ceño y llegué a la conclusión de que nuestra acompañante no se acordaría de nada a la mañana siguiente.


    —Que no te engañe, yo soy la invitada molesta que vive bajo las escaleras. Hay cosas que quiero y que él no para de negarme.


    No esperé a oír su respuesta. Abrí la puerta y entré. Un punto para mí.


    

  



  

    Capítulo 11


    Me terminé el sándwich de crema de cacahuete, me quité las migas del regazo y me puse en pie. Iba a tener que ir a una tienda a comprar más comida. Estaba empezando a hartarme de los sándwiches de crema de cacahuete.


    Hoy era mi día libre en el trabajo y sabía qué quería hacer. Me había pasado la mayor parte de la noche tumbada en la cama pensando en Rush y en lo estúpida que había sido. ¿Qué tenía que hacer ese chico para convencerme de que solo quería ser mi amigo? Ya lo había dicho más de una vez. Anoche lo había presionado, no debería de haberlo hecho. Él no quería besarme, no podía creerme que le hubiera suplicado que lo hiciera.


    Abrí la puerta de la despensa y entré en la cocina. El olor a beicon inundó mis fosas nasales y, si no hubiera sido por que Rush estaba delante de la hornilla sin nada más que unos pantalones de pijama, me habría abandonado al delicioso aroma. La espalda desnuda de Rush me distrajo del beicon.


    Miró por encima del hombro y me sonrió.


    —Buenos días. Debe de ser tu día libre.


    Asentí y me quedé ahí parada, preguntándome qué respondería a eso una amiga. No quería volver a romper las reglas con él. Iba a jugar con sus normas. De todas formas, pronto me mudaría.


    —Qué bien huele —señalé.


    —Saca dos platos, preparo un beicon de muerte.


    Ojalá no me hubiera comido el sándwich de crema de cacahuete.


    —Ya he comido, pero gracias.


    Rush soltó el tenedor y se volvió para mirarme.


    —¿Cómo has podido comer ya? Te acabas de levantar.


    —Tengo crema de cacahuete y pan en mi habitación. He comido un poco antes de salir.


    Arrugó el ceño mientras me examinaba.


    —¿Por qué guardas en la habitación crema de cacahuete y pan?


    Porque no quería que sus amigos se comieran mi comida, pero no podía decirle eso.


    —Esta no es mi cocina. Guardo mis cosas en mi habitación.


    Rush se tensó y me pregunté qué podía haber dicho para enfadarlo.


    —¿Me estás diciendo que solo comes crema de cacahuete y pan cuando estás aquí? ¿Es eso? Lo compras y lo guardas en tu habitación, ¿y eso es lo único que comes?


    Asentí, sin saber por qué le daba tanta importancia.


    Estampó la mano en la encimera y se volvió para centrarse en el beicon mientras mascullaba improperios.


    —Ve a recoger tus cosas y sube arriba. Elige la habitación que quieras del lado izquierdo del pasillo. Tira esa maldita crema de cacahuete y come todo lo que quieras en esta cocina.


    No me moví. No sabía qué era lo que había provocado esa reacción.


    —Si quieres quedarte aquí, Blaire, mueve el culo hasta la planta de arriba ahora mismo. Después vuelve aquí y cómete algo de mi maldito frigorífico mientras yo te miro. —Estaba enfadado. ¿Conmigo?


    —¿Por qué quieres que me mude arriba? —pregunté con cautela.


    Echó la última loncha de beicon en una servilleta y apagó la hornilla para a continuación volverse y mirarme.


    —Porque sí. Odio irme a la cama por la noche pensando que duermes debajo de las escaleras. Y ahora pienso en ti comiéndote esos malditos sándwiches de crema de cacahuete ahí sola y no puedo soportarlo.


    Vale, así que se preocupaba por mí.


    No rechisté. Volví a la habitación bajo las escaleras y saqué la maleta de debajo de la cama. Dentro estaba la crema de cacahuete. Abrí la maleta y saqué el tarro casi vacío y las cuatro rebanadas de pan que me quedaban. Lo dejaría en la cocina e iría a elegir una habitación. El corazón me latía acelerado en el pecho. Este se había convertido en mi lugar seguro, irme a la planta de arriba me privaba de mi aislamiento. Ahí arriba no iba a estar sola.


    Salí de la despensa y coloqué la crema de cacahuete y el pan en la encimera. Fui a salir al pasillo sin mirar a Rush. Este estaba junto a la barra, sujetándose a ella con fuerza como si intentara refrenarse de pegar a algo. ¿Es que estaba considerando devolverme a la despensa? No me importaba quedarme ahí.


    —No tengo por qué mudarme arriba. Me gusta esa habitación —expliqué y me fijé en que apretó con más fuerza las manos.


    —Tienes que estar en una de las habitaciones de arriba, no bajo las escaleras. No debiste de quedarte ahí nunca.


    Quería que estuviera arriba, pero no entendía su repentino cambio de opinión.


    —¿Vas a decirme al menos en qué habitación puedo quedarme? No me parece bien elegir yo una, esta no es mi casa.


    Terminó por asestar un golpe en la encimera y mirarme a los ojos.


    —Las habitaciones de la izquierda son todas para invitados. Hay tres. Me parece que las vistas de la última te gustarán, dan al mar. La del medio es entera blanca con algunos detalles en rosa. Me recuerda a ti. Así que elige tú la que quieras. Ve a escoger y después baja aquí a comer.


    Otra vez estaba con que quería que comiera.


    —Pero no tengo hambre. Acabo de comer…


    —Como vuelvas a decirme que te has comido esa maldita crema de cacahuete, voy a estamparla contra la pared. —Se calló un momento e inspiró profundamente—. Por favor, Blaire. Come algo, por mí.


    No existía mujer en el planeta que pudiera decirle que no. Asentí y me dirigí a las escaleras. Tenía que elegir una habitación.


    El primer dormitorio no era muy interesante. Estaba pintado con colores oscuros y tenía vistas al patio delantero, y eso sin mencionar que era el que más cerca estaba de las escaleras, por lo que me iba a costar ignorar los ruidos de las fiestas. Fui a la siguiente habitación y me encontré una cama de matrimonio cubierta con volantes blancos y unos bonitos cojines rosas. Del techo colgaba una lámpara de araña rosa. Era muy dulce, no esperaba encontrarme algo así en la casa de Rush. Pero entonces recordé que su madre vivía aquí la mayor parte del tiempo.


    Abrí la última puerta que había a la izquierda. Vi un enorme ventanal que llegaba del suelo al techo y tenía vistas al mar. Era impresionante. Los tonos azules y verdes se veían acentuados por una cama de matrimonio cuyo cabecero y pie parecían estar hechos de madera arrastrada por el mar. Tenía un estilo muy marino. Me gustaba. No, en realidad me encantaba. Dejé allí la maleta y me acerqué a una puerta que daba a un baño privado. El mármol blanco estaba decorado con unas enormes toallas blancas y esponjosas y jabones caros. La habitación estaba salpicada de azul y verde, pero la mayor parte era blanca.


    La bañera era enorme y redonda, y tenía chorros. Aunque nunca antes había visto uno, supe que era un jacuzzi. A lo mejor había entrado en la habitación errónea, no podía tratarse de un dormitorio de invitados. Si yo viviera aquí, querría quedarme en esta habitación.


    Pero estaba en el lado izquierdo del pasillo, tenía que ser uno de los dormitorios que había mencionado. Salí del baño. Iría a decirle que había elegido este cuarto y, si me había equivocado, él me lo haría saber. Dejé la maleta apostada contra la pared, al lado de la puerta, y volví a las escaleras.


    Rush estaba sentado a la mesa de la cocina con un plato de beicon y huevos revueltos. Enseguida alzó la cabeza para mirarme.


    —¿Has elegido? —me preguntó.


    Asentí y me acerqué para sentarme al otro lado de la mesa.


    —Sí, creo que sí. La que me has dicho que tiene buenas vistas… ¿es la verde y azul?


    —Sí —respondió con una sonrisa.


    —¿Te parece bien que me quede ahí? Es muy bonita; si esta fuera mi casa, elegiría esa habitación.


    Su sonrisa se ensanchó.


    —Todavía no has visto mi habitación.


    La suya tenía que ser todavía más impresionante.


    —¿Está en la misma planta?


    Rush alcanzó un trozo de beicon.


    —No, la mía ocupa toda la planta superior.


    —¿Te refieres a todas esas ventanas? ¿Todo eso es una habitación?


    Desde fuera, la planta superior parecía hecha entera de cristal. Siempre me había preguntado si era una ilusión o si había muchas habitaciones.


    Rush asintió.


    —Síp.


    Quería verla, aunque él no me lo había propuesto, así que no pregunté.


    —¿Has sacado ya tus cosas? —me preguntó y volvió a darle un bocado al beicon.


    —No, antes de deshacer la maleta quería preguntarte. Tal vez debería de dejarlo todo dentro de la maleta. Más o menos a finales de la semana que viene podré mudarme. Las propinas que gano en el club son buenas y he ahorrado bastante.


    Rush dejó de masticar y sus ojos se tornaron fríos cuando miró algún punto fuera de la casa. Seguí su mirada, pero no vi nada aparte de la playa vacía.


    —Puedes quedarte todo el tiempo que desees, Blaire.


    ¿Desde cuándo? Me había dicho que contaba con un mes. No respondí.


    —Siéntate a mi lado y come un poco de beicon. —Apartó una silla que había al lado de la suya y yo me senté allí sin discutir. El beicon olía muy bien y me apetecía algo que no fuera crema de cacahuete. Rush me acercó el plato—. Come.


    Cogí un trozo y me lo comí. Estaba crujiente y grasiento, como me gustaba.


    Terminé el trozo y Rush volvió a acercarme el plato.


    —Cómete otro.


    Reprimí una risita por su repentina necesidad de alimentarme. ¿Qué le pasaba? Cogí otro trozo y me lo comí. Disfruté del sabor.


    —¿Qué planes tienes para hoy? —me preguntó.


    Me encogí de hombros.


    —Todavía no lo sé. Había pensado en buscar un apartamento.


    Rush apretó la mandíbula y su cuerpo se volvió a tensar.


    —Deja de hablar de mudanza, ¿de acuerdo? No quiero que te vayas hasta que no regresen nuestros padres. Tienes que hablar con tu padre antes de irte a vivir sola. No es muy seguro, eres demasiado joven.


    Esta vez sí que me reí. Era ridículo.


    —No soy demasiado joven. ¿Qué problema tienes con mi edad? Tengo diecinueve años, ya soy mayorcita. Puedo vivir sola. Además, puedo disparar a un objetivo en movimiento con más precisión que la mayoría de los policías. Mis habilidades con las armas son bastante impresionantes. Deja ya eso de la seguridad y que soy demasiado joven.


    Rush enarcó una ceja.


    —¿Así que es verdad que tienes un arma?


    Asentí.


    —Pensaba que Grant estaba de broma. Su sentido del humor es una mierda a veces.


    —Pues no. Le apunté con ella cuando me asustó la primera noche.


    Rush se carcajeó y se retrepó en la silla, cruzando los brazos por encima de su amplio pecho. Me obligué a mantener la mirada en su cara y no mirar más abajo.


    —Me encantaría ver eso.


    No respondí. Había sido una mala noche, no me apetecía repetirla hoy.


    —No quiero que te quedes aquí solo porque seas joven. Sé que puedes cuidar de ti misma o, al menos, eso creo. Te quiero aquí porque… me gusta que estés aquí. No te vayas. Espera a que vuelva tu padre, me da la sensación de que vosotros dos tenéis que veros. Después podrás decidir lo que quieres hacer. Por el momento, ¿por qué no subes y deshaces la maleta? Piensa en todo el dinero que puedes ahorrar viviendo aquí. Cuando te vayas, tendrás un buen colchón en la cuenta bancaria.


    Quería que me quedara. No pude reprimir la sonrisa tonta que se me dibujó en los labios. Iba a quedarme, y, además, tenía razón con que así podría ahorrar dinero. Cuando volviera mi padre, hablaría con él y me mudaría. No tenía por qué marcharme si Rush quería que me quedara.


    —Vale, si lo dices de verdad, entonces te lo agradezco.


    Asintió y apoyó los codos en la mesa. Su mirada plateada estaba a la altura de la mía.


    —Lo digo de verdad. Pero eso también significa que lo de la amistad entre nosotros tiene que cumplirse de verdad.


    Tenía razón. Que viviéramos juntos y tuviéramos algún tipo de relación sería complicado. Además, cuando el verano terminara, él se marcharía a otra casa en otro lugar. No quería que me rompiera el corazón.


    —De acuerdo —respondí.


    No relajó los músculos y su cuerpo seguía tenso.


    —Y también vas a empezar a comer lo que haya en esta casa cuando estés aquí.


    Negué con la cabeza. No, eso no lo iba a hacer. No era una gorrona.


    —Blaire, no voy a discutir esto. Lo digo en serio. Come mi maldita comida.


    Eché la silla atrás y me levanté.


    —No. Compraré comida y comeré eso. No soy… no soy como mi padre.


    Rush murmuró algo entre dientes y a continuación apartó la silla y se levantó.


    —¿Te crees que no me he dado cuenta? Has estado durmiendo en un cuarto de la limpieza sin quejarte. Limpias lo que yo ensucio. No comes bien. Soy muy consciente de que no te pareces en nada a tu padre. Pero eres mi invitada y quiero que comas en mi cocina y que te sientas como si fuera tuya.


    Eso me iba a suponer un problema.


    —Dejaré mi comida en tu cocina y comeré aquí. ¿Mejor?


    —Si solo piensas comprar crema de cacahuete y pan, no. Quiero que comas bien.


    Fui a sacudir la cabeza, pero se acercó a mí y me tomó las manos entre las suyas.


    —Blaire, me haría muy feliz saber que comes. Herrietta hace la compra una vez a la semana y trae comida teniendo en cuenta que cuento con mucha compañía. Hay más que suficiente. Por favor, cómete mi comida.


    Me mordí el labio inferior para reprimir una carcajada por su mirada suplicante.


    —¿Te estás riendo de mí? —me preguntó con una sonrisita diminuta.


    —Sí. Un poco —admití.


    —¿Significa eso que te vas a comer mi comida?


    Suspiré.


    —Solo si me dejas pagarte todas las semanas.


    Negó con la cabeza y yo aparté las manos de las suyas para marcharme.


    —¿Adónde vas? —me preguntó.


    —Estoy harta de discutir contigo. Me comeré tu comida si pago mi parte, ese es el único trato que estoy dispuesta a aceptar. Lo tomas o lo dejas.


    Rush gruñó.


    —De acuerdo, bien. Págame.


    Le devolví la mirada.


    —Voy a deshacer la maleta. Después me tomaré un baño en esa enorme bañera y después no lo sé. No tengo planes hasta esta noche.


    Una arruga le cruzó la frente.


    —¿Con quién?


    —Con Bethy —respondí.


    —¿Bethy? ¿La chica del carrito de golf con la que tontea Jace?


    —Corrección: la chica del carrito de golf con la que tonteaba Jace. Ha entrado en razón y está pasando de él. Esta noche nos vamos a un pub country en busca de hombres que trabajen de verdad.


    No esperé a oír su respuesta. Me apresuré escaleras arriba. Cuando llegué a mi nueva habitación, cerré la puerta y suspiré aliviada.


    


  



  
    Capítulo 12


    Puede que no tuviera prendas adecuadas para las fiestas de Rush, pero sí tenía todo lo que necesitaba para salir de fiesta. Hacía tiempo que no me ponía mi falda vaquera. Era más corta de lo que recordaba, pero me valía. Sobre todo con las botas.


    Rush se había ido por la mañana mientras yo tomaba un baño y no había regresado aún. No sabía si mi habitación estaría vedada para sus amigos en caso de que organizara una fiesta. No me gustaba la idea de que unos extraños tuvieran sexo en la cama en la que iba a dormir yo. Quería preguntarle, pero no sabía cómo.


    Si me iba antes de que regresara él, no sabría a qué atenerme. ¿Debería de lavar la ropa de cama cuando regresara? La idea me hizo encogerme de asco. Cuando llegué al último escalón, la puerta principal se abrió y entró Rush. Cuando me vio, se quedó paralizado y se fijó en mi aspecto. No iba vestida para impresionar a su gente, pero ahí fuera había gente que podía fijarse en mí.


    —Vaya —murmuró y cerró la puerta al entrar.


    No me moví. Quería tratar con él lo de que unos extraños tuvieran sexo en mi cama y pensé en cómo hacerlo.


    —Eh, ¿te has puesto eso para ir al club? —me preguntó.


    —Se llama salir de fiesta. Estoy segura de que son cosas totalmente diferentes —le corregí.


    Se pasó la mano por el pelo corto y exhaló un suspiró que sonó entre frustrado y divertido. Como empezara a criticar mi ropa, le iba a lanzar una bota.


    —¿Puedo salir con vosotras esta noche? Nunca he ido a un pub country.


    «¿Qué?» ¿Había escuchado bien?


    —¿Quieres venir con nosotras? —pregunté, confundida.


    Asintió y volvió a recorrerme el cuerpo con la mirada.


    —Sí.


    Supuse que podía venir. Si éramos amigos, podíamos salir juntos.


    —De acuerdo, si es que quieres de verdad. Tenemos que salir en diez minutos. Tengo que ir a recoger a Bethy.


    —Estaré listo en cinco —confirmó y subió las escaleras de dos en dos.


    No me esperaba esto para nada. Menudo extraño giro de los acontecimientos.


    Siete minutos más tarde, Rush bajó vestido con unos vaqueros y una camiseta negra ajustada en cuya parte delantera había impreso con letras góticas «Slacker Demon». Tenía el emblema en la manga. De nuevo llevaba en el pulgar el anillo plateado y, por primera vez desde que lo conocí, se había puesto un par de pendientes en la oreja. Tenía más aspecto que nunca de hijo de una estrella del rock famosa a nivel mundial. Con esas pestañas tan negras parecía siempre que llevara delineador de ojos, lo que acentuaba su apariencia roquera.


    Cuando mis ojos alcanzaron su cara, sacó la lengua para enseñarme la bolita de plata y me guiñó un ojo.


    —Supongo que, si voy a salir de fiesta con chicos con botas y sombreros de cowboy, tengo que mantenerme fiel a mis raíces. El rock and roll corre por mis venas, no puedo fingir que soy otra cosa.


    Me reí cuando me sonrió.


    —Vas a estar tan fuera de lugar esta noche como yo en tus fiestas. Puede que sea divertido. Venga, roquero —bromeé y me dirigí a la puerta.


    Rush la abrió y se apartó para que saliera yo. Este chico era muy raro cuando quería.


    —Ya que tu amiga va a venir con nosotros, ¿por qué no vamos en uno de mis coches? Estaremos más cómodos que en tu camioneta.


    Me detuve y lo miré.


    —Pero seguro que cabemos mejor en la camioneta.


    Sacó un pequeño mando a distancia y se abrió una de las puertas del garaje. Había un Range Rover negro brillante con las llantas metalizadas. No pude rechazar su oferta, en ese vehículo estaríamos más cómodos.


    —Es impresionante —murmuré.


    —¿Vamos en el mío entonces? No me apetece mucho compartir asiento con Bethy, a esa chica le gusta tocar las cosas sin permiso.


    Esbocé una sonrisa.


    —Sí, es verdad. Le gusta flirtear, ¿no?


    Rush enarcó una ceja.


    —Flirtear es demasiado amable para tratarse de ella.


    —Bien, vale. Podemos ir sobre las cuatro ruedas del malote de Rush Finlay si insiste.


    Me dedicó una sonrisa ladeada y se encaminó al garaje. Lo seguí de cerca.


    Me abrió la puerta, un gesto muy tierno, pero que hacía que esto pareciera más bien una cita. No quería que me confundiera, estaba convencida de que solo éramos amigos. Tenía que portarse bien.


    —¿Le abres la puerta del coche a todas tus amigas? —le pregunté, mirándolo. Quería que se diera cuenta del error, pero de forma educada.


    Su sonrisa desapareció y fue reemplazada por un semblante serio.


    —No —respondió, y retrocedió para dirigirse al lado del conductor. Me sentí como una cabrona. Tenía que haberle dicho gracias y nada más. ¿Por qué tenía que ser yo quien le recordara sus propias reglas?


    Cuando estábamos dentro del Range Rover, Rush arrancó y avanzó sin decir una sola palabra. El silencio era horrible, me hacía sentir incómoda.


    —Lo siento, no quería parecer descortés.


    Rush exhaló un suspiró y relajó los hombros. A continuación, sacudió la cabeza.


    —No. Tienes razón. Es solo que no tengo amigas chicas, así que no se me da bien valorar qué puedo hacer y qué no.


    —¿Le abres la puerta a las chicas con las que sales? Eso es muy caballeroso. Tu madre te ha educado bien. —Sentí una punzada de celos. Había chicas que recibían ese tipo de trato por parte de Rush. Chicas con las que él quería salir y ser más que amigos.


    —En realidad no. No lo hago, pero es que tú me pareces de ese tipo de chica que merece que le abran la puerta. Tenía sentido para mí en ese momento. Pero entiendo lo que dices. Si vamos a ser amigos, tengo que trazar una línea y permanecer detrás de ella.


    El corazón se me derritió un poco más.


    —Gracias por abrírmela. Ha sido muy dulce.


    Se encogió de hombros y no dijo nada más.


    —Tenemos que recoger a Bethy en el club de campo. Estará en la oficina de detrás de la sede que hay en el campo del golf. Ha tenido que trabajar hoy, y se ha duchado y vestido allí.


    Rush giró en dirección al club de campo.


    —¿Cómo os habéis hecho amigas Bethy y tú?


    —Trabajamos juntas un día. Creo que las dos necesitábamos una amiga. Es divertida y un espíritu libre. Todo lo que yo no soy.


    Se echó a reír.


    —Lo dices como si fuera algo malo. Tú no quieres ser como Bethy, te lo aseguro.


    Tenía razón. No quería ser como ella, pero me lo pasaba muy bien con ella.


    Me quedé callada mientras Rush se peleaba con el carísimo y complicado equipo de música. Recorrimos la corta distancia desde su casa al club de campo. Empezó a sonar Lips of an Angel, de Hinder, y la canción me hizo sonreír. Casi esperaba oír algo de Slacker Demon.


    Cuando el Range Rover se detuvo junto a la oficina del club, abrí la puerta y salí. Bethy no esperaba su coche, ella esperaba mi camioneta.


    Se abrió la puerta de la oficina y salió a paso tranquilo con unos pantalones cortos rojos de piel, una camiseta atada al cuello blanca y unas botas de piel blancas que le llegaban a las rodillas.


    —¿Qué haces con uno de los coches de Rush? —me preguntó sonriendo.


    —Viene con nosotras. Él también quiere salir de fiesta, así que… —Me quedé callada y volví la mirada al Range Rover.


    —Esto te va a arruinar las posibilidades de encontrar a un chico. Te lo advierto —me indicó mi amiga mientras bajaba los escalones y echaba un vistazo rápido a mi ropa—. O no. Estás muy sexy. Ya sabía que eras guapísima, pero con esa ropa estás increíblemente sexy. Yo quiero unas botas de cowgirl de verdad. ¿De dónde son las tuyas?


    Fue muy amable por el cumplido. Llevaba mucho tiempo sin tener ninguna amiga. Cuando murió Valerie, las chicas con las que salíamos se esfumaron de mi vida. Parecían incapaces de estar conmigo sin acordarse de ella. Cain había sido mi único amigo.


    —Gracias. Las botas me las regaló mi madre por Navidad hace dos años. Eran de ella. Me encantaron desde que se las compró y cuando… cuando se puso enferma, me las regaló.


    Frunció el ceño.


    —¿Tu madre se puso enferma?


    No quería estropear la velada, así que asentí y me obligué a sonreír.


    —Sí, pero esa es otra historia. Venga, vamos a buscar a unos buenos cowboys.


    Me devolvió la sonrisa y abrió la puerta que había detrás de mi asiento en el Range Rover. Entré en el automóvil y sonreí a Rush, que me estaba mirando.


    —Es hora de ir a buscar un poco de country —declaré.


    

  


  
    Capítulo 13


    Bethy indicó a Rush la dirección de su pub preferido. Estaba a cuarenta minutos de Rosemary Beach, lo que no me sorprendió. El único club de Rosemary Beach era el club de campo, que no se acercaba lo más mínimo a lo que estábamos buscando.


    El local era enorme y estaba hecho de lo que parecían tablones de madera. Al parecer, era un lugar muy famoso, probablemente porque no había muchos como ese en la zona. Las paredes exteriores e interiores estaban cubiertas de señales de cervezas con luces de neón. Cuando entramos, por los altavoces sonaba Gunpowder and Lead, de Miranda Lambert.


    —En treinta minutos empieza la música en directo. Es la mejor hora para bailar. Tenemos bastante tiempo para encontrar un sitio que nos guste y bebernos unos chupitos de tequila —gritó Bethy para hacerse oír por encima del ruido.


    Nunca había tomado chupitos de tequila. Ni siquiera había probado la cerveza. Esta noche iba a cambiar eso. Iba a ser libre, a disfrutar de la noche. Rush se colocó detrás de mí y posó la mano en la parte baja de mi espalda. Ese no era un gesto de amigos, ¿no?


    Decidí no corregirlo, pues tendría que gritar por culpa de la música. Rush nos condujo a un banco vacío que estaba bastante más atrás de la pista de baile. Retrocedió para que me sentara, Bethy se sentó enfrente y él, a mi lado.


    Mi amiga lo miró con el ceño fruncido.


    —¿Qué quieres beber? —me preguntó Rush al oído para no tener que gritar.


    —No lo sé —respondí, y miré a Bethy en busca de ayuda—. ¿Qué bebo?


    La aludida puso cara de asombro y se rio.


    —¿No has bebido nunca?


    Negué con la cabeza.


    —No tengo edad para comprar alcohol, ¿y tú?


    Dio una palmada.


    —Esto va a ser muy divertido. Y, sí, tengo veintiún años, o al menos eso pone en mi DNI. —Dirigió la mirada a Rush—. Déjala salir, quiero que venga conmigo a la barra.


    Rush no se movió y me miró.


    —¿Nunca has tomado alcohol?


    —Nop. Pero tengo la intención de remendar eso esta noche —le aseguré.


    —Pues entonces tienes que tomártelo con calma. No creo que lo toleres muy bien. —Le agarró el brazo a una camarera—. Necesitamos la carta.


    Bethy se llevó las manos a las caderas.


    —¿Por qué vas a pedir comida? Hemos venido a beber y a bailar con cowboys, no a comer.


    Rush volvió la cabeza en su dirección. No le veía la expresión, pero me di cuenta de que tensó los hombros.


    —Nunca ha bebido. Primero tiene que comer o en dos horas estará vomitando y maldiciéndote.


    No me gustaba vomitar, nada de nada.


    Bethy puso los ojos en blanco y movió la mano delante de su cara, como si Rush fuera idiota.


    —Lo que tú digas, papi Rush. Voy a por algo de beber para mí, y también para ella. Así que dale de comer rápido.


    La camarera regresó con una carta antes de que Bethy hubiera terminado de hablar. Rush la cogió y se volvió hacia mí para abrirla.


    —Elige algo. Da igual lo que diga la diva del alcohol, tienes que comer antes.


    Asentí. No quería emborracharme.


    —Las patatas con queso tienen buena pinta.


    Rush levantó la carta y la camarera regresó corriendo.


    —Patatas con queso, dos platos y un vaso grande de agua.


    Cuando la camarera asintió y se marchó, Rush se retrepó en el asiento y ladeó la cabeza para mirarme.


    —Ya estás en un pub de country. ¿Es como esperabas? Porque, si te soy sincero, la música es un asco.


    Sonriendo, me encogí de hombros y miré a mi alrededor. Había algunos chicos con sombreros de cowboy y otros que iban vestidos con ropa normal. Algunos tenían cinturones con hebillas grandes, pero la mayoría se parecía a la gente de mi ciudad.


    —Acabo de llegar, y aún no he bebido ni bailado, así que después te respondo.


    Rush sonrió.


    —¿Quieres bailar?


    Quería bailar, pero no con él. Sabía que me iba a olvidar muy rápido de que solo era un amigo.


    —Sí, pero antes necesito un chupito para desinhibirme, y a alguien que me pida que baile con él.


    —Creo que acabo de pedírtelo —dijo.


    Posé los codos en la mesa y apoyé la barbilla en la mano.


    —¿Te parece buena idea? —Quería que admitiera que no lo era.


    Exhaló un suspiro.


    —Probablemente no.


    Asentí.


    Nos pusieron delante dos platos de patatas con queso y una jarra escarchada con agua helada delante de Rush. La comida tenía un aspecto buenísimo. No me había dado cuenta de lo hambrienta que estaba. Tenía que controlar cuánto gastaba; esto valía siete dólares y no quería gastar más de veinte esta noche. Probablemente solo pudiera pedir una bebida, pero Rush decía que tenía que comer, así que iba a comer.


    Cogí una patata cubierta de queso y me la comí.


    —Esto es mejor que los sándwiches con crema de cacahuete, ¿no? —me preguntó con una sonrisa provocadora. Asentí y cogí otra patata.


    Bethy se sentó en su lado del banco con dos vasitos pequeños de cristal. Contenían un líquido amarillento.


    —Mejor voy a iniciarte con algo fácil. El tequila es para las niñas grandes, no estás preparada todavía. Esto es un lemon drop. Está dulce y muy bueno.


    —Come antes más patatas —la interrumpió Rush.


    Me comí otra patata rápidamente y seguí con más. Después alcancé el lemon drop.


    —Bien, estoy lista —le dije a Bethy. Ella alzó el suyo y sonrió. Vi que se lo llevaba a los labios y echaba la cabeza hacia atrás. Hice lo mismo.


    Estaba muy bueno. Solo noté una ligera quemazón en la garganta. Me gustaba el limón, estaba rico. Solté el vaso vacío y le dediqué una sonrisa a Rush, que me estaba observando.


    —Come —me pidió.


    Intenté reprimir las ganas de reír, pero no lo conseguí y solté una carcajada. Se estaba comportando de una forma ridícula. Comí más patatas y Bethy me cogió unas cuantas también.


    —He conocido a unos chicos en la barra —comentó—. Les he señalado quién eras y llevan mirándonos desde que me he sentado. ¿Estás lista para hacer un amigo nuevo?


    Rush se acercó más a mí y su calidez y la que sentí en la barriga me dieron ganas de quedarme ahí con mi… amigo. Y por eso tenía que levantarme. Asentí


    —Déjala salir, Rush. Tú puedes guardarnos el banco por si volvemos —le dijo Bethy.


    Rush no se movió y empecé a pensar que la estaba ignorando o que iba a obligarme a seguir comiendo. Acabó apartándose y yo me puse en pie.


    Quise decirle algo, cualquier cosa que le hiciera sonreír y dejar de fruncir el ceño, pero no sabía el qué.


    —Cuidado. Estoy aquí si me necesitas —me susurró tras acercarse más a mí. Me limité a asentir. Sentí que se me agitaba el pecho y me dieron ganas de volver al banco, a su lado.


    —Venga, Blaire. Es hora de conseguir bebidas y hombres gratis. Eres la amiga más sexy que he tenido nunca, esto va a ser divertido. Pero no les digas a esos chicos que tienes diecinueve años. Tú di que tienes veintiuno.


    —De acuerdo.


    Mi amiga me llevó hasta los dos chicos que nos estaban mirando. Uno era alto, tenía el pelo rubio y largo remetido por detrás de las orejas. Tenía aspecto de no haberse afeitado en varios días y bajo la camisa de franela ajustada se adivinaba un cuerpo impresionante. Me miró a mí, después a Bethy, y de nuevo a mí. Aún no había elegido.


    El otro chico tenía el pelo castaño oscuro, corto y ondulado, y unos ojos azules muy bonitos. De un azul claro que te daba ganas de suspirar. La camiseta blanca que llevaba no dejaba mucho a la imaginación y tenía un pecho amplio agradable de ver. Tenía pinta de currante. Reconocería unos vaqueros de cowboy en cualquier lugar, y a él le sentaban bien. Tenía la vista puesta en mí. No parpadeaba ni miraba a otra parte. Esbozó una pequeña sonrisa. Pensé que, después de todo, no me iría tan mal.


    —Chicos, esta es Blaire. Se la he arrebatado a su hermano y necesita algo de beber.


    El del pelo oscuro se levantó y me tendió la mano.


    —Dalton. Encantado de conocerte, Blaire.


    Le estreché la mano.


    —Igualmente.


    —¿Qué quieres beber? —preguntó con una sonrisa de aprobación en el rostro.


    —Quiere un lemon drop. Es lo que más le gusta —respondió Bethy a mi lado.


    —Hola, Blaire. Yo soy Nash —se presentó el rubio, ofreciéndome la mano, que yo estreché.


    —Hola, Nash.


    —Bien, chicos, no os peleéis. Somos dos. Relájate, Nash. La inocencia que mana de ella te ha encendido —indicó Bethy con tono de enfado—. Ven a bailar conmigo y te enseñaré cómo puede satisfacer esa comezón una chica traviesa.


    Bethy contaba con toda la atención de Nash ahora. Me llevé la mano a la boca para reprimir una carcajada. Se le daba muy bien. Mi amiga me guiñó un ojo y condujo a Nash a la pista de baile.


    —Menuda amiga tienes. Nos estaba ofreciendo venirse con los dos. Le dije que no me iban ese tipo de cosas y entonces te señaló. Lo único que veía era ese pelo rubio y rizado que tienes y sentí intriga —comentó Dalton al tiempo que me ofrecía un lemon drop.


    —Gracias. Y sí, a Bethy le gusta divertirse. Me ha traído esta noche aquí. Es la primera vez que vengo a un lugar como este.


    Dalton hizo un gesto con la cabeza en dirección a Rush. Había una rubia alta y de piernas largas apoyada en el borde de la mesa. Me di cuenta de que él deslizaba el dedo por su muslo hacia arriba, seguro que no tardaba mucho en subirlo hasta arriba.


    —¿Por eso ha venido tu hermano contigo?


    La pregunta de Dalton me recordó el motivo por el que estaba allí. Aparté la mirada de Rush y de la pierna de la chica.


    —Eh… algo así. —Me llevé el vaso a los labios y bebí el contenido de un trago—. ¿Podemos…? ¿Quieres bailar? —le pregunté cuando dejé el vaso en la barra.


    Dalton se levantó y me llevó a la pista de baile. Bethy ya estaba presionando el cuerpo contra Nash de una forma que no debería de ser legal en público. Yo no iba a bailar así, esperaba que Dalton no tuviera intención de hacerlo.


    Me tomó de las manos y las colocó alrededor de su cuello antes de rodearme con las suyas la cintura y acercarme más a él. Era agradable, en cierta medida. La música era lenta y provocadora, no era exactamente del tipo que me apetecía bailar con un desconocido.


    —¿Vives por aquí? —me preguntó. Bajó la cabeza hasta mi oreja para que lo escuchara.


    Negué con la cabeza.


    —Vivo a unos cuarenta minutos y me acabo de mudar. Soy de Alabama.


    Sonrió.


    —Eso explica tu acento sureño. Sabía que era más marcado que el de cualquier persona que viva por aquí.


    Sus manos bajaron por mi cintura hasta que sus dedos rozaron la curva de mi trasero, lo que me preocupó un poco.


    —¿Vas a la universidad? —Bajó las manos unos centímetros más.


    Negué con la cabeza.


    —No. Eh… trabajo.


    Busqué a Bethy entre la gente, pero no la encontré. ¿Dónde había ido? Por poca gracia que me hiciera, miré hacia el banco y vi que Rush seguía allí. La rubia estaba ahora sentada en el banco con él. Los ojos de él, y me pareció que también sus labios, estaban sobre ella.


    La mano de Dalton bajó hasta agarrarme por completo el trasero.


    —Joder, chica, tienes un cuerpo increíble —me murmuró al oído. Alerta roja, necesitaba ayuda.


    Un momento, ¿desde cuándo necesitaba yo ayuda? Llevaba años sin depender de nadie. No iba a empezar ahora a actuar ahora como si fuera una niña indefensa. Posé ambas manos en el pecho de Dalton y lo aparté de mí.


    —Necesito aire y no me gusta que un desconocido me toque el culo —le dije, y me di la vuelta para dirigirme a la salida. No quería volver al banco para ver a Rush enrollándose con esa chica y ni por asomo me apetecía buscar a otro compañero de baile por ahora. Necesitaba aire fresco.


    Salí a la oscuridad de la calle. Inspiré profundamente y me apoyé en el muro del edificio. A lo mejor yo no estaba hecha para estas cosas. O tal vez era demasiado y demasiado pronto. En cualquier caso, necesitaba un descanso y un nuevo compañero de baile. Con Dalton no iba a funcionar.


    

  


  
    Capítulo 14


    —¿Blaire? —El tono preocupado de Rush me sorprendió. Abrí los ojos en la oscuridad y lo vi caminando en mi dirección.


    —Sí —respondí.


    —No te encontraba. ¿Por qué estás aquí fuera? No es seguro.


    Ya estaba harta de su papel de hermano mayor. Podía arreglármelas yo sola, tenía que dejar de ser tan pesado.


    —Estoy bien. Vuelve dentro y continúa tu sesión de besuqueos en el banco. —La amargura era obvia en mi voz, no pude evitarlo.


    —¿Por qué estás aquí? —repitió y dio un paso cauteloso hacia mí.


    —Porque quiero —contesté igual de cautelosa, fulminándolo con la mirada.


    —La fiesta está dentro, ¿no era eso lo que querías? ¿Ir de fiesta a un pub country con hombres y alcohol? Te la estás perdiendo.


    —Vete, Rush.


    Dio un paso más en mi dirección y entre nosotros no quedó más que un par de centímetros de separación.


    —No, quiero saber qué ha pasado.


    Algo dentro de mí estalló. Posé ambas manos en su pecho y apreté con todas mis fuerzas, pero apenas se tambaleó.


    —¿Quieres saber qué ha pasado? Tú has pasado, Rush. Eso es lo que ha pasado. —Lo rodeé y me dirigí al aparcamiento.


    Una mano fuerte me agarró del brazo y me detuvo. Me removí con fuerza en un intento de liberarme, pero no sirvió de nada. Rush me aferraba con fuerza y no me iba a soltar.


    —¿Qué significa eso, Blaire? —preguntó, tirando de mí hacia su pecho.


    Me resistí y reprimí las ganas de gritar. Odiaba que simplemente con su olor se me acelerara el corazón y me palpitara todo el cuerpo. Necesitaba que guardara las distancias y no que restregara su cálido y delicioso cuerpo contra el mío.


    —Suéltame.


    —No hasta que no me cuentes qué te pasa —respondió enfadado.


    Me retorcí, pero no se movió ni un centímetro. Esto era ridículo. No quería oír lo que tenía que decirle, y entender tal afirmación fue lo que me animó a decirlo: saber que lo que estaba a punto de decir iba a molestarle. A arruinar toda esa idea de la amistad.


    —No me gusta verte tocar a otras mujeres. Y odio que otros hombres me toquen el culo. Quiero que seas tú el que me toque ahí. Que quieras tocarme. Pero no quieres y tengo que aguantarme. Ahora ¡suéltame! —Me zafé y salí corriendo hacia el Range Rover. Podía esconderme allí hasta que estuviera listo para llevarme a casa.


    Las lágrimas me picaban en los ojos y corrí con más ímpetu. Cuando llegué al vehículo, lo rodeé hasta el lateral y me apoyé en él, cerrando los ojos. Acababa de decirle a Rush que quería que me tocara el culo, ¿cómo podía ser tan estúpida? Me había cedido una habitación para mí sola, me había ofrecido que me quedara en su casa hasta que volviera mi padre y así poder ahorrar dinero. Y yo acababa de darle la razón perfecta para que me echara.


    El seguro del automóvil hizo clic y cuando abrí los ojos vi a Rush acercándose a mí. Iba a llevarme a casa y a echarme de allí. Se detuvo a mi lado y abrió la puerta de atrás. Quería que me subiera atrás, qué humillante.


    —Entra o te meto yo —bramó.


    Entré en el asiento trasero antes de darle tiempo a que me empujara. Pero no cerró la puerta, sino que entró él detrás.


    —¿Qué estás haciendo? —le pregunté justo antes de que me arrinconara contra el asiento y me cubriera la boca con la suya. La abrí para él cuando noté su lengua. El movimiento del metal en mi boca era excitante. Esta noche, su sabor a menta no se mezclaba con nada más. Podría saborearlo durante horas y no aburrirme nunca.


    Sus manos dieron con mis caderas y me movió para que colocara una pierna encima del asiento, con la rodilla flexionada, y dejara el otro pie en el suelo. Se instaló entre mis piernas. Su boca abandonó la mía y depositó una serie de besos hambrientos por mi cuerpo. Me mordisqueó el hombro desnudo y una oleada de placer me asoló.


    Sus manos rozaron el bajo de mi camiseta.


    —Te la voy a quitar. —Me la sacó por la cabeza y la lanzó al asiento delantero sin apartar la mirada de mi pecho—. Lo quiero todo fuera, dulce Blaire. —Metió una mano detrás de mí y tardó menos de un segundo en desabrocharme el sujetador. Me bajó los tirantes por los brazos y lo lanzó al asiento de delante junto a la camiseta—. Por esto es por lo que he estado intentando mantenerme alejado. Por esto, Blaire. No voy a ser capaz de parar. Ya no. —Bajó la cabeza e introdujo un pezón en su boca. Lo chupó con fuerza y sentí una explosión entre las piernas.


    Chillé y me agarré a sus hombros en busca de apoyo. Lo miré cuando sacó la lengua y recorrió mi piel con la bolita de metal. Era la cosa más erótica que había visto nunca.


    —Sabes a caramelo. Las chicas no deberían de saber tan bien, es peligroso —susurró sobre mi piel y restregó la nariz por mi escote, inspirando sonoramente—. Y hueles genial.


    Volvía a tener sus labios sobre los míos y me cubrió el pecho con una de sus enormes manos. Me lo manoseó y tiró del pezón. Yo también quería sentirlo a él. Deslicé las manos por su pecho y las metí por debajo de la camisa. Le había mirado el pecho lo suficiente como para saber qué aspecto tenía exactamente. Ahora quería sentirlo con las manos. La piel cálida que cubría sus músculos duros era suave. Pasé los dedos por todas las ondas del estómago y memoricé la sensación. No sabía si esto sería un hecho aislado y quería darlo todo.


    Rush se echó hacia atrás ayudándose de un brazo y se quitó la camisa. La lanzó a un lado y volvió a devorarme los labios. Me pegué más a él. Nunca antes había estado desnuda de cintura para arriba con un chico, quería sentir su pecho desnudo contra el mío. Él parecía saber qué quería yo, me rodeó con los brazos y me pegó a él. La humedad de su boca me había dejado el pecho frío, pero el calor de su piel fue sorprendente.


    Grité y tiré todavía más de él, temerosa de que se apartara de mí. Al fin tenía lo que llevaba queriendo desde que lo había visto en el porche con esa chica. Ahora estaba entre mis piernas. Esta era mi fantasía.


    —Dulce Blaire —susurró. Me tomó el labio inferior entre los suyos y chupó.


    Me removí debajo de él para colocarme de forma que tuviera su dureza entre mis piernas. Me palpitaba todo el cuerpo y quería sentir su erección. Rush bajó la mano para acariciarme la rodilla y después la subió por la parte interna del muslo. Abrí las piernas todavía más por el anhelo de tenerlo más cerca. La necesidad crecía dentro de mí y tener su mano tan cerca hacía que me embargara una sensación mareante.


    Cuando me acarició con el dedo el centro sedoso de las bragas, me sacudí y gimoteé.


    —Calma. Solo quiero comprobar si lo de ahí abajo es tan dulce como el resto de ti —indicó con voz ronca. Quise asentir, pero no podía hacer más que recordar cómo se respiraba. Miré los ojos plateados de Rush cuando centellearon. No apartó la mirada de mí cuando deslizó el dedo dentro de las bragas.


    —Rush —susurré. Me agarré a sus hombros y le sostuve la mirada.


    —Shhh, no pasa nada.


    No estaba asustada. Estaba intentando calmar mi miedo, pero no sentía ninguno. La excitación y la necesidad eran muy intensas. Necesitaba que se diera prisa. Algo crecía dentro de mí y necesitaba sentirlo. El dolor lacerante estaba aumentando.


    Rush enterró la cabeza en mi cuello y exhaló un hondo suspiro.


    —Esto es demasiado —gruñó.


    Abrí la boca para pedirle que no se detuviera. Lo necesitaba. Necesitaba la calma que sabía que se acercaba. Su dedo recorrió mi humedad y se me puso la piel de gallina y el cuerpo empezó a temblarme sin control. Después lo introdujo. Lentamente. Me quedé paralizada, temerosa por lo que eso me haría sentir. El grosor de su dedo se internó más y me dieron ganas de cogerle la mano y empujar con más fuerza. Esto era agradable, demasiado agradable.


    —Mierda. Joder, estás húmeda y caliente… muy caliente. Y eres tan estrecha. —Su respiración se había vuelto pesada contra mi cuello mientras me decía cosas que solo lograban excitarme más. Cuanto más sucias eran sus palabras, más respondía mi cuerpo.


    —Rush, por favor —le pedí, resistiendo la urgencia de cogerle la mano y obligarlo a que me aliviara la sensación palpitante que sentía con su dedo—. Necesito… —No sabía lo que necesitaba. Simplemente necesitaba.


    Rush levantó la cabeza y me acarició el cuello con la nariz, después depositó un beso en mi barbilla.


    —Sé qué necesitas. Es solo que no estoy seguro de que pueda soportar ver cómo lo consigues. Me tienes muy cachondo, nena. Estoy intentando ser un buen chico, no puedo perder el control en el asiento trasero de un maldito automóvil.


    Sacudí la cabeza. No podía parar. Yo no quería que fuera bueno, lo quería dentro de mí. Ya.


    —Por favor, no seas bueno. Por favor —supliqué.


    Rush espiró sonoramente.


    —Maldita sea, nena. Para. Voy a explotar. Te daré alivio, pero cuando entre dentro de ti por primera vez, no estarás despatarrada en el asiento de atrás de mi coche. Estarás en mi cama.


    Su mano se movió antes de que me diera tiempo a responder, y se me puso la piel de gallina.


    —Eso es. Córrete para mí, dulce Blaire. Córrete en mi mano y deja que lo sienta. Quiero verte. —Sus palabras me mandaron directa al borde del abismo que con tantas ansias quería alcanzar.


    —¡RUUUUUUSH! —oí el grito que emergió de mí cuando me arrasó un placer absoluto. Sabía que estaba gritando, chillando su nombre, y tal vez hincándole las uñas, pero no podía controlarme. El éxtasis fue demasiado intenso.


    —Oh, sí. Eso es. Joder, sí. Eres preciosa. —Las palabras de Rush me inundaron, pero las sentía muy, muy lejos. Me había quedado sin fuerzas y, cuando recuperé la razón, resollé en busca de aire.


    Me obligué a abrir los ojos para comprobar si había hecho daño a Rush con mi reacción desmesurada a lo que sabía que había sido mi primer orgasmo. Había oído hablar mucho de ellos, pero nunca había conseguido tener uno. Había probado varias veces, claro, pero no tenía imaginación suficiente. Después de esta noche, tenía el presentimiento de que no volvería a ser un problema. Rush acababa de regalarme material suficiente para trabajar con él, y eso que seguía con los vaqueros puestos.


    Lo miré y vi que me estaba observando con el dedo en la boca. Tardé un segundo en darme cuenta de qué dedo era. El gemido de sorpresa que exhalé al entender lo que estaba haciendo le hizo reír. Se lo sacó de la boca y sonrió.


    —Tenía razón. Ese coñito que tienes es tan dulce como el resto de tu cuerpo.


    Si no estuviera tan agotada, me habría ruborizado. Solo me quedaban energías para cerrar los ojos con fuerza.


    Rush se rio aún más fuerte.


    —Oh, venga ya, dulce Blaire. Te acabas de correr de una forma salvaje y muy sexy en mi mano, e incluso has dejado alguna marca de uñas en mi espalda que lo demuestra. No vayas a ponerte tímida ahora, porque, nena, antes de que acabe la noche, estarás desnuda en mi cama.


    Lo miré con la esperanza de haber escuchado bien. Quería más, mucho más.


    —Deja que te vista, después iré a buscar a Bethy para ver si necesita que la lleve a casa o si ha encontrado a un cowboy que lo haga.


    Me enderecé y asentí.


    —De acuerdo.


    —Si no estuviera duro como una piedra ahora mismo, consideraría la opción de quedarme aquí y disfrutar de la mirada soñolienta y de satisfacción que tienes en la cara. Me alegra saber que soy el responsable de ella, pero necesito más.


    

  


  
    Capítulo 15


    Rush no mentía al decir que quería vestirme. Me puso el sujetador y me dio un suave beso en el hombro antes de meterme la camiseta por la cabeza.


    —Prefiero que te quedes aquí mientras voy a buscar a Bethy. Tienes una expresión de satisfacción en la cara muy sexy. No quiero acabar peleándome con alguien. —Más cumplidos. No sabía si podría acostumbrarme.


    —He venido con Bethy porque estaba intentando convencerla de que no se acueste con chicos que no la querrán más que para pasar un rato divertido. Te vienes con nosotras y mírame, en el asiento trasero de tu coche. Me da la sensación de que le debo una explicación.


    Rush no respondió enseguida. Me estudió un momento, aunque no pude leer su expresión facial en la oscuridad.


    —Estoy tratando de decidir si lo que quieres decir con eso es que has hecho justamente lo que intentabas evitar que hiciera ella. —Volvió a mover el cuerpo sobre el mío y enredó una mano en mi pelo—. Porque ya que lo he probado no lo pienso compartir. Esto no es solo por diversión. Puede que me vuelva un poco adicto.


    El corazón me martilleó contra las costillas e inspiré profundamente. Vaya. Vale, sí. Asentí y Rush bajó la cabeza y me dio un beso en los labios antes de acariciarme con la lengua el labio inferior.


    —Mmmm. Quédate aquí. Voy a por Bethy y la traeré para que hables con ella.


    De nuevo, lo único que pude hacer fue asentir.


    Rush se apartó, salió del coche y volvió a paso tranquilo al pub para darme tiempo a que recuperara el aliento.


    Igual creía que se había vuelto adicto, pero no tenía ni idea de lo que él me hacía sentir a mí. Al menos él podía caminar. Yo no habría sido capaz de ponerme en pie tan pronto.


    Me senté, me bajé la falda y me moví hacia la puerta. Quería salir para meterme en el asiento delantero, pero no sabía si podía confiar en mis piernas. ¿Acaso era normal? ¿Podía un chico hacerte sentir así? A lo mejor a mí me pasaba algo raro, no debería de haber reaccionado así con Rush, ¿no?


    Esta era una de esas situaciones en las que necesitaba de verdad a una amiga. La única que tenía era Bethy y estaba muy segura de que no era la persona indicada para dar consejos en lo que a chicos respectaba. Necesitaba a mi madre.


    El dolor que siempre sentía cuando me acordaba de ella regresó y cerré los ojos para aplacarlo. No podía dejar que la tristeza me invadiera justo ahora.


    La puerta se abrió y apareció Bethy sonriéndome.


    —Vaya, mírate, enrollándote con el chico más sexy de Rosemary Beach en el asiento trasero de su Range Rover. Y yo que pensaba que querías a un hombre trabajador —dijo arrastrando las palabras.


    —Entra antes de que te caigas de culo —le pidió Rush, que estaba detrás de ella. Miré por encima de su hombro y me di cuenta de que parecía enfadado.


    —No quiero irme. Me gusta Earl… ¿o se llama Kevin? No, un momento, ¿qué ha pasado con Nash? Lo he perdido… creo —divagó al tiempo que entraba en el asiento trasero.


    —¿Quiénes son Earl y Kevin? —le pregunté cuando se agarró al reposacabezas y se dejó caer en el asiento.


    —Earl está casado. Me ha dicho que no, pero sí lo está. Lo sé. Siempre huelo a los casados.


    ¿De qué estaba hablando?


    La puerta de Bethy se cerró y yo fui a hacerle más preguntas cuando se abrió la de mi lado. Me volví y vi a Rush con el brazo extendido para que le cogiera la mano.


    —No intentes buscarle la lógica a nada de lo que diga. La he encontrado en el bar con una ronda de seis chupitos de tequila que le había comprado ese tal Earl casado. Está borracha.


    No esperaba que la noche transcurriera así. Pensaba que los chicos sencillos serían de otra forma. Que la tratarían con respeto. Aunque, bueno, ella llevaba puestos unos pantalones rojos cortos de piel demasiado cortos. Le tomé la mano a Rush y él me dio un apretón.


    —No hace falta que le expliques nada esta noche. No se va a acordar por la mañana.


    Probablemente tuviera razón. Salí del Range Rover y él tiró de mí hasta su pecho para después cerrar la puerta del asiento trasero.


    —Quiero probar esos labios dulces, pero voy a aguantarme. Tenemos que llegar a casa antes de que vomite —me dijo con un suspiro suave y ronco.


    Asentí. Yo también quería que me besara, pero si había posibilidades de que Bethy vomitara, entonces teníamos que llevarla a su casa. Fui a apartarme de él, pero me rodeó con más fuerza con los brazos.


    —Pero lo que te dije antes lo dije de verdad. Te quiero en mi cama esta noche.


    De nuevo, lo único que fui capaz de hacer fue asentir. Yo también quería acabar en su cama. Al final iba a resultar que era igual de estúpida que Bethy en lo que a hombres respectaba.


    Rush me acompañó al asiento del copiloto y me abrió la puerta para que entrara.


    —A la mierda todo eso de la amistad —murmuró, y me agarró por la cintura para ayudarme a entrar.


    Con una sonrisa en los labios, lo observé cuando rodeó el Range Rover por delante y entró.


    —¿Y esa sonrisita? —me preguntó cuando ya estaba frente al volante.


    Me encogí de hombros.


    —A la mierda todo eso de la amistad. Me ha hecho gracia.


    Soltó una carcajada y sacudió la cabeza. Arrancó el vehículo y salió del aparcamiento, que ahora estaba atestado de coches.


    —Yo sé algo que tú no sabes. Sí, sí —empezó a canturrear Bethy.


    Me volví para mirarla. No estaba sonriendo, pero tenía una expresión burlesca en la cara.


    —Yo sé algo —murmuró en voz alta.


    —Ya lo he oído —respondí. Miré a Rush, que no parecía muy contento. No le gustaba Bethy borracha.


    —Es un secreto. Uno muy grande… y yo lo sé. Se supone que no debo saberlo, pero lo sé. Sé algo que tú no. Tú no lo sabes. Tú no lo sabes —comenzó de nuevo a canturrear.


    Fui a preguntarle qué era lo que sabía, pero Rush intervino antes.


    —Ya basta Bethy. —La advertencia fue clara, e incluso yo me estremecí por el tono glacial de su voz.


    Bethy apretó los labios e hizo como si estuviera girando una llave en su boca para después tirarla.


    Me volví de nuevo, preguntándome si sabía algo que yo tendría que saber. Desde luego, Rush actuaba como si fuera así. Parecía empeñado en detener el coche y echarla de él. Empezó a toquetear la radio en busca de algo de música, así que decidí guardar silencio.


    Rush estaba enfadado porque Bethy sabía algo que se suponía que no debía saber. Tenía demasiados secretos y había muchas cosas de las que se negaba a hablar. Sentíamos atracción el uno por el otro, pero eso no significaba que tuviera que contarme todos sus secretos, ¿no? No, por supuesto que no. Aunque, ¿estaba preparada para darle una parte de mí a alguien a quien no conocía de verdad? Era tan reservado. ¿Podría hacer esto con él sin encariñarme demasiado? No estaba segura.


    Rush cubrió mi mano con la suya. Estaba mirando la carretera, pero tenía aspecto pensativo. Ojalá pudiera preguntarle, pero aún no habíamos llegado a ese nivel de confianza. Puede que nunca llegáramos. ¿Debía de regalarle mi virginidad a un chico que no tardaría en salir de mi vida sin esperanzas de tener algo más?


    —Me lo he pasado muy bien. Me gustan esos tipos, son muy divertidos —balbuceó Bethy—. Deberías de haber insistido más, Blaire. Habría sido más inteligente por tu parte. Rush es una mala idea, porque siempre estará Nan.


    ¿Nan? Me volví para mirar a mi amiga. Tenía los ojos cerrados y la boca abierta. Soltó un suave ronquido y supe que no iba a recibir más explicación por ese comentario esta noche. Al menos, no por parte de Bethy.


    Rush había apartado la mano de la mía y agarraba ahora con fuerza el volante. Tenía la mandíbula tensa. ¿Qué es lo que pasaba con su hermana? Porque era su hermana, ¿no?


    —¿Nan es tu hermana? —le pregunté, con la mirada puesta en él a la espera de cualquier reacción.


    Se limitó a asentir, pero no dijo más. Esto era lo mismo que me dijo la última vez que había preguntado por ella. No me iba a contar nada.


    —¿A qué se refiere Bethy entonces? ¿En qué iba a afectar a Nan que tú y yo nos acostemos?


    Rush tensó todo el cuerpo, pero no respondió.


    Se me encogió el corazón. Ese secreto, fuera lo que fuera, iba a impedir que hiciéramos nada más. Para él era demasiado importante y en mi mente sonó una alarma de emergencia. Si no podía contarme algo que hasta Bethy sabía, teníamos un problema.


    —Nan es mi hermana menor. No… No puedo hablar contigo de ella. —La forma en que dijo «contigo» hizo que se me revolviera el estómago.


    Aquí pasaba algo. Quería preguntar más, pero me embargó una sensación de tristeza y de derrota al darme cuenta de que no iba a dormir en su cama esta noche ni ninguna otra. Esto iba a resultar un inconveniente para que me acercara demasiado a Rush. No debería de haber dejado que me tocara antes sabiendo lo fácil que sería para él abandonarme después.


    Permanecimos en silencio todo el trayecto hasta el club de campo. Rush salió del Range Rover sin decir una palabra y despertó a Bethy. Después la ayudó a entrar en la oficina. Estaba cerrada, pero mi amiga tenía una llave. Había murmurado algo sobre quedarse allí la noche porque, si no, su padre la iba a matar. Yo no salí a ayudar, no me quedaban fuerzas. Solo quería meterme en la cama. Quería mi habitación debajo de las escaleras y no esa enorme que me estaba esperando.


    Cuando Rush volvió al automóvil, seguía silencioso. Traté de pensar en el motivo por el que se mostraba tan reservado con respecto a Nan y en el significado el comentario de Bethy, pero no encontré sentido a ninguna de las dos cosas. Unos minutos después, estábamos aparcando en el garaje. Abrí la puerta y me apeé en cuanto paró el Range Rover. No lo esperé y me dirigí a la puerta. Estaba cerrada con llave, así que tuve que aguardar a que la abriera.


    

  


  
    Capítulo 16


    Rush abrió la puerta y retrocedió para que entrara. Lo hice y me encaminé hacia la cocina.


    —Tu habitación está arriba ahora —indicó él, rompiendo así el silencio.


    Ya lo sabía. Era solo que tenía la mente en otra parte. Me volví y caminé en dirección a las escaleras. Rush no me siguió. Me dieron ganas de mirar atrás para ver qué estaba haciendo, pero no pude.


    —He intentado mantenerme alejado de ti. —Sus palabras sonaron enigmáticas.


    Me detuve y me volví para mirarlo. Estaba en el escalón más inferior, mirándome. Sentí una punzada en el corazón al ver la expresión dolida en su rostro.


    —La primera noche intenté deshacerme de ti. No porque no me gustaras. —Soltó una risotada—. Sino porque lo supe. Supe que me iba a obsesionar contigo. Supe que no iba a ser capaz de mantenerme alejado. Puede que te odiara un poco por la debilidad que conseguías despertar en mí.


    —¿Qué hay de malo en que te sientas atraído por mí? —pregunté. Al menos necesitaba que me respondiera a eso.


    —Que no sabes nada y yo no puedo contártelo. No puedo hablarte de los secretos de Nan. Son de ella. La quiero, Blaire, la he querido y protegido toda mi vida. Es mi hermana pequeña, y eso es lo que hago, protegerla. A pesar de que te deseo como nunca antes había deseado nada, no puedo contarte los secretos de Nan.


    Cada palabra que salía de su boca parecía desgarrarlo por dentro. Nan era su hermana de verdad y comprendía ese tipo de lealtad y amor. Yo habría dado la vida por Valerie si hubiera podido. Solo era quince minutos más joven que yo, pero siempre había hecho todo lo que ella había necesitado que hiciera. Ningún chico ni emoción habrían logrado que la traicionara.


    —Lo entiendo. Está bien, no debería de haber preguntado. Lo siento. —Y lo sentía de verdad. Me había entrometido en su vida y la de su hermana. Estaba claro que fuera lo que fuese lo que sabía Bethy, no debería saberlo. Si Bethy pensaba que la necesidad de Rush de proteger a su hermana iba a ser un problema entre nosotros dos, estaba equivocada.


    Rush cerró los ojos con fuerza y masculló algo. Estaba pensando. Puede que el tema hubiera sacado a la luz algún recuerdo malo. Por mucho que me hubiera gustado bajar y abrazarlo, sabía que ahora mismo no era buena idea. Eso habría empeorado la situación.


    —Buenas noches, Rush —me despedí y subí las escaleras. Esta vez no miré atrás, fui directamente a mi habitación.


    Era imposible pasar por alto que ya era de día en esa habitación con esos ventanales. El sol me había despertado una hora antes de que sonara la alarma. Me duché y vestí, más cómoda ahora que tenía un baño justo aquí y más espacio para moverme.


    No estaba de humor para comer de la comida de Rush esta mañana. En realidad, no estaba de humor para comer, pero tenía dos turnos que trabajar hoy, así que necesitaba alimentarme. Pararía en la cafetería y me proveería de cafeína y de un muffin. Era responsabilidad nuestra lavar y planchar las faldas negras de lino cortas y las blusas blancas de algodón que llevábamos de uniforme cuando trabajábamos en el comedor del club.


    Cuando me puse las deportivas, bajé las escaleras. No había oído nada aún, así que sabía que Rush no se había despertado. Por una vez, agradecía no tener que encontrarme con él. Ahora que había dormido, me sentía un tanto avergonzada por lo que sucedió anoche.


    No solo había dejado que Rush me tocara en lugares que nunca había permitido a nadie tocar, sino que se me había ido la cabeza y había actuado como una loca escandalosa. Tenía que disculparme, pero aún no estaba preparada para hacerlo.


    Cerré la puerta principal con cuidado y me dirigí a la camioneta. Por suerte, no llegaría a casa antes de que anocheciera, así que al menos no tendría que enfrentarme a Rush en otras doce horas.


    Jimmy estaba ya en la sala de personal con el delantal puesto cuando llegué. Me dedicó una sonrisa y después hizo un puchero con los labios.


    —Oh, oh, me parece que alguien ha tenido un mal despertar.


    No podía contarle mis problemas a Jimmy, él también conocía a esta gente. Tendría que guardarme mis asuntos para mí.


    —No he dormido bien.


    Mi compañero chascó la lengua.


    —Qué pena. Dormir es algo maravilloso.


    Asentí y me dispuse a fichar.


    —¿Hoy estoy sola? —pregunté.


    —Claro. Un par de horas conmigo y ya tenías esto dominado. No deberías de tener ningún problema.


    Me alegraba que alguien pensara así. Alcancé una libreta de pedidos y un bolígrafo y me los metí en el bolsillo del delantal negro.


    —Hora del desayuno —declaró Jimmy con un guiño, abrió la puerta y salió al comedor—. Oh, parece que el jefe y sus amigos están en la mesa ocho. Me encantaría devorar con la mirada sus traseros refinados, pero seguro que te prefieren a ti. Yo me encargo de las mamás tenistas madrugadoras de la mesa diez. Dan buenas propinas.


    Atender a Woods y a sus amigos no era lo que más me apetecía hacer esta mañana, pero no iba a discutir con Jimmy. Tenía razón, él conseguiría más propinas de parte de las mujeres. A ellas les encantaba.


    Me dirigí a la mesa. Woods levantó la mirada, me vio y sonrió.


    —Aquí estás mejor —afirmó.


    —Gracias, esto es más agradable —respondí.


    —Blaire ha ascendido. Puede que ahora venga a comer más aquí —comentó el chico de los rizos rubios. Seguía sin saber su nombre.


    —Esto puede venirle muy bien al negocio —coincidió Woods.


    —¿Cómo fue la noche con Bethy? —me preguntó Jace con un tono agrio en la voz. Al parecer me culpaba de lo que había pasado con Bethy. A mí me importaba bien poco.


    —Nos lo pasamos bien. ¿Qué os traigo para beber? —cambié de tema.


    —Café, por favor —respondió el rubio.


    —Vale, lo pillo. Máximo secreto, el código entre chicas y esas cosas. Yo quiero zumo de naranja —replicó Jace.


    —Para mí café también —indicó Woods.


    —Ahora mismo vuelvo con vuestras bebidas.


    Miré a mi alrededor y vi que había dos mesas más con clientes. Jimmy estaba atendiendo una de ellas, así que yo me acerqué a la otra. Tardé un segundo en darme cuenta de quién estaba esa mesa. Me quedé paralizada al ver a Nan atusarse el pelo de color rubio rojizo por encima del hombro y dedicarme una mueca de desagrado. Miré a Jimmy, que estaba terminando de anotar las bebidas de la segunda mesa. Tenía que encargarme yo, me estaba comportando como una tonta. Era la hermana de Rush.


    Me obligué a avanzar y me acerqué a la mesa. Estaba acompañada de otra chica a la que no había visto antes. Esta era tan sofisticada como Nan.


    —Se ve que Webster deja que aquí trabaje cualquiera. Tengo que decirle a Woods que hable con su padre para que sea más selectivo con el personal —comentó Nan con voz más bien alta.


    Sentí una oleada de calor en la cara y supe que me había ruborizado. Tenía que enfrentarme a la situación. Nan me odiaba por razones que desconocía, a menos que Rush le hubiera contado que me estaba metiendo en sus asuntos. No me parecía probable que lo hubiera hecho, pero ¿lo conocía bien? No.


    —Buenos días. ¿Qué os traigo de beber? —pregunté todo lo educadamente que pude.


    La otra chica se rio y agachó la cabeza. Nan me miró como si fuera algo repugnante.


    —No nos vas a traer nada. Cuando vengo a comer aquí, espero que me atienda un camarero con más clase. Tú no nos vas a atender.


    Volví a buscar a Jimmy con la mirada, pero ya no estaba. Puede que Nan fuera la hermana pequeña de Rush, pero era una bruja. Si no fuera porque necesitaba este empleo, le habría dicho que me besara el trasero y me habría retirado.


    —¿Hay algún problema? —Oí la voz de Woods detrás de mí. Por una vez, me sentí aliviada por su presencia.


    —Sí, sí que lo hay. Has contratado a gentuza. Deshazte de ella. Pago demasiado dinero por pertenecer a este club como para tolerar este tipo de servicio.


    ¿Todo esto era porque vivía en la casa de su hermano? ¿También odiaba a mi padre? No quería que me odiara. Si ella me detestaba tanto, Rush nunca se iba a sincerar conmigo. Esa puerta estaría permanentemente cerrada.


    —Nannette, nunca has pagado por ser miembro. Estás aquí porque lo permite tu hermano. Blaire es una de las mejores empleadas que hemos tenido nunca y ningún otro miembro de pago se ha quejado. Tu hermano tampoco, desde luego. Así que guarda las garras, cariño, y sobreponte. —Woods chascó los dedos y Jimmy se acercó a nosotros corriendo. Seguramente habría salido mientras tenía lugar el espectáculo y yo no me había dado cuenta—. Jim, ¿podrías servir a Nan y a Lola, por favor? Nan parece tener algún problema con Blaire y no quiero obligar a Blaire a atenderle.


    Jimmy asintió. Woods me agarró por el codo y me llevó a la cocina. Sabía que estábamos atrayendo la atención de la gente, pero no me importaba. Estaba muy agradecida por que me apartara de las miradas curiosas de la gente y necesitaba un respiro.


    Cuando cerró la puerta de la cocina, solté el aire que estaba conteniendo.


    —Solo voy a decirte esto una vez, Blaire. La otra noche me dejaste plantado en la casa de Rush. No tuve que preguntarte el motivo, lo supe en cuanto vi que Rush no estaba por allí. Has elegido, así que voy a retirarme. Pero lo que ha pasado aquí es solo el principio. Esa zorra tiene veneno en las venas. Está resentida y enfadada, pero cuando llegue el momento de elegir, Rush la elegirá a ella.


    Me volví para mirarlo, sin saber a qué se refería. Esbozó una sonrisa triste, me soltó y volvió al comedor. Woods también conocía el secreto. Seguro que sí. Esto me iba a volver loca. ¿Qué era lo que sucedía?


    

  


  
    Capítulo 17


    Abrí la puerta de la camioneta, feliz de haber terminado ya la jornada y me fijé en una cajita negra que había en el asiento del conductor con una notita. La cogí.


    
      
        Blaire, es un teléfono. Necesitas uno. He hablado con tu padre y me ha pedido que te lo compre. Es de su parte. Tienes llamadas y mensajes ilimitados, así que úsalo cuanto desees.


        Rush.

      

    


    ¿Mi padre le había pedido a Rush que me comprara un teléfono? ¿En serio? Abrí la caja y dentro vi un iPhone blanco con una carcasa. Lo saqué y me quedé un momento observándolo. Presioné el pequeño botón redondo y la pantalla se iluminó. Mi padre no me había hecho ningún regalo desde mi último cumpleaños antes de que se marchara. Antes de que muriera Valerie. Nos había reglado unas motos eléctricas y unos cascos a juego.


    Me subí a la camioneta con el teléfono en la mano. ¿Podía llamar a mi padre con esto? Estaría bien que me explicara por qué no estaba aquí. Por qué me había enviado a un lugar en el que no era bienvenida. ¿Conocía él a Nan? Seguro que sabía que ella no me iba a aceptar. Además, si era la hermana de Rush, entonces era mi hermanastra. ¿Por eso estaba tan enfadada? ¿Porque me había criado con menos lujos que ella? Dios mío, esa chica era cruel.


    Me metí en la aplicación de contactos y vi que solo había tres números guardados. El primero era el de Bethy, después el de Darla y al final el de Rush. Me había anotado su número, eso me sorprendió.


    El teléfono empezó a reproducir una canción de Slacker Demon que había oído en la radio con anterioridad y el nombre de Rush apareció en la pantalla. Estaba llamándome.


    —Hola —lo saludé. Aún no tenía claro qué pensar de todo esto.


    —Ya veo que has encontrado el teléfono. ¿Te gusta? —me preguntó.


    —Sí, es muy bonito. Pero ¿por qué quiere mi padre que lo tenga? No se ha preocupado por nada que haya podido necesitar en todos estos años. Esto me parece más bien trivial.


    —Una medida de seguridad. Todas las chicas necesitan un móvil, sobre todo las que conducen vehículos que tienen más años que ellas. Podría dejarte tirada en cualquier momento.


    —Tengo un arma —le recordé.


    Soltó una risotada.


    —Sí, ya lo sé, chica mala. Pero un arma no va a remolcar tu camioneta.


    Punto para él.


    —¿Vienes a casa? —me preguntó. La forma en la que dijo «casa», como si su casa fuera también la mía, me hizo sentirme bien. Aunque no lo dijera con esa intención.


    —Sí, si te parece bien. Puedo ir a otra parte si lo necesitas o no quieres que vaya.


    —No, quiero que vengas. He preparado la cena.


    ¿Había cocinado? ¿Para mí?


    —Ah, vale. Bueno, llegaré en unos minutos.


    —Hasta ahora —respondió, y colgó.


    De nuevo se comportaba de forma extraña.


    Cuando entré en la casa, el olor característico a taco me inundó la nariz. Cerré la puerta y me dirigí a la cocina. Si se trataba de comida mexicana casera, me iba a impresionar de verdad.


    Vi la espalda de Rush al entrar en la cocina. Estaba tarareando una canción que sonaba en el equipo de música y que no reconocí. Era más suave y lenta de lo que solía escuchar. En la barra había un botellín de Corona con una rodaja de lima en la boquilla. Había servido muchas cuando trabajaba en el campo de golf.


    —Qué bien huele —señalé.


    Rush miró por encima del hombro y una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios.


    —Sí —afirmó al tiempo que se limpiaba las manos con un trapo. Cogió la Corona y me la tendió—. Toma, bebe. Las enchiladas están casi listas. Tengo que darles la vuelta a las quesadillas, tardarán aún unos minutos. Comeremos pronto.


    Me llevé la Corona a los labios y tomé un sorbito. Sobre todo, para reunir valor. No esperaba que nuestro próximo encuentro fuera así. Rush era un rompecabezas que igual nunca lograba desentrañar.


    —Espero que te guste la comida mexicana —comentó cuando sacó las enchiladas del horno. Rush Finlay no parecía del tipo de personas que cocinaba, pero, maldita sea, estaba muy sexy.


    —Me encanta la comida mexicana —le aseguré—. Tengo que admitir que me sorprende mucho que la hayas cocinado tú.


    Me miró y me guiñó un ojo.


    —Tengo muchos talentos que te sorprenderían.


    No tenía duda de ello. Le di un sorbo, esta vez más grande, a la cerveza.


    —Calma, chica. Tienes que comer también. Cuando te he dicho que bebas, no me refería a que te la tomaras de un trago.


    Asentí y me limpié la gotita que se me había quedado en el labio inferior. Rush me miraba atentamente, lo que provocó que me temblara un poco la mano. Apartó rápidamente la mirada y empezó a sacar las quesadillas de la sartén. Las dejó en un plato lleno de tacos en el que también había burritos. Había hecho un poco de todo.


    —Lo demás ya está en la mesa. Coge del frigorífico una Corona para mí y sígueme.


    Hice lo que me había pedido rápidamente y lo seguí. No se detuvo en el salón, salió afuera, al enorme porche trasero con vistas al mar. Había dos candelabros encendidos en medio de la mesa.


    —Siéntate, yo te sirvo. —Me hizo un gesto para que escogiera una de las dos sillas.


    Me senté y él empezó a echar una cosa de cada en mi plato. Después dejó la bandeja en la mesa y colocó la servilleta que había al lado de mi plato en mi regazo. Tenía la boca tan cerca de mi oreja que su aliento cálido me hizo estremecer.


    —¿Quieres otra bebida? —me susurró al oído.


    Negué con la cabeza. No iba a poder beber si seguía haciendo cosas como esta. El corazón me latía acelerado e iba a ser incapaz de tragar nada con esta sensación en el cuerpo.


    Rush cogió su bebida y se sentó frente a mí. Lo observé mientras se servía la comida. Entonces alzó la vista en mi dirección.


    —Si no te gusta, no me lo digas. Mi ego no podría soportarlo.


    Estaba segura de que nada que él hiciera podría saber mal. Sonreí y cogí el cuchillo y el tenedor para cortar un troco de enchilada. No iba a poder comerme todo esto, pero sí que podía probarlo todo.


    Me quedé sorprendida cuando la comida tocó mi lengua. Estaba igual de buena que cualquier cosa que hubiera comido en un restaurante mexicano. Lo miré con una sonrisa.


    —Está delicioso y no puedo decir que me sorprenda.


    Rush se llevó el tenedor a la boca y sonrió. Su ego nunca se derrumbaría, aunque igual había que bajárselo un poquito. Empecé a probar otras cosas y me di cuenta de que tenía más hambre de lo que creía. Todo estaba muy bueno y no quería desperdiciar nada.


    Después de probar por cuarta vez todo lo que tenía en el plato, supe que tenía que parar. Le di un sorbo a la Corona y me retrepé en la silla. Rush también estaba dando buena cuenta de su comida. Soltó el botellín y su mirada se tornó seria. Oh, oh, íbamos a hablar de la noche anterior. Quería olvidarme de ella, sobre todo después de lo agradable que había sido esta velada.


    —Siento cómo te ha tratado hoy Nan —señaló con voz dolida y sincera.


    —¿Cómo te has enterado? —Empecé a sentirme incómoda.


    —Woods me ha llamado. Me ha advertido de que la próxima vez que sea irrespetuosa con un empleado, tendrán que pedirle que se marche.


    Woods era un buen chico. Podía ser un poco intenso a veces, pero era un buen jefe.


    —No debería haberte hablado así. He tenido una charla con ella, me ha prometido que no volverá a suceder. Pero, si es así, en algún otro lugar, por favor, cuéntamelo.


    Esta era una cena de disculpa por el mal comportamiento de su hermana pequeña, no una forma de arreglar nuestros problemas. No se trataba de una cita romántica, como mi mente se había empeñado en imaginar. Rush solo quería disculparse por Nan.


    Aparté la silla de la mesa y cogí mi plato.


    —Gracias, te agradezco el gesto. Has sido muy amable. Te aseguro que no tengo intención de chivarme a Woods si Nan vuelve a ser desagradable en el futuro. Hoy estaba allí y lo ha visto. —Cogí el botellín—. La cena ha sido encantadora, muy agradable después de un largo día de trabajo. Muchas gracias. —No hice contacto visual con él, lo único que quería era alejarme.


    Cuando entré en la cocina, aclaré el plato y lo dejé en el lavavajillas antes de aclarar también el botellín y tirarlo en el contenedor de reciclaje.


    —Blaire —me llamó Rush detrás de mí, y de repente noté su cuerpo a mi lado, arrinconándome.


    Tenía las manos a ambos lados de la encimera y lo único que pude hacer fue permanecer inmóvil, mirando el grifo que tenía delante. Rozó su cuerpo cálido contra mi espalda y me mordí la lengua para reprimir un gemido. No pensaba permitir que viera cómo me afectaba su presencia.


    —Esto no ha sido un intento de disculparme por el comportamiento de Nan. Ha sido un intento de disculparme por mi comportamiento. Siento lo de anoche. Me he pasado toda la noche en la cama deseando que estuvieras a mi lado. Deseando no haberte alejado de mí. Siempre alejo a las personas, Blaire. Es un mecanismo de defensa. Pero no quiero alejarte a ti.


    Me aparté de su lado; lo mejor era mantener las distancias. Rush no era ni sería nunca ningún príncipe encantador. Ni siquiera podía convencerme de que fuera alguien que me quisiera y me apoyara. Nunca sería ese chico para mí. Pero mi corazón se había encariñado con él. Igual lo nuestro no duraba para siempre, pero, justo ahora, quería que Rush fuera el primero. No sería el último, tan solo significaría una pausa en el sendero de mi vida. Una pausa que tal vez nunca olvidara o superara. Eso era lo que más me asustaba, no poder pasar página.


    Acercó la mano y me acarició el pelo que caía sobre mi cuello, y después depositó un beso en la curva de mi hombro.


    —Por favor, perdóname. Dame una oportunidad más, Blaire. Quiero esto, te quiero a ti.


    Rush sería el primero. Me parecía bien. En el fondo sabía que era el chico destinado a enseñarme cosas sobre la vida, aunque acabara rompiéndome el corazón. Me volví entre sus brazos y lo abracé por el cuello.


    —Te perdono con una condición. —Miré las emociones que revoloteaban en sus ojos y tuve esperanzas.


    —De acuerdo —respondió él.


    —Quiero pasar la noche contigo. Se acabó el flirteo, se acabaron las esperas.


    La expresión de preocupación se desvaneció en el acto y fue reemplazada por una mirada hambrienta.


    —Joder, sí —gruñó y tiró de mí.


    

  


  
    Capítulo 18


    Rush no comenzó con calma. Su boca era enérgica y exigente. Y yo estaba encantada. Era romántico. Era real. Y además llevaba el piercing en la lengua. No lo había visto, pero lo sentí. El movimiento de su lengua era perverso con esa bolita. Me gustaba saborear algo que sabía que era inalcanzable.


    Me acarició la cara. Los besos se volvieron más lentos y, entonces, se apartó, con mi cara todavía entre las manos.


    —Ven conmigo arriba. Quiero enseñarte mi habitación. —Esbozó una sonrisa traviesa—. Y mi cama.


    Asentí y entonces apartó las manos y tomó una de las mías, entrelazó los dedos y apretó. Sin decir una sola palabra, me llevó hasta las escaleras y me empujó suavemente hacia arriba, con prisas por llegar. Cuando estábamos en la segunda planta, me bloqueó contra la pared y me besó con fuerza, mordisqueándome los labios y acariciándome la lengua.


    Se apartó y tomó aliento.


    —Un tramo más de escaleras —dijo con voz ronca y me llevó hasta la puerta que había al final del pasillo. Pasamos junto a mi habitación y se detuvo un instante. Al principio pensé que querría entrar ahí, pero no paró hasta llegar a la estrecha puerta que había al fondo. Cuando la vi por primera vez, me pregunté si sería una escalera que subiera a su habitación. Sacó una llave, abrió la puerta y me hizo un gesto para que pasara delante de él.


    Las escaleras eran de madera, como el resto, pero había paredes a ambos lados de los peldaños. Cuando llegué al último escalón, me quedé paralizada. Las vistas eran deslumbrantes. La luz de la luna incidía sobre el mar y confería a este dormitorio el fondo más fabuloso inimaginable.


    —Por esta habitación hice a mi madre comprar esta casa. Incluso con diez años, supe que era especial —me susurró desde detrás, rodeándome la cintura con los brazos.


    —Es increíble —musité con voz ahogada. Sentí que si hablaba muy alto arruinaría el momento.


    —Llamé ese día a mi padre y le dije que había encontrado la casa en la que quería vivir. Transfirió el dinero a mi madre y ella la compró. Le encantaba el lugar, así que pasábamos aquí los veranos. Tiene una casa propia en Atlanta, pero prefiere esta.


    Me estaba hablando de su vida. De su familia. Lo estaba intentando. El corazón se me derritió un poco más. Debería de impedir que siguiera abriéndose paso hasta mi corazón, no quería que me hiciera daño cuando esto se terminara y él se alejara de mí. Pero ansiaba conocerlo más.


    —Yo nunca querría irme de aquí —indiqué con toda sinceridad.


    Rush me besó la oreja suavemente.


    —Pues no has visto mi cabaña en Vail, ni mi piso en Manhattan.


    No, no los había visto, y nunca los vería. No obstante, podía imaginarlo en esos lugares. Había visto suficiente televisión para saber cómo eran. Me lo imaginaba junto a una chimenea en una cabaña elegante en las montañas, con la nieve cubriendo el suelo. O relajándose en su piso con vistas a Manhattan. A lo mejor desde las ventanas del piso podía ver el enorme árbol de Navidad que instalaban cada año.


    Rush se volvió hacia la derecha y quedé frente a una enorme cama de matrimonio. Era negra, tanto cama como el edredón que la cubría. Incluso los cojines eran negros.


    —Y esa es mi cama. —Me condujo hasta ella con las manos en mis caderas.


    No iba a pensar en todas las chicas que habían estado aquí antes que yo. No iba a pensar en ello. Cerré los ojos y aparté por completo ese pensamiento.


    —Blaire, aunque lo único que hagamos sea besarnos o tumbarnos simplemente a hablar, me parece bien. Lo único que deseo es que estés aquí. A mi lado.


    Otro centímetro o dos hasta mi corazón. Me di la vuelta y lo miré.


    —No lo dices en serio. Te he visto en acción, Rush Finlay. No traes a las chicas a tu habitación con la idea de hablar únicamente. —Intenté usar un tono burlón, pero se me rompió la voz al mencionar a las otras chicas.


    Rush frunció el ceño.


    —Yo no traigo a las chicas aquí, Blaire.


    ¿Cómo? Claro que sí.


    —La noche que llegué, me dijiste que tu cama estaba ocupada —le recordé.


    Esbozó una sonrisa pícara.


    —Sí, porque yo iba a dormir en ella. No traigo a las chicas a mi dormitorio. No quiero que el sexo sin sentido contamine este espacio. Me encanta estar aquí.


    —A la mañana siguiente, la chica seguía aquí. La dejaste en la cama y luego bajó en ropa interior a buscarte.


    Rush deslizó una mano por debajo de mi camiseta y empezó a acariciarme la espalda con movimientos circulares.


    —La primera habitación a la derecha era la de Grant hasta que nuestros padres se divorciaron. Ahora la uso como mi habitación de soltero. Ahí es adonde llevo a las chicas, no aquí. Aquí, nunca. Tú eres la primera. —Se detuvo y una sonrisa se dibujó en sus labios—. Bueno, dejo que Henrietta entre aquí una vez a la semana para limpiar, pero te prometo que entre nosotros no hay ñaca ñaca.


    ¿Significaba esto que yo era diferente? ¿No era una de muchas? Dios mío, eso esperaba. No… no. Tenía que controlarme. No tardaría en abandonarme, nuestros mundos no convergían. Ni siquiera estaban cerca el uno del otro.


    —Bésame, por favor —le pedí. Me puse de puntillas y junté mi boca con la suya antes de que protestara o me sugiriera que habláramos. No quería hablar. Si hablábamos, querría saber más.


    Rush me empujó a la cama y cubrió mi cuerpo con el suyo al tiempo que su lengua se enredaba con la mía. Deslizó las manos por mis costados hasta las rodillas. Me separó las piernas y se instaló en el espacio que había entre ellas.


    Quería sentirlo. Lo agarré de la camiseta y tiré. Comprendió la indirecta e interrumpió el beso lo suficiente para quitársela y tirarla a un lado. Esta vez, tenía espacio para explorarlo. Bajé las manos por sus brazos y los músculos duros de sus bíceps. Las moví hasta el pecho y acaricié con los dedos las abdominales, suspirando de placer al sentir cada una de las pendientes. Subí las manos y deslicé el pulgar por los pectorales duros, sentí los pezones endurecerse bajo mi caricia. Madre mía, eso era muy sexy.


    Rush se echó hacia atrás y comenzó a desabotonar la blusa blanca de mi uniforme casi con desesperación. Cuando llegó al último botón, tiró de ella y me bajó el sujetador para liberar mis pechos de las copas de encaje que los cubrían.


    Sacó la lengua y me lamió un pezón. Se movió al otro e hizo lo mismo antes de bajar la cabeza y metérselo en la boca por completo.


    Mi cuerpo se rebeló contra el suyo y la dureza que sentía a la altura de la pierna estaba ahora firmemente instalada entre mis piernas, presionándome directamente en el centro.


    —¡Ah! —grité y empecé a frotarme contra su dureza. Necesitaba sentir aún más.


    Rush liberó el pezón de la boca y, con la mirada puesta en mí, bajó el cuerpo, dejándome de nuevo sin esa presión que tanto necesitaba. Me desabrochó la falda y comenzó a bajármela junto a las bragas. No apartó la mirada de mí ni un solo momento.


    Me alcé un poco para que me las bajara por las caderas sin problemas. Se puso de rodillas y flexionó el dedo, haciéndome un gesto para que me sentara. Yo estaba dispuesta a hacer todo lo que él me pidiera. En cuanto estuve sentada, me quitó completamente la blusa y después me desabrochó el sujetador y lo tiró a un lado.


    —Tú desnuda en mi cama eres aún más increíblemente preciosa de lo que había pensado… y te aseguro que he pensado en ello. Mucho.


    Volvió e cernirse sobre mí, con los brazos bajo mis rodillas y de nuevo entre mis piernas. Pero él seguía con los pantalones puestos. Quería que se los quitara.


    ¡Oh!


    Rush movió las caderas por mis piernas totalmente extendidas y presionó justo en el lugar en que necesitaba que lo hiciera.


    —Sí, ¡por favor! —Le arañé, necesitaba que estuviera más cerca.


    Bajó el cuerpo, movió las manos para agarrarse a la parte interna de mis muslos, me besó el ombligo, y después el monte de venus. Ojalá tuviera más pelo, porque necesitaba tirar de algo.


    Sus ojos plateados conectaron con los míos cuando sacó la lengua y deslizó el piercing de metal justo por encima de mi clítoris. Grité su nombre y me agarré a las sábanas para aferrarme a la cama. Sentí que podría salir catapultada por esas enormes ventanas.


    —Dios, estás tan dulce. —Jadeó cuando bajó la cabeza para volver a colocar la lengua en mi cuerpo. Había oído hablar de esto, sabía lo que era, pero nunca imaginé que pudiera ser tan placentero.


    —Rush, por favor —lloriqueé.


    Él se detuvo. La calidez de su aliento bañó el latido que había originado.


    —¿Por favor, qué, nena? Dime qué es lo que quieres.


    Sacudí la cabeza y cerré los ojos con fuerza. No podía decírselo. No sabía cómo hacerlo.


    —Quiero oírte decirlo, Blaire —añadió con un suspiro ahogado.


    —Por favor, vuelve a lamerme —pedí.


    —Joder. —Rush lanzó un improperio antes de devolver la lengua a mis pliegues. Después se metió mi clítoris hinchado en la boca y me envió al espacio. El mundo estalló en colores y dejé de respirar cuando el placer me invadió.


    No fue hasta que bajé de las alturas cuando me di cuenta de que se había apartado y que estaba ahora desnudo y cayendo de nuevo sobre mí.


    —Me he puesto un preservativo. Necesito entrar —me susurró al oído. Me abrió las piernas con las manos y sentí la punta penetrarme—. Joder, estás muy húmeda. Me va a costar mucho refrenarme y no entrar de golpe. Voy a intentar ir despacio, te lo prometo. —Su voz sonaba cansada y se le hincharon las venas del cuello cuando empujó un poco más.


    Me estaba estirando, pero la sensación era agradable. El dolor que esperaba sentir no aparecía. Me moví, abrí más las piernas y Rush tragó saliva con fuerza y se quedó quieto.


    —No te muevas. Por favor, nena, no te muevas —me pidió. Él seguía muy quieto y, de repente, empujó con fuerza en mi estrechez y el dolor estalló. Me tensé, y también lo hizo él—. Eso es. Seré rápido, pero cuando esté dentro me detendré para que te acostumbres a mí.


    Asentí, cerré los ojos y me agarré a sus brazos. Retrocedió y después movió las caderas hacia delante con una fuerte embestida. El dolor me invadió y chillé. Le apreté los brazos y aguardé mientras la oleada de dolor me inundaba el cuerpo.


    Oía su respiración rápida e irregular, que estaba muy quieto. No sabía cómo sentiría un chico esto, pero supuse que no debía de ser sencillo. Rush parecía sentir algún tipo de dolor.


    —De acuerdo, estoy bien —susurré cuando el dolor menguó.


    Rush abrió los ojos y me miró. Tenía la mirada vidriosa.


    —¿Seguro? Porque estoy deseando moverme, nena.


    Asentí y seguí agarrada a sus brazos por si el dolor regresaba cuando se moviera. Retrocedió y sentí que me abandonaba, pero entonces empujó suavemente de nuevo y una vez más me estaba invadiendo. Esta vez no noté dolor, solo me sentí estirada y llena.


    —¿Te duele? —me preguntó. De nuevo se había quedado quieto.


    —No. Me gusta —le aseguré.


    Volvió a mover hacia atrás las caderas y entonces empujó, lo que me provocó un gemido de placer. Era agradable. Más que agradable.


    —¿Te gusta? —me preguntó, maravillado.


    —Sí, es muy placentero.


    Cerró los ojos, echó la cabeza hacia atrás y dejó escapar un gruñido al tiempo que empezaba a moverse con más rapidez. Sentía que mi cuerpo subía más y más alto. ¿Era eso posible? ¿Podía tener otro orgasmo tan pronto?


    Lo único que sabía era que quería más. Levanté las caderas para recibir su embestida y eso pareció volverlo loco.


    —Sí. Dios, eres increíble. Tan estrecha. Blaire, eres endemoniadamente estrecha —susurró mientras se movía en mi interior.


    Subí las rodillas para rodearle la cintura con las piernas y empezó a temblar.


    —¿Vas a correrte, nena? —me preguntó con voz ahogada.


    —Creo que sí —respondí, pues sentía cómo crecía la sensación en mi interior.


    No obstante, aún no había llegado. El dolor había retrasado el placer. Rush metió la mano entre nuestros cuerpos y me acarició el sexo con el pulgar.


    —¡Oh! Sí, ¡justo ahí! —chillé y me aferré a él cuando la explosión me sorprendió. Rush gruñó y se quedó rígido y muy quieto. Después empujó una última vez.


    

  


  
    Capítulo 19


    Sentir la respiración irregular de Rush en la oreja cuando su cuerpo cayó sobre el mío fue maravilloso. Quería que se quedara ahí, todavía dentro de mí. Simplemente así.


    Cuando apoyó los brazos y se levantó por encima de mí, lo abracé y soltó una carcajada.


    —Ahora vuelvo. Primero tengo que encargarme de ti —dijo, y me besó en los labios antes de dejarme sola en la cama.


    Vi su trasero desnudo en toda su perfección cuando atravesó la habitación y entró en el baño. Oí el agua correr y enseguida volvió, completamente desnudo. Me quedé anonadada. Oí una carcajada y cerré los ojos por la vergüenza de que me hubiera descubierto mirándolo.


    —No vayas a ponerte tímida ahora —bromeó, y me cogió las rodillas para abrirme las piernas—. Ábrete para mí —me pidió con dulzura.


    Vi que llevaba una toalla en las manos.


    —Demasiado no —me indicó y me limpió la entrepierna mientras yo lo miraba fascinada—. ¿Te duele? —me preguntó con la voz teñida de preocupación al tiempo que me limpiaba con suavidad la zona delicada.


    Negué con la cabeza. Ahora que no nos embargaba la locura de la pasión, me daba vergüenza. Aunque me pareció muy dulce que me aseara. ¿Esto hacían los chicos después de tener sexo? Nunca lo había visto en las películas.


    Rush parecía encantado con la tarea y tiró la toalla usada a la papelera que había al lado de la cama. Volvió a subirse en la cama, a mi lado, y tiró de mí.


    —Pensaba que tú no eras cariñoso, Rush —comenté cuando deslizó la nariz por mi cuello e inspiró profundamente.


    —Y no lo era. Solo contigo, Blaire. Eres mi excepción. —Apoyó el mentón en mi cabeza y nos cubrió con las sábanas. Me dormí rápido. Estaba a salvo, y estaba feliz.


    Lo primero que sentí fueron unos besos suaves en la parte interna de la pantorrilla y por el pie. Rush estaba de rodillas a los pies de la cama, besándome los pies y subiendo por la pierna con una sonrisa traviesa en los labios.


    —Tus ojos al fin. Estaba empezando a preguntarme cuántos besos iba a tener que darte para que te despertaras. No es que me importe besarte más arriba, pero eso habría conducido a una sesión de sexo increíble y solo tienes veinte minutos para llegar al trabajo.


    Trabajo. Mierda. Me senté y Rush me soltó la pierna.


    —Tienes tiempo. Voy a prepararte algo para comer mientras tú te vistes.


    —Gracias, pero no tienes por qué hacerlo. Cogeré algo de allí cuando llegue. —No quería que se instalara entre nosotros una sensación incómoda propia de la mañana de después. Había tenido sexo con este hombre. Sexo del bueno, o al menos eso creía. Ahora era de día y estaba desnuda en su cama.


    —Quiero que comas aquí, por favor.


    Me quería aquí. El corazón empezó a latirme con más fuerza en el pecho.


    —De acuerdo. Tengo que ir a mi habitación a ducharme.


    Rush echó una mirada al baño y después a mí.


    —Estoy indeciso, porque quiero que te duches aquí, pero no creo que pueda irme si sé que estás desnuda y enjabonada en mi ducha. Voy a querer meterme ahí contigo.


    Con la sábana por encima del pecho, me senté y sonreí.


    —Por muy atrayente que suene eso, llegaría tarde al trabajo.


    Suspiró y asintió.


    —Vale, ve a tu habitación.


    Miré a mi alrededor en busca de mi ropa, pero no la vi en ninguna parte.


    —Ponte esto. Henrietta viene hoy, le diré que lave y planche tu ropa de ayer. —Me lanzó la camiseta que llevaba él la noche anterior. Noté que olía a él cuando aterrizó en mi pecho. Iba a costarme devolvérsela. Hice malabares para ponérmela sin soltar la sábana.


    —Levántate, quiero verte —murmuró él, retrocediendo. Llevaba únicamente unos pantalones de pijama.


    Se colocó al borde de la cama y esperó a que me pusiera en pie. Solté la sábana y me levanté. La camiseta me llegaba justo por encima de las rodillas.


    —¿Puedes llamar para decir que estás enferma? —me preguntó mientras sus ojos viajaban por mi cuerpo.


    Una sensación cálida y hormigueante me recorrió el cuerpo.


    —No estoy enferma —respondí.


    —¿Estás segura? Porque creo que yo tengo fiebre. Rodeó la cama y tiró de mí hacia él—. Lo de anoche fue increíble —me murmuró al oído.


    No había esperado una reacción como esta por su parte. Me preocupaba que por la mañana echara de su lado, pero no fue así. Se estaba mostrando dulce conmigo. Y tan increíblemente apetecible que me vi tentada a llamar para decir que estaba enferma.


    Hoy era mi día en el carrito de las bebidas y, si no aparecía, Bethy iba a tener que recorrerse todo el campo ella sola un viernes. Eso sería muy cruel, no podía hacerlo.


    —Tengo que trabajar. Me están esperando —expliqué.


    Rush asintió y retrocedió.


    —Ya lo sé. Venga, Blaire. Baja corriendo y arréglate. No puedo prometer que te pueda dejar marchar si te quedas aquí mirándome mucho más.


    Con una risita, pasé por su lado y bajé las escaleras. La carcajada que dejé atrás era perfecta. Rush era perfecto.


    El calor estaba empeorando. Ojalá Darla me dejara recogerme el pelo. Me daban ganas de coger una botella de agua helada y echármela por la cabeza. Iba a secarme en cuestión de segundos aquí fuera con este calor. ¿Por qué iban los hombres a jugar al golf con estas temperaturas? ¿Es que estaban locos?


    Cuando llevé el carrito al primer hoyo de nuevo, vi la cabeza de cabello oscuro de Woods. Genial. No estaba de humor para él hoy. De todos modos, Jace probablemente quisiera esperar a la ronda de Bethy, a lo mejor podía saltármelos. Woods se volvió, me vio y una sonrisa apareció en sus labios.


    —¿De nuevo con el carrito hoy? A pesar de que me gusta tenerte dentro, esto hace que jugar al golf se vuelva más divertido —dijo con tono burlón cuando paré el automóvil a su lado.


    No quería alentar su flirteo, pero él era mi jefe, y no deseaba hacerle enfadar.


    —Retrocede, Woods. Estás demasiado cerca. —La voz de Rush sonó detrás de mí y, al darme la vuelta, lo vi caminando en nuestra dirección con unos pantalones cortos azules oscuros y un polo blanco. ¿Es que estaba jugando al golf?


    —¿Así que es por ella por lo que quieres jugar con nosotros hoy? —preguntó Woods.


    No aparté la mirada de Rush cuando este se acercó a mí. Había venido por mí. Estaba bastante segura de ello. Me había preguntado dónde iba a trabajar hoy durante la hora del desayuno.


    Me rodeó la cintura con el brazo, me acercó a él y agachó la cabeza para susurrarme al oído:


    —¿Te duele? —Le preocupaba que me doliera y tuviera que trabajar de pie todo el día. Le había dicho que estaba bien, que solo me sentía rara, como estirada. Al parecer, seguía preocupado.


    —Estoy bien —respondí en voz baja.


    Me dio un beso en la oreja.


    —¿Te sientes estirada? ¿Sientes que he estado dentro de ti?


    Asentí y noté que me cedían las rodillas por el tono de su voz.


    —Bien, me gusta saber que sientes dónde he estado. —Se apartó de mí y miró a Woods.


    —Suponía que pasaría —comentó Woods con semblante enfadado.


    —¿Lo sabe ya Nan? —pregunto Jace. El rubio le dio un golpe en el brazo y le lanzó una mirada asesina.


    ¿Por qué siempre salía a la luz Nan? ¿Me enteraría algún día?


    —Esto no es asunto de Nan. Ni vuestro —respondió Rush, mirando con desdén a Jace.


    —He venido aquí a jugar al golf, así que dejemos de hablar de otras cosas. Blaire, ¿por qué sirves las bebidas a todo el mundo y continúas hasta el siguiente hoyo?


    Rush se tensó a mi lado. Woods nos estaba poniendo a prueba; quería ver si iba a actuar de forma distinta ahora que Rush estaba reclamándome en público. Estaba aquí para trabajar. Solo porque me hubiera acostado con Rush, no significaba que mi posición hubiera cambiado. Eso lo sabía.


    Me aparté de sus brazos para abrir el frigorífico y comencé a repartir las bebidas. Las propinas no fueron tan generosas como antes con este grupo, excepto, por supuesto, la de Woods. Imaginé que eso también cambiaría hoy.


    Vi el billete de cien dólares que Woods me puso en la mano y estaba segura de que Rush también. Cerré rápidamente la mano y me lo metí en el bolsillo. Ya hablaría más tarde con él, cuando Rush no estuviera delante. Este se acercó y me metió el dinero en el bolsillo. Me besó con dulzura y me guiñó un ojo antes de apartarse e ir a por un palo de golf.


    No di ninguna excusa a Woods para que me corrigiera. Volví rápido al carrito y me fui al siguiente hoyo. El teléfono me vibró en el bolsillo y me sobresalté. Rush me lo había metido ahí antes de salir esta mañana. Me estaba costando recordar que lo tenía.


    Detuve el carrito y lo saqué.


    
      [image: ]

    


    ¿Qué era lo que sentía? No había razón para que se disculpara.


    
      [image: ]

    


    Me volví a meter el teléfono en el bolsillo y me dirigí a mi siguiente parada.


    

  


  
    Capítulo 20


    No esperaba encontrarme la entrada de la casa de Rush llena de automóviles al llegar después del trabajo. El campo de golf estaba tan lleno de gente que únicamente me encontré con ellos una vez más en el hoyo dieciséis. Rush no me había vuelto a escribir en todo el día. Se me formó un nudo en el estómago de los nervios. ¿Es que se había acabado ya? ¿Su momento dulce después de llevarse mi virginidad se había evaporado tan pronto?


    Tuve que aparcar en el arcén de la carretera y caminar hasta la puerta.


    —No quieres entrar ahí —me advirtió la ya conocida voz de Grant en la oscuridad. Miré a mi alrededor y vi una pequeña luz naranja caer al suelo y después una bota pisoteándola. Grant salió de su escondite.


    —¿Vienes a estas fiestas para quedarte fuera? —le pregunté, pues era la segunda vez que llegaba a una fiesta en este lugar y me lo encontraba fuera, solo.


    —Me es imposible dejar de fumar. Rush cree que lo he dejado, así que me escondo aquí cuando necesito fumar —me explicó.


    —Fumar te va a matar. —Me acordé de todos los fumadores que había visto morir lentamente cuando acompañaba a mi madre a los tratamientos de quimioterapia.


    —Eso dicen —respondió con un suspiro.


    Miré de nuevo la casa y oí la música que provenía de ella.


    —No sabía que esta noche había una fiesta. —Esperaba que no se notara el tono de decepción en mi voz.


    Grant se rio y apoyó la cadera en un Volvo.


    —¿Es que no hay siempre fiestas aquí?


    No, no siempre. Después de lo de anoche, esperaba que Rush me hubiera llamado o enviado un mensaje para avisarme.


    —Supongo que no me lo esperaba.


    —Me parece que Rush tampoco. Esta es una fiesta de Nan. Se lo ha pedido ella. Esa chica siempre se sale con la suya en lo que a Rush concierne. De pequeños, Rush me ha pegado en más de una ocasión por no hacer caso a las tonterías de ella.


    Me acerqué para apoyarme en el coche, a su lado, y me crucé de brazos.


    —¿Entonces tú también has crecido con Nan? —Necesitaba algo, cualquier tipo de explicación.


    Grant me miró a los ojos.


    —Sí, claro. Georgianna es su madre. La única figura parental que tiene. Bueno… —Grant se apartó del Volvo y sacudió la cabeza—. Nop. Casi me lías. No puedo cortarte nada, Blaire. La verdad, cuando lo haga alguien, no quiero estar cerca. —Y, dicho eso, Grant volvió a entrar en la casa.


    Me quedé mirándolo hasta que entró y después me encaminé yo a la entrada. Esperaba que no hubiera nadie en mi dormitorio; si no era así, me iría a la despensa. No estaba de humor para Nan, ni para los secretos de Nan, que, al parecer, todo el mundo conocía menos yo. Tampoco sabía si estaba de humor para Rush.


    Abrí la puerta y me alegré de que no hubiera nadie allí que me viera llegar. Me fui directa a las escaleras. Las risas y las voces inundaban la casa. Yo no encajaba, era una tontería estar ahí y actuar como si esa no fuera la realidad.


    Miré la puerta que daba a las escaleras de la habitación de Rush y me sobrevino el recuerdo de la noche anterior. Empezaba a pensar que había sido cosa de una sola noche. Abrí la puerta de mi dormitorio y entré antes de encender la luz.


    Me llevó la mano a la boca para reprimir un grito cuando me di cuenta de que no estaba a solas. Ahí estaba Rush, sentado en la cama, mirando por la ventana. Cuando cerré la puerta, se puso en pie y se acercó a mí.


    —Hola —me saludó con voz suave.


    —Hola —respondí. No sabía por qué estaba en mi cuarto cuando tenía la casa llena de gente—. ¿Qué haces aquí?


    Me dedicó una media sonrisa.


    —Esperarte. Me parece que es obvio.


    Sonriendo, aparté la mirada. Sus ojos podían resultar demasiado intensos en ocasiones.


    —Ya lo veo. Pero tienes invitados.


    —No son mis invitados. Te aseguro que yo prefería tener la casa vacía. —Me tomó la cara entre sus manos—. Ven arriba conmigo, por favor.


    No tuvo que pedírmelo dos veces. Iría gustosa. Dejé el bolso en la cama y le cogí la mano.


    —Llévame.


    Me dio un apretón en la mano y subimos juntos el tramo de escaleras.


    Cuando llegamos al último escalón, me tomó entre sus brazos y me besó con pasión. A lo mejor estaba siendo una chica demasiado fácil, pero no me importaba. Hoy lo había echado de menos. Le rodeé el cuello con los brazos y le devolví el beso con unas emociones que aún no entendía bullendo dentro de mí


    Cuando se apartó, ambos estábamos sin aliento.


    —Hablar. Primero vamos a hablar. Quiero verte sonreír y reír. Quiero saber cuál era tu serie preferida cuando eras pequeña y quién te hacía llorar en el colegio y de qué grupo de música tenías pósteres en la pared. Después te quiero de nuevo desnuda en mi cama.


    Sonriendo por su extraña, pero adorable forma de decirme que deseaba más que tener sexo conmigo, me dirigí al enorme sofá de color tostado, que estaba frente a las vistas al mar, y no frente a un televisor.


    —¿Tienes sed? —me preguntó. Se acercó a un frigorífico de acero inoxidable que no vi la noche anterior. A su lado había una pequeña barra.


    —Solo quiero agua fría —respondió.


    Él se dispuso a coger las bebidas y yo miré el mar.


    —Los Rugrats era mi serie preferida, Ken Norris me hacía llorar al menos una vez por semana, pero entonces empezó a hacer llorar a Valerie y yo me enfadé y le pegué. Mi ataque preferido y más exitoso fue una buena patada en los huevos. Y me avergüenza admitir que los Backstreet Boys cubrían las paredes de mi cuarto.


    Rush me pasó un vaso de agua fría. Atisbé indecisión en su rostro cuando se sentó a mi lado.


    —¿Quién es Valerie?


    Había mencionado a mi hermana sin pensar. Con Rush me sentía cómoda, quería que me conociera. A lo mejor si le desvelaba mis secretos, él me contaba los suyos, aunque no pudiera compartir los de Nan.


    —Valerie era mi hermana gemela. Murió en un accidente de coche hace cinco años. Mi padre conducía. Dos semanas más tarde, salió de nuestras vidas y no regresó nunca. Mi madre solía decirme que había que perdonarle porque no podía vivir con el hecho de haber conducido el automóvil que mató a Valerie. Quería creerle. Incluso después de no asistir al funeral de mamá, quise creer que simplemente no podía soportarlo. Así que le perdoné. No lo odié ni permití que la ira y el rencor me controlara. Pero entonces llegué aquí y… bueno, ya sabes. Supongo que mi madre estaba equivocada.


    Rush se inclinó hacia delante y dejó el vaso en la mesa rústica de madera que había al lado del sofá. Deslizó el brazo por detrás de mí.


    —No tenía ni idea de que tuvieras una hermana gemela —comentó, casi con veneración.


    —Éramos idénticas. Era imposible diferenciarnos y nos lo pasábamos muy bien en el colegio y con los chicos gracias a ello. Solo Cain nos distinguía.


    Rush se puso a juguetear con uno de mis rizos mientras observábamos el mar.


    —¿Cuánto tiempo estuvieron tus padres saliendo antes de casarse? —quiso saber. No me esperaba esa pregunta.


    —Fue un amor a primera vista. Mamá estaba visitando a una amiga en Atlanta. Papá acababa de romper con esa chica y apareció una noche en la que mi madre estaba sola en el apartamento de su amiga. Su amiga era un poco loca, por lo que decía mi madre. Mi padre miró a mamá y cayó rendido. No lo culpo, mi madre era preciosa. Tenía el pelo del mismo color que el mío, pero tenía unos ojos verdes enormes. Parecían joyas. Y era divertida. Te sentías feliz con el simple hecho de estar a su lado. No había nada que la desanimara, se reía con todo. La única vez que la vi llorar fue cuando le informaron de la muerte de Valerie. Cayó al suelo y se pasó todo el día llorando. Me hubiera asustado de no ser porque yo me sentía de la misma forma. Era como si me hubieran arrebatado una parte del alma. —Me quedé callada. Me escocían los ojos. Me había dejado llevar, hacía años que no me sinceraba así con nadie.


    Rush apoyó la frente en mi cabeza.


    —Lo siento mucho, Blaire. No sabía nada.


    Por primera vez desde que Valerie me había dejado, sentí que había alguien con quien podía hablar. No tenía que contenerme.


    Me volví en sus brazos y uní mis labios con los suyos. Necesitaba esta cercanía. Había recordado el dolor que me había causado y ahora necesitaba que él lo alejara. Era bueno haciendo que todo, excepto él, desapareciera.


    —Las quiero. Siempre las querré, pero ya estoy bien. Ahora están juntas, se tienen la una a la otra —continué cuando sentí su reticencia a devolverme el beso.


    —¿Y a quién tienes tú? —me preguntó con voz apesadumbrada.


    —Me tengo a mí. Hace tres años, cuando mi madre enfermó, descubrí que, siempre y cuando me aferrara a mí misma y no me olvidara de quién era, estaría bien.


    Rush cerró los ojos y tomó aliento. Cuando los abrió de nuevo, la mirada desesperada de su rostro me sorprendió.


    —Te necesito. Ahora. Deja que te ame aquí y ahora, por favor.


    Me quité la camiseta y busqué la suya. Levantó los brazos y le saqué la prenda por la cabeza. Se encargó rápidamente de mi sujetador, lo hizo desaparecer y ya no hubo nada entre los dos. Posó las manos en mis pechos y acarició con el pulgar los pliegues duros.


    —Eres increíblemente preciosa. Por dentro y por fuera —susurró—. Aunque no lo merezco, quiero estar dentro de ti. Estoy deseándolo. Necesito estar tan cerca de ti como pueda.


    Me aparté de él y me levanté. Me quité los zapatos, me desabroché los pantalones y me los bajé con las bragas. Después di un paso para apartarme de ellos. Él se quedó ahí sentado, mirándome como si fuera la cosa más fascinante que hubiera visto nunca. Me sentía poderosa. La vergüenza que esperaba sentir al estar desnuda delante de él no floreció.


    —Desnúdate —le pedí, mirando la erección que presionaba sus vaqueros ajustados.


    Pensé que recibiría una risotada por su parte, pero no fue así. Se puso en pie, se quitó rápidamente los vaqueros y volvió a sentarse en el sofá, tirando de mí.


    —Siéntate encima de mí —me pidió, y yo lo hice—. Y ahora —tragó saliva— alíviate conmigo.


    Miré abajo y vi que se sostenía la base del pene. Me agarré a sus hombros y bajé lentamente mientras él se preocupaba de todo lo demás.


    —Con calma, nena. Despacio y con calma. Te vas a hacer daño.


    Asentí y me mordí el labio inferior cuando la punta entró en mí. Rush movió la cabeza adelante y atrás sobre mi apertura, jugueteando. Le apreté los hombros y jadeé. Me gustaba. Me gustaba mucho.


    —Eso es. Te estás poniendo muy húmeda. Dios, quiero probarte —gruñó.


    La mirada salvaje que tenía en los ojos me provocó una sacudida dentro de mí. Quería hacer que me recordara. Que recordara esto. Sabía que nuestro tiempo era limitado y que nunca lo iba a olvidar. Aun así, quería que, cuando se marchara, él tampoco me olvidara a mí. No quería convertirme en la chica cuya virginidad arrebató. Me eché adelante y esperé a que frotara la cabeza contra mi entrada. Entonces me hundí con fuerza y, con un sonoro grito, me llenó por completo.


    —¡Mierda! —gritó.


    No le di tiempo a mostrar preocupación por mí. Iba a montarlo. Ahora entendía la terminología, yo tenía todo el control. Abrió la boca para decir algo, pero lo acallé introduciendo la lengua en su boca al tiempo que alzaba las caderas y me hundía de nuevo sobre él, con más fuerza. Su gruñido y la sensación de su cuerpo debajo de mí fuero la prueba de que lo estaba haciendo bien.


    Aumenté la velocidad y la intensidad. Estalló un dolor dentro de mí, pero era un dolor agradable.


    —Blaire, joder —bramó. Me agarró las caderas y se abandonó a disfrutar del viaje. Empezó a mover las manos, alzándome y volviendo a bajarme con embestidas rápidas y duras. Cada improperio y gemido que escapaban de sus labios me volvía más loca. Necesitaba esto.


    El orgasmo se estaba formando y sabía que con unas embestidas más iba a romperme encima de él. Quería que él también se corriera. Empecé a balancearme y grité todo lo que había intentado controlar.


    —Voy a correrme —gimoteé cuando la sensación aumentó.


    —Joder, nena, qué bien —rugió él, y entonces los dos llegamos a la cima al mismo tiempo. Agitó el cuerpo debajo de mí y después se quedó muy quieto. De sus labios brotó mi nombre al tiempo que yo también alcanzaba el clímax.


    Cuando los temblores disminuyeron y podía respirar de nuevo, le rodeé el cuello con los brazos y me dejé caer encima de él. Me abrazó con fuerza mientras su respiración se regulaba. Me gustaba el sexo dulce que habíamos tenido la noche anterior, pero follar también estaba muy bien. Sonreí para mí misma y volví la cabeza para besarle el cuello.


    —Nunca. Nunca en toda mi vida —resolló. Me acarició la espalda y me dio un apretón amable en el trasero—. Ha sido… Dios mío, Blaire, no tengo palabras.


    Sonreí contra su cuello a sabiendas de que había dejado huella en este hombre perfecto, herido, misterioso y confuso.


    —Creo que la palabra que estás buscando es épico —repliqué entre risas. Me eché hacia atrás para mirarlo.


    Se me derritió el corazón un poco más al ver la ternura en sus ojos.


    —El sexo más épico que nunca ha conocido un hombre. —Me metió el pelo por detrás de las orejas—. Estoy acabado, lo sabes, ¿verdad? Me has destrozado.


    Moví juguetonamente las caderas y lo sentí aún dentro de mí.


    —Um… no, creo que todavía puede funcionar.


    —Madre mía, mujer, vas a conseguir ponerme duro de nuevo. Tengo que asearte.


    Le acaricié el labio inferior con la yema del dedo.


    —No voy a volver a sangrar, ya lo hice.


    Rush se metió el dedo en la boca y lo chupó con suavidad antes de soltarlo.


    —No me he puesto preservativo, aunque estoy limpio. Siempre me lo pongo y suelo hacerme pruebas de forma regular.


    No estaba segura de cómo procesar esta información. Ni siquiera había pensado en el preservativo.


    —Lo siento. Te has desnudado y se me ha ido la cabeza. Te prometo que estoy limpio.


    Negué con la cabeza.


    —No, no pasa nada. Te creo. Ni siquiera había pensado en eso.


    Rush tiró de mí.


    —Bien, porque esto ha sido increíble. Nunca lo he hecho sin condón. Saber que estaba dentro de ti y sentirte al desnudo me ha hecho muy feliz. Eres increíble, tan caliente y húmeda, y tan, tan estrecha.


    Volví a mecerme. Sus palabras susurradas al oído hicieron que despertara de nuevo.


    —Mmm —respondí cuando noté que volvía a endurecerse dentro de mí.


    —¿Tomas algún método anticonceptivo?


    Nunca había tenido una razón para ello. Negué con la cabeza.


    Rush gruñó y me apartó las caderas hasta estar fuera de mí.


    —No podemos volver a hacer esto hasta que no tomes precauciones. Pero me has vuelto a poner duro. —Alargó el brazo entre mis piernas y deslizó un dedo por mi clítoris hinchado—. Qué sexy —murmuró. Eché la cabeza hacia atrás y disfruté de su caricia—. Blaire, ven a ducharte conmigo —me propuso con voz fatigada.


    —Vale.


    Me ayudó a levantarme y me condujo hasta su enorme baño.


    —Quiero que entres en la ducha. Lo que hemos hecho ahí ha sido el mejor polvo que he tenido en mi vida. Pero aquí vamos a hacerlo más lento. Voy a cuidar de ti.


    

  


  
    Capítulo 21


    Me había costado dejar a Rush en la cama por la mañana. Estaba dormido y con un aspecto tan tranquilo que no quise despertarlo. Me había abstenido de darle un beso antes de marcharme. Dormido parecía no tener preocupaciones. No me di cuenta de lo serio y lo vigilante que estaba siempre hasta que lo vi dormir y completamente en paz.


    Al abrir la puerta de la sala de personal, me recibió el olor a donuts y un Jimmy sonriente.


    —Buenos días, sol —me saludó, tan contento como siempre.


    —Eso está aún por verse. ¿Vas a compartir esos donuts o qué?


    Me pasó la caja.


    —He comprado dos de más para ti, muñeca. Sabía que mi bombón rubio venía hoy a trabajar y no quería recibirla con las manos vacías.


    Me senté enfrente de él y cogí una de las rosquillas.


    —Si pensara que fuera a gustarte, te daría un beso —bromeé.


    Jimmy enarcó las cejas.


    —¿Quién sabe, nena? Una carita como la tuya puede descarriar a un hombre.


    Me reí y le di un bocado al bollito esponjoso. No era muy sano, pero estaba condenadamente bueno.


    —Come bien porque tenemos un largo día por delante. Esta noche es el baile de debutantes y no vamos a estar en el comedor. Nos van a mandar al salón de baile y tendremos que pasearnos entre la gente con bandejas llenas de comida y servirles después una cena.


    ¿Baile de debutantes? ¿Qué era eso?


    —¿Por eso hay tantas camionetas fuera con flores y decoraciones?


    Jimmy asintió y cogió otro donut recubierto de chocolate.


    —Síp. Se celebra todos los años en esta semana. Las mamás ricachonas traen a sus hijas y las presentan en sociedad. Después de esta noche, esas chicas son consideradas mujeres y tratadas como miembros adultos del club. Pueden participar en comités y cosas así. Es una locura, sobre todo porque Nan cumplió veintiún años hace unas semanas. Eso significa que ahora es una adulta.


    Nan era una de las debutantes. Qué interesante. Su madre no estaba aquí, ¿quería eso decir que iba a regresar? El corazón se me aceleró. Tendría que marcharme pronto. Rush no me había dicho nada más sobre el tema de la mudanza. Cuando me marchara, ¿seguiríamos viéndonos?


    —Respira, Blaire. Solo es un maldito baile —dijo Jimmy.


    Inspiré profundamente, no me había dado cuenta de que había empezado a darme un ataque de pánico. Por esto era por lo que había querido mantener las distancias. Sabía que este día llegaría. ¿Entonces mi padre volvía hoy a casa?


    —¿A qué hora empieza? —logré preguntar sin trabarme.


    —A las siete, pero a las cinco cerrarán el comedor para que nos preparemos.


    Asentí y solté lo que me quedaba de donut. Era incapaz de acabármelo. El día de hoy iba a estar marcado por la espera. Noté el teléfono en el bolsillo, pero fui incapaz de mandarle un mensaje a Rush. No quería que me diera las malas noticias por mensaje. Me limitaría a esperar.


    —Blaire, necesito que vengas un momento a mi despacho. —La voz de Woods me sacó de mi ensimismamiento.


    Miré a Jimmy y vi que tenía cara de preocupación. Estupendo, ¿qué había hecho ahora?


    Me puse en pie y me volví hacia Woods. No parecía enfadado. La sonrisa que me dedicó me dio el coraje que me faltaba para acercarme a él. Me abrió la puerta y salimos juntos al pasillo.


    —Tranquila, Blaire. No te has metido en problemas, solo quiero que hablemos sobre el evento de esta noche.


    Oh, menos mal. Solté una bocanada de aire y asentí. Lo seguí hasta una puerta que había al final del pasillo.


    —Yo no entiendo de sofisticaciones. Mi padre cree que tengo que trabajarme mi camino hasta la cima, y eso que heredaré un día el club. —Puso los ojos en blanco, abrió la puerta del despacho y me hizo un gesto para que entrara. La habitación era tan grande como mi dormitorio en casa de Rush. Tenía dos ventanas grandes con vistas al hoyo dieciocho.


    Woods se sentó en el borde de la mesa en lugar de detrás de ella. Me di cuenta de que intentaba que esto no pareciera muy formal; de otro modo me pondría nerviosa.


    —Esta noche es el baile de debutantes. Es un evento que se celebra de forma anual en este lugar. Convertimos a las niñitas ricas y mimadas en adultas. Es una bobada absurda que reporta al club más de diez millones de dólares de beneficios gracias a entradas, donaciones y demás, así que no podemos cancelar este sinsentido. De todas formas, mi madre no lo haría ni aunque pudiera. Ella también fue debutante y si la oyeras hablar de ello pensarías que fue coronada reina de Inglaterra.


    Sus palabras no me hacían sentir mejor con respecto a la noche. Al contrario, su explicación estaba empeorando las cosas.


    —Nan tiene ya veintiún años, así que será una debutante. He echado un vistazo al programa y he visto que Rush va a ser su acompañante. Es tradición que el padre o el hermano mayor de la chica la acompañe. El acompañante también tiene que ser miembro del club. No sé lo que hay entre tú y Rush, pero sí sé que Nan te odia. No quiero ninguna escenita esta noche, pero te necesito, eres una de nuestras mejores empleadas. Mi pegunta es: ¿puedes hacer esto sin que se produzca ninguna pelea de gatas? Porque Nan va a hacer todo lo posible para sacarte de quicio y tú tendrás que ignorarla. Puede que estés saliendo con un miembro del club, pero estás aquí de ayudante de camarero, eso no cambia nada. Los miembros siempre tienen la razón. El club tendrá que ponerse de parte de Nan si hay una pelea.


    ¿Qué es lo que esperaba? No estábamos en el instituto. Éramos adultos. Podía ignorar a Nan y a Rush toda la noche si era preciso.


    —Puedo hacerlo. No hay ningún problema.


    Woods asintió enérgicamente.


    —Bien, porque el salario es excelente y necesitas experiencia.


    —Puedo hacerlo —repetí.


    Woods se puso de pie.


    —Confío en que sí. Ya puedes ir a ayudar a Jimmy con el desayuno. Probablemente esté maldiciéndonos ahora mismo.


    El resto del día pasó volando y estuve tan ocupada con las preparaciones que no tuve tiempo para pensar en Nan o en el regreso de mi padre. Ni en Rush. Ahora estaba en la cocina con los demás camareros. Llevaba puesto un vestido blanco y negro y tenía el pelo recogido en un moño. Empezaba a sentir mariposas en el estómago.


    Esta era la primera vez que tenía que enfrentarme de verdad a las diferencias que existían entre Rush y yo. Su mundo frente al mío. Ambos colisionarían esta noche. Me había preparado para los comentarios que pudiera hacer Nan sobre mí. Le había pedido Jimmy que me ayudara y que evitara que tuviera que acercarme a ella. Quería ver a Rush, incluso hablar con él, pero tenía la sensación de que ese comportamiento se miraría con desaprobación.


    —Empieza el espectáculo. Los de los entremeses y las bebidas, sabéis lo que tenéis que hacer. Venga. —Darla estaba dirigiendo el espectáculo esta noche. Alcancé la bandeja con vasos de Martini y me dirigí a la puerta. Todos salimos con premura y tomamos caminos distintos entre los invitados. Mi recorrido era un semicírculo en sentido de las agujas del reloj, a menos que viera a Nan; en ese caso, iría en sentido contrario y Jimmy se encargaría de retomar mi recorrido. Era un buen plan, solo esperaba que funcionase.


    La primera pareja a la que me acerqué ni siquiera se fijó en mí mientras hablaba y tomaba bebidas de la bandeja. Era bastante sencillo. Me acerqué a otros tantos grupos, algunos de hombres y mujeres que reconocí del campo de golf. Ellos asentían y sonreían al reconocerme, pero era todo.


    En mitad de la sala, más o menos, me quedé con la bandeja vacía y anoté mentalmente cuál era el sitio en el que me había detenido. Volví a la cocina en busca de más bebidas. Darla me estaba esperando, me dio una nueva bandeja con vasos de Martini y me envió afuera de nuevo.


    Volví al punto de antes tras hacer dos paradas para que algunas personas cogieran vasos de mi bandeja. El señor Jenkins me llamó y me saludó; yo le devolví la sonrisa. Jugaba dieciocho hoyos todos los viernes y sábados. Me fascinaba que un hombre noventa años se las arreglara tan bien. Solía venir también a tomar café solo y dos huevos pochados las mañanas de lunes a viernes.


    Cuando me di la vuelta, mis ojos se encontraron con los de Rush. Me había estado esforzando por no buscarlo, a pesar de que sabía que estaba aquí. Era la gran noche de Nan, Rush no se la iba a perder, no había ninguna razón para ello. Ella era malvada, pero era su hermana, y era a mí a quien detestaba, no a él.


    Por su expresión, me dio la sensación de que estaba incómodo, y la sonrisa que esbozó fue forzada. Le devolví la sonrisa y me obligué a no darle muchas vueltas a este extraño saludo. Al menos me había mirado, no sabía qué era lo que había esperado que sucediese.


    El doctor y la señora Wallace me saludaron y me explicaron que echaban de menos verme en el campo de golf. Les mentí y les dije que yo también los extrañaba. Después volví a la cocina a por otra bandeja.


    Darla me ofreció una con champán.


    —Vamos, corre —me alentó.


    Caminé todo lo rápido que pude con la bandeja llena de copas de champán. Una vez en el salón de baile, volví a realizar el mismo recorrido entre los miembros que conversaban, y me convertí en únicamente una bandeja con bebidas. Lo prefería así, de esa forma no me ponía nerviosa.


    Captó mi atención la risita de Bethy y me volví para buscarla. No la había visto antes en la cocina. Había asumido que Darla no quería que trabajara en esta función, o tal vez el padre de Woods.


    Mi amiga no estaba vestida como nosotros. Llevaba un vestido negro ajustado de gasa y el pelo largo y castaño recogido, con unos mechones alrededor del rostro. Volvió la cabeza y, al verme, esbozó una enorme sonrisa. La vi correr en mi dirección. Los tacones que llevaba no la retrasaron.


    —¿Te puedes creer que vengo de invitada? —exclamó, mirando alrededor con emoción, y después a mí de nuevo.


    Negué con la cabeza, porque no, no me lo creía.


    —Cuando Jace vino a mi apartamento anoche, suplicándome de rodillas, le dije que, si quería estar conmigo, tenía que presentarme como su novia en público. Aceptó y, bueno, ya ves. Las cosas se calentaron mucho en mi apartamento. Pero mira, aquí estoy.


    Jace se había comportado como un hombre, al fin. Miré por encima del hombro de mi amiga y me di cuenta de que nos estaba observando. Le sonreí y asentí en un gesto de aprobación. Él me devolvió la sonrisa y se encogió de hombros.


    —Me alegra que haya recapacitado —le aseguré.


    Bethy me dio un apretón en el brazo.


    —Gracias —susurró.


    No tenía que agradecerme nada, pero, aun así, le sonreí.


    —Ve a divertirte. Tengo que seguir antes de que venga tu tía y me descubra aquí hablando.


    —Vale, sí. Ojalá pudieras disfrutar conmigo. —Miró detrás de mí y supe que se fijó en Rush. Él estaba aquí y me estaba ignorando delante de toda esta gente. Lo estaba haciendo por Nan, pero ¿eso lo justificaba?


    De repente lo entendí muy bien, me había convertido en Bethy.


    —Necesito el dinero para buscarme un apartamento —le expliqué con una sonrisa forzada—. Ve a hablar con la gente —la animé y seguí hasta el siguiente grupo de personas.


    Los ojos que seguían mis movimientos me provocaron una sensación ardiente en el cuello. Sabía que Rush me estaba observando, no tenía que volverme para confirmarlo. ¿Había llegado a la misma conclusión que yo? Lo dudaba; él era un chico, y yo me había convertido en alguien disponible y fácil. Y también era la mayor hipócrita del mundo. Ahora me sentía culpable por lo mucho que había regañado a Bethy.


    La última copa de champán desapareció de la bandeja y deshice el camino entre la multitud con cuidado de no acercarme a Rush ni a Nan. Ni siquiera miré en su dirección. Aún me quedaba orgullo. Solo me detuve en tres ocasiones para que los invitados dejaran las copas vacías en mi bandeja de camino a la seguridad de la cocina.


    —Bien, ya has vuelto. Toma esta bandeja. Tenemos que sacar algo de comida antes de que beban demasiado y tengamos a un montón de borrachos presuntuosos ahí fuera —comentó Darla, y me dio una bandeja llena de cosas que no reconocía. Olían bastante mal. Arrugué la nariz y aparté la bandeja.


    Darla rompió a reír.


    —Son escargots. Caracoles. Son asquerosos, pero estas personas piensan que son una exquisitez. Acostúmbrate al olor y sal.


    Se me revolvió el estómago. Podría haber pasado sin la explicación, con saber que eran escargots habría sido suficiente.


    Cuando llegué a la entrada del salón de baile, cuadré los hombros y me esforcé por no pensar en los caracoles que iba a ofrecer a esta gente para comer, ni en el hecho de que Rush estaba ahí actuando como si no me conociera de nada. Después de haber pasado las dos últimas noches en su cama.


    —¿Vas bien? —me preguntó Woods cuando entré en el salón. Estaba a mi lado y parecía preocupado.


    —Sí, excepto por el hecho de que voy a ofrecerles caracoles para comer —respondí.


    Woods se rio, cogió uno de la bandeja y se lo metió en la boca.


    —Deberías probar uno, están muy buenos. Sobre todo con ajo y mantequilla.


    El estómago se me revolvió de nuevo y sacudí la cabeza.


    Woods se rio más fuerte esta vez.


    —Siempre haces que todo se vuelva más interesante, Blaire —señaló, acercándose a mi oreja—. Siento lo de Rush. Solo para que lo sepas, si me hubieras elegido a mí, no estarías trabajando esta noche. Irías de mi brazo.


    Sentí que me ruborizaba. Bastante era saber que me había convertido en un secretito sucio como para que los demás se dieran cuenta de lo humillante que me resultaba. Aunque deseaba a Rush, mucho. Pues bien, ya había cumplido mi deseo.


    —Necesito el dinero. Me queda muy poco para ahorrar lo suficiente para buscar un apartamento —le informé.


    Él asintió y me ofreció una sonrisa comprensiva antes de volverse a saludar a un invitado anciano que pasaba junto a él. Aproveché el momento para escabullirme. Tenía que alimentar a la gente con los caracoles.


    Jimmy me miró y me guiñó un ojo para darme ánimos. Se había encargado muy bien de la zona en la que estaba Rush, y yo ni siquiera me había tenido que acercar a él.


    Bethy me dedicó una sonrisa radiante cuando llegué a su grupo, pero esta se desvaneció cuando miró la comida que llevaba en la bandeja.


    —¿Qué es eso? —me preguntó horrorizada.


    —No quieres saberlo —respondí, y Jace y otro chico que no me sonaba se echaron a reír.


    —Probablemente sea mejor que no pruebes esto —le dijo Jace. La agarró por la cintura y tiró de ella de forma cariñosa para colocarla a su lado.


    Ella le sonrió y fue cuanto pude soportar. Me acerqué corriendo al siguiente grupo. El pelo rojo y rizado que me encontré me sonaba de algo y tardé un segundo en ubicarla. La sonrisa venenosa de la joven me recordó dónde la había visto antes. Era la chica que había salido al encuentro de Woods en la casa de Rush en la fiesta de Nan. Gracias a Woods, no me gané su afecto esa noche.


    —¿No te parece gracioso? —comentó, apartando la atención de la pareja con la que estaba hablando y dirigiéndose a mí—. Supongo que Woods decidió que encajabas mejor trabajando para él que saliendo con él. —Soltó una risita tonta y sacudió la cabeza, haciendo que los rizos rebotaran—. Te juro que por esto ya ha merecido la pena la noche. —Alargó el brazo e inclinó la bandeja.


    Los caracoles me cayeron al pecho y la bandeja cayó al suelo resonando. Estaba demasiado impactada como para moverme o hablar.


    —Oh, mira, qué torpe es. Woods debería saber elegir a sus empleados —siseó con odio.


    —Dios mío, Blaire. ¿Estás bien? —Oí la voz de Bethy detrás de mí, lo que me sacó de mi estupor.


    Me quité los caracoles que tenía en la ropa.


    —Ven —me ordenó una voz grave que enseguida reconocí. Alcé la cabeza y vi a Rush pasando junto a la pareja que estaba con la pelirroja y que parecía reírse por el desastre. Estaba enfadado, no había duda. Me cogió por la cintura y me miró un instante a la cara, no supe por qué—. ¿Estás bien? —me preguntó en voz baja.


    Asentí, sin saber aún cómo reaccionar.


    Las venas del cuello se le marcaron en la piel cuando tragó saliva. Apenas volvió la cabeza para mirar a la pelirroja.


    —No vuelvas a acercarte a ella, ¿entendido? —le advirtió con una calma mortal.


    La joven puso cara de asombro.


    —¿Por qué te enfadas conmigo? Es una torpe, se ha tirado la bandeja encima.


    Rush apretó las manos en torno a mis caderas.


    —Como pronuncies una sola palabra más, amenazaré con retirar todas mis contribuciones a este club hasta que te echen. De forma permanente.


    La muchacha gimoteó.


    —Pero soy amiga de Nan, Rush. Desde hace más tiempo que ninguna otra. No podrías hacerme eso, y menos por culpa de una ayudante de camarero. —Los pucheros que hizo me parecieron bastante ridículos tratándose de una mujer de veintiún años.


    —Ponme a prueba —la retó él y volvió la mirada en mi dirección—. Te vienes conmigo.


    No me dio tiempo a responder antes de que mirara detrás de mí para dirigirse a mi amiga.


    —Yo me encargo, Bethy. Está bien. Vuelve con Jace. —Me rodeó la cintura—. Cuidado con los caracoles, son resbaladizos.


    Dos ayudantes de camarero entraron en el salón con utensilios para limpiar el desastre. La música no había parado, pero todo estaba más tranquilo. Poco a poco la gente comenzó a hablar de nuevo. Fijé la vista en la puerta; esperaría a salir fuera para deshacerme de los brazos de Rush.


    Si la gente de ahí dentro no sabía que nos estábamos acostando, ahora ya lo sabía. Había demostrado a todo el mundo que en cierta medida le importaba, pero no lo suficiente como para caminar conmigo del brazo. Me dolía el pecho. Tenía que distanciarme de él. Era hora de volver a mi pequeño mundo en el que solo confiaba en mí misma y en nadie más.


    Cuando salimos del salón de baile y nos apartamos de las miradas indiscretas, me separé de él y puse distancia entre los dos. Me crucé de brazos y bajé la vista al suelo. No sabía si era buena idea mirarlo. No había tenido tiempo de disfrutar de lo guapo que estaba con el esmoquin negro. Me había estado esforzando en no mirarlo y ahora que lo tenía justo delante vestido como estaba mientras que yo iba con mi vestido de camarera manchado del aceite de los caracoles, la inmensa diferencia que existía entre nuestros mundos se hizo más que evidente.


    —Blaire, lo siento. No esperaba que pasara algo así. Ni siquiera sabía que esa chica tenía problemas contigo. Hablaré con Nan, tengo el presentimiento de que ella tiene algo que ver con esto…


    —La pelirroja me odia por el interés que muestra Woods por mí. Nan no tiene nada que ver con esto, ni tú tampoco.


    Rush no respondió enseguida. No sabía si volverme a la cocina.


    —¿Todavía te está tirando los tejos Woods?


    ¿En serio me acababa de preguntar eso? ¿Estaba ahí de pie, manchada de caracoles y mantequilla, y él me preguntaba si había otro chico interesado en mí? Ni siquiera sabía si aún tenía empleo.


    Se acabó, ya había tenido suficiente. Me di la vuelta y me dirigí a la cocina, pero Rush no me dejó llegar muy lejos y me agarró del brazo.


    —Espera, Blaire. Lo siento, no debería de haberte preguntado eso. Ahora mismo ese no es el problema. Solo quería asegurarme de que estabas bien y ayudarte a limpiarte. —Su voz sonaba cargada de dolor al decir la última parte.


    Suspiré y me volví para mirarlo a los ojos.


    —Estoy bien. Tengo que ir a la cocina para comprobar si aún tengo un trabajo. Woods me advirtió esta mañana de que pasaría algo así y de que sería culpa mía. Así que ahora mismo tengo problemas más importantes que tu repentina necesidad de mostrarte posesivo conmigo. Lo que, por cierto, es ridículo, porque estabas muy empeñado en ignorarme hasta que ha sucedido esto. O me conoces o no, Rush, elige un bando. —El dolor impregnado en mi voz no había sido fácil de enmascarar. Tiré del brazo para soltarme de su mano y volví a la cocina.


    —Estabas trabajando, ¿qué querías que hiciera? —gritó y me detuve—. Si te hubiera prestado atención le habría dado una razón a Nan para que te atacara. Estaba protegiéndote.


    Que lo admitiera lo dejó bien claro. Nan iba antes. Me estaba ignorando para que Nan estuviera contenta. Esperaba algo así, por supuesto; yo solo era el polvo seguro, Nan era su hermana. Hacía bien al elegirla a ella antes que a mí. ¿Cómo podía verme simplemente como alguien a quien había metido en su cama con facilidad?


    —Tienes razón, Rush. Ignorándome, evitas que Nan me ataque. Solo soy la chica a la que te has follado las dos últimas noches. A fin de cuentas, no soy tan especial, solo soy una de muchas.


    No esperé a que respondiera. Corrí hasta la puerta de la cocina y la cerré antes de que las lágrimas que se me acumulaban en los ojos escaparan.


    

  


  
    Capítulo 22


    —Vaya, niña —exclamó Jimmy, que abrió los brazos para acogerme cuando entré disparada en la cocina.


    Se me escapó un hipido y reprimí el sollozo que le seguía.


    —Eso ha sido brutal, pero podría haber sido peor. Al menos Rush ha salido al rescate. —Me dio una palmada en la espalda y me abrazó.


    No quería que Jimmy se enterara de lo increíblemente fácil que me había mostrado con él. No podía contarle que las lágrimas se debían a que me había convertido el secreto sucio de un chico rico, y no a que una bruja ruin me hubiera tirado la comida encima en un salón lleno de gente.


    —Vuelve ahí dentro, Jim. Necesitamos más camareros en el salón. Yo hablaré con Blaire —intervino Woods, que había entrado en la cocina.


    Jimmy me abrazó con fuerza una vez más y miró a Woods con el ceño fruncido antes de alcanzar su bandeja y dirigirse a la puerta.


    —Sé amable con mi chica —le pidió cuando pasó por su lado.


    Él no respondió, en lugar de ello, se quedó mirándome. Supuse que se había terminado, que había llegado el momento del «estás despedida».


    —Me preocupo por advertirte sobre Nan, pero ni siquiera es culpa de Rush que una bruja celosa te haya atacado. —Sacudió la cabeza en un gesto de desaprobación—. Lo siento, Blaire. Esta vez ha sido culpa mía. No esperaba que hiciera tal cosa. Es la exnovia loca de la que no puedo deshacerme.


    ¿No me estaba despidiendo? Me apoyé en la encimera que tenía detrás e inspiré profundamente.


    —No quiero que vuelvas ahí dentro después de este espectáculo. Puedes quedarte aquí y ayudar a preparar las bandejas. Me aseguraré de que ganes el mismo dinero que habrías ganado en el salón.


    —Gracias. ¿Puedo ir a cambiarme? —Necesitaba quitarme de encima los caracoles.


    El chico sonrió.


    —Sí. Ve a por uno de los uniformes de chica de las bebidas que hay en la oficina. Esta noche estamos usando todos los uniformes de camarero.


    Me dirigí a la puerta.


    —Tómate tu tiempo. Estamos bien aquí, por si necesitas un descanso —añadió cuando salía de la cocina.


    Rush y Nan estaban en el pasillo en medio de lo que parecía una acalorada discusión. Nan me dedicó una mirada glacial. Noté la frustración en la expresión de Rush. Solo le estaba causando dolor. No me importaba, podían tener una discusión familiar y superarlo. Después de esta noche, tendría suficiente dinero para mudarme. Mañana buscaría un apartamento, pues dormir bajo el techo de Rush iba a resultarme del todo imposible. Me volví y abrí la puerta que daba a la calle.


    —Blaire, espera —me llamó Rush.


    —Deja que se vaya, Rush —le pidió Nan.


    —No puedo —respondió él.


    Cerré la puerta al salir e intenté no hacer caso de lo que había escuchado. No quería pensar en que Rush pudiera luchar por mí.


    La puerta se abrió y él salió corriendo.


    —Blaire, espera, por favor. Habla conmigo —me suplicó.


    Me detuve y lo miré cuando se acercó a mí corriendo. No tenía nada que decirle, se lo había dicho ya todo.


    —Lo siento, pero estás equivocada. No te he ignorado ahí dentro. Pregúntale a cualquiera. No te he quitado ojo. Si alguien tenía alguna duda acerca de lo que sentía por ti, el hecho de no haber apartado la mirada de ti mientras te paseabas por el salón debería de haberla resuelto. —Se pasó la mano por el pelo y murmuró un improperio—. Después vi tu expresión al ver a Bethy con Jace y algo se rompió en mi interior. No sabía qué estabas pensando, pero me di cuenta de que habías comprendido que esta noche las cosas no estaban funcionando bien. No deberías de haber estado ahí sirviendo a la gente, tendrías que haber estado a mi lado. Estaba tan pendiente por si alguien se acercaba a ti de forma inapropiada que la mayor parte del tiempo se me ha olvidado hasta respirar.


    Deslizó un dedo por mi mandíbula apretada.


    —Si puedes perdonarme, te prometo que no volverá a suceder. Quiero a Nan, pero estoy harto de intentar agradarla en todo. Es mi hermana y tiene algunos problemas de los que tiene que hacerse cargo. Le he dicho que voy a contártelo todo, hay ciertas cosas que tienes que saber. —Cerró los ojos y respiró profundamente—. Estoy preocupado por que puedas apartarte de mí sin mirar atrás cuando lo sepas todo y eso me asusta mucho. No sé qué es lo que hay entre nosotros, pero en el momento en que te miré por primera vez, supe que ibas a cambiar mi mundo. Estaba aterrado. Cuanto más te miraba, más te me metías en la piel. No podía acercarme lo suficiente.


    Estaba dispuesto a sincerarse conmigo, no me estaba usando. No era otra chica con la que se había acostado y a quien había desechado después. Mi corazón cedió. Me había reprimido y esforzado por evitar que él se hiciera con el control de mi corazón y, aun así, lo había logrado. Verlo tan vulnerable fue la gota que colmó el vaso. No podía seguir reprimiéndome.


    Me había enamorado. Estaba demasiado enamorada de Rush Finlay.


    —De acuerdo. —No había más que decir, ya me tenía.


    Rush frunció el cejo.


    —¿De acuerdo?


    Asentí.


    —De acuerdo. Si tanto quieres conservarme que estás dispuesto a sincerarte conmigo, de acuerdo. —No pensaba decirle que lo quería, era demasiado pronto. Iba a pensar que era demasiado joven. Eso me lo guardaría en el corazón hasta que fuera el momento adecuado. A lo mejor sí que era verdad que era demasiado joven, pero lo sentía igualmente.


    Una sonrisita se dibujó en sus labios.


    —¿Acabo de desnudar mi alma para ti y solo se te ocurre decir «de acuerdo»? —preguntó.


    Me encogí de hombros.


    —Has dicho todo lo que necesitaba oír. Me has convencido. Ya me tienes, ¿qué vas a hacer conmigo?


    Soltó una carcajada grave y sexy y me acercó a él.


    —Me parece que tener sexo en el hoyo dieciséis junto al lago estaría bien.


    Ladeé la cabeza, como si me lo estuviera pensando.


    —Mmmm… El problema es que se supone que tengo que cambiarme e ir a la cocina a trabajar el resto de la noche.


    —Mierda. —Exhaló un suspiro.


    Le di un beso en la mandíbula.


    —Tienes una hermana a la que acompañar —le recordé.


    Me abrazó con más fuerza.


    —En lo único en lo que puedo pensar es en estar dentro de ti. En tenerte muy, muy cerca de mí y oír esos gemidos tan sexys.


    Madre mía. El corazón se me aceleró con tan solo pensarlo.


    —Si tuviera fuerzas para apartarme de tu lado, te llevaría a esa oficina, te empujaría contra la pared y me enterraría muy dentro de ti. Pero no puedo echar un polvo rápido contigo, eres demasiado adictiva.


    Se me había acelerado la respiración y tenía los hombros tensos tras escuchar su descripción.


    —Ve a cambiarte. Te esperaré aquí fuera para no caer en la tentación. Después te acompañaré a la cocina.


    Me soltó, pero tardé un momento en relajarme antes de apartarme de él. Entonces me volví y entré en la oficina.


    No volví a ver a Rush desde que se despidió en la puerta de la cocina con un beso rápido. La noche había sido interminable y estaba exhausta. Preparar comida era más duro de lo que parecía. Cuando el lugar se vacío, nos enfrentamos a la tarea de limpiar.


    Tres horas más tarde, ya eran casi las cuatro de la mañana. Salí trastabillando a la calle oscura y me encaminé a la camioneta. Una parte de mí había esperado que Rush me estuviera aguardando, pero se habría tenido que quedar durmiendo en el coche, así que era una idea ridícula.


    Subí a la camioneta y puse marcha a su casa. Hoy no tenía que volver a trabajar, así que podría dormir. Tampoco tendría que buscar un apartamento. En cuanto aparqué en la entrada, alcé la mirada y vi que las luces de la habitación de Rush estaban encendidas. Toda la parte superior de la casa estaba iluminada y contrastaba con la oscuridad que reinaba en el resto de la vivienda.


    La puerta de entrada no estaba echada con llave, así que entré y la cerré con cuidado. No sabía si Rush seguiría despierto y me estaba esperando o si se habría quedado dormido con las luces encendidas. ¿Debería de ir a su habitación?


    Me dirigí a las escaleras y me lo encontré sentado en el suelo, apoyado en la puerta que subía a su dormitorio y mirándome a los ojos. ¿Qué estaba haciendo?


    Se puso en pie y se acercó a mí. Nos encontramos a medio camino. Parecía nervioso, aunque no podía imaginar por qué.


    —Te necesito arriba. Ya —indicó con voz desesperada.


    El corazón se me aceleró. ¿Había alguien herido? ¿Estaba bien él?


    Subí detrás de él y cerró la puerta con llave. Nunca echaba la llave. Y enseguida tenía las manos en mi cuerpo antes de siquiera haber subido las escaleras.


    Era como si un salvaje lo hubiera poseído. Me pasó las manos por las caderas y la espalda, y retrocedió. Me agarró la blusa y me la arrancó. Oí un botón caer al suelo y puse una mueca. Era la blusa del uniforme. Fui a preguntarle qué le pasaba, pero su boca se abalanzó sobre la mía y enseguida tuve su lengua dentro. Sus manos se posaron en mis pantalones cortos, los desabrochó y tiró para bajármelos. Los gruñidos hambrientos que profería me hicieron reaccionar. Sentí la humedad entre las piernas y el ansioso latido comenzó.


    Rush me hizo retroceder en las escaleras y me quitó las zapatillas. Me bajó por completo los pantalones y las bragas, y me separó las rodillas. No me dio tiempo a procesar nada, pues enseguida tenía su boca en mi cuerpo, lamiéndome los pliegues y entrando en mí. Mi cuerpo, aún delicado por la sesión de sexo salvaje de la noche anterior, se mostró extremadamente sensible a cada caricia de su lengua. Grité su nombre. Me apoyé en los codos y vi cómo depositaba besos en mis muslos y después enterraba la cara de nuevo entre las piernas para hacerme jadear y pedir más.


    —Mío. Esto es mío —canturreó como un hombre poseído al tiempo que retrocedía y me miraba. Deslizó los dedos con suavidad por mi sexo y me miró—. Mío. Este coño es mío, Blaire.


    Estaba dispuesta a aceptar cualquier cosa que él quisiera. Pero antes lo quería dentro de mí.


    —Dime que es mío —me pidió.


    Asentí y metió un dedo, lo que me sacó otro gemido.


    —Dime que es mío —repitió.


    —Es tuyo. Y ahora, por favor, fóllame, Rush.


    Sus ojos se abrieron de par en par; se puso de pie y se bajó el pantalón del pijama que llevaba puesto. Liberó su erección con orgullo.


    —Esta noche sin condón. La sacaré cuando me vaya a correr. Necesito sentirte por completo. —Se puso de rodillas y se agachó hasta estar a la altura de mi entrada. No irrumpió en mí como esperaba, sino que lo hizo lentamente—. ¿Te duele? —me preguntó después de alzarse sobre mí.


    Un poco, pero no pensaba admitirlo. Lo deseaba mucho.


    —Me gusta —le aseguré.


    Rush se mordió el labio inferior y retrocedió suavemente hasta salir de mi interior.


    —Estos escalones son demasiado duros para ti. Ven. —Se puso de rodillas, me alzó en brazos y empezó a subir los peldaños.


    Nunca antes me había cogido en brazos un chico y tenía que admitir que era una experiencia maravillosa. El pecho desnudo de Rush mientras me sostenía era increíble.


    —¿Puedes hacer algo por mí? —me preguntó. Bajó la cabeza para besarme la nariz y los párpados.


    —Sí —contesté.


    Se detuvo en la cama y me soltó hasta dejarme sobre mis pies.


    —Inclínate y apoya el pecho en la cama. Coloca las manos por encima de la cabeza y deja el trasero en pompa.


    Eh… vale. No le pregunté por qué, ya me imaginaba lo que quería. Con los pies en el suelo, me incliné hacia delante y me apoyé en la cama, tal y como me había pedido.


    Deslizó la mano por mi trasero y emitió un sonido de satisfacción.


    —Tienes el culo más perfecto que he visto nunca —señaló con tono reverencial.


    Me tomó de las caderas y, lentamente, entró en mí, empujándome hacia él mientras se introducía. De esta forma entraba más.


    —¡Rush! —grité cuando sentí un dolor ligero por la profundidad que había alcanzado.


    —Mierda, estoy muy dentro —gruñó.


    Salió lentamente y sus caderas comenzaron a balancearse de esa forma que ya conocía. Me agarré a las sábanas cuando mi cuerpo comenzó a ascender al clímax. Sabía lo que se acercaba y las piernas empezaron a temblarme del placer que se estaba formando dentro de mí.


    Rush metió una mano por debajo para tocarme el clítoris hinchado y se puso a frotarlo con el pulgar.


    —Dios, estás empapada —resolló.


    Se me quedaron rígidas las piernas cuando el orgasmo me arrolló y entonces empecé a sacudirme, pues no podía soportar la sensación que me provocaba Rush, que seguía acariciándome. Sentía tanto placer que dolía. Antes de que tuviera que suplicar, me agarró por la cintura y salió de mí rápidamente.


    —¡Ahhhh! —gritó y yo me dejé caer en la cama. Sabía, sin necesidad de mirarle, que había salido antes de correrse—. Joder, nena, si supieras el aspecto tan increíble que tiene tu culo ahora mismo —comentó sin aliento.


    Volví la cabeza a un lado, pues no era capaz de levantarla, y lo miré.


    —¿Por qué?


    Una carcajada grave emergió de su pecho.


    —Digamos que tengo que asearte.


    Y entonces comprendí a qué se refería; de repente sentí algo cálido en el trasero que no había notado antes. Solté una risita y enterré la cara entre las manos.


    Me quedé ahí tumbada, oyendo cómo abría el grifo y después volvía conmigo. La calidez de la toalla mientras me limpiaba el semen era agradable y me fui quedando dormida. Estaba exhausta. No sabía si despertaría algún día.


    

  


  
    Capítulo 23


    Estaba sola. Me tapé los ojos por el sol de la mañana y miré a mi alrededor en la habitación. Rush no estaba y eso me sorprendió. Me senté y miré el reloj. Eran más de las diez. No me extrañaba que no estuviera, había dormido media mañana. Hoy íbamos a hablar. Iba a sincerarse conmigo. Anoche, disfrutamos de un sexo estupendo y ahora necesitaba palabras.


    Me puse de pie y busqué mis pantalones, que estaban colocados a los pies de la cama. Rush debía de haberlos traído a la habitación, porque recordaba haberlos dejado en las escaleras anoche. Me los puse y busqué mi blusa. Al lado de los pantalones había una de las camisetas de Rush pulcramente doblada, así que me la puse y me encaminé a las escaleras. Estaba lista para encontrarme con él.


    Las puertas del lado del pasillo en el que estaban las habitaciones de la familia estaban abiertas. Me quedé paralizada. ¿Qué significaba eso? Siempre estaban cerradas. Después oí voces.Me dirigí al segundo tramo de escaleras y agucé el oído.


    La voz de mi padre subió por las escaleras procedente del salón. Estaba en casa.


    Bajé el primer escalón y me detuve. ¿Estaba preparada para enfrentarme a él? ¿Me pediría que me marchara? ¿Sabría que me había acostado con Rush? ¿Conseguiría Nan que su madre también me odiara? No había tiempo para preocuparme por todo eso.


    Mi padre pronunció mi nombre y supe que tenía que bajar y enfrentarme a la situación. Fuera cual fuese. Me obligué a bajar los escalones. Atravesé el vestíbulo y me detuve cuando los escuchaba con claridad. Quería saber de qué estaban hablando.


    —No puedo creérmelo, Rush. ¿En qué estabas pensando? ¿Sabes quién es? ¿Lo que significa para esta familia? —Era su madre la que hablaba. No la conocía, pero supe que era ella.


    —No puedes cargarle la responsabilidad. Ni siquiera había nacido aún. No tienes ni idea de lo que ha tenido que pasar. Por lo que él la ha hecho pasar. —Rush estaba enfadado.


    Empecé a acercarme a la puerta, pero me detuve. Un momento, ¿qué significaba yo para esta familia? ¿De qué estaban hablando?


    —Que no se te suban los humos. Fuiste tú quien fue a buscarlo para traerlo aquí, así que, sea lo que sea por lo que ha pasado, tú lo comenzaste todo. ¿Y ahora vas y te acuestas con ella? En serio, Rush, ¿en qué estabas pensando? Eres como tu padre.


    Tuve que apoyarme en el marco de la puerta para mantener el equilibrio. No sabía qué estaba sucediendo, pero de repente me costaba respirar. Notaba el pánico crecer en mi pecho.


    —Recuerda de quién es esta casa, madre. —La advertencia de Rush sonó muy clara.


    Su madre soltó una carcajada.


    —¿Te lo puedes creer? Se enfrenta a mí por una chica a la que acaba de conocer. Abe, tienes que hacer algo.


    Silencio. Y entonces mi padre se aclaró la garganta.


    —Es su casa, Georgie. No puedo obligarlo a hacer nada. Debería de haber esperado algo así. Se parece mucho a su madre.


    —¿Qué significa eso? —refunfuñó la mujer y mi padre suspiró.


    —Ya hemos hablado de esto. La razón por la que te dejé por ella fue por ese magnetismo que tenía. No pude resistirme…


    —Ya lo sé, no quiero escucharlo otra vez. Te gustaba tanto que me dejaste embarazada y con un montón de invitaciones de una boda que tuve que anular.


    —Tranquilízate, cariño. Te quiero. Solo estaba intentando explicarte que Blaire tiene el carisma de su madre. Es imposible no sentirse atraído por ella. Y ella es tan ajena a esto como lo era su madre. No puede evitarlo.


    —¡Argh! ¿Es que esa mujer no me va a dejar nunca en paz? ¿Va a estar siempre aquí para arruinarme la vida? Ha muerto, cielo santo. He recuperado al hombre al que quiero y nuestra hija al fin tiene a su padre, y ahora esto. ¡Llega Rush y se acuesta con esa chica!


    El cuerpo se me había quedado entumecido, no era capaz de moverme. No podía respirar. Seguía soñando, era eso. No me había despertado aún. Cerré los ojos con fuerza para obligarme a despertar de este sueño horrible y retorcido.


    —Una palabra más en contra de ella y te echo de aquí. —El tono de Rush fue frío y duro.


    —Georgie, cielo, por favor, tranquilízate. Blaire es una buena chica. Que esté aquí no es el fin del mundo. Necesita un lugar donde quedarse. Ya te lo expliqué. Ya sé que ahora odias a Rebecca, pero era tu mejor amiga. Erais amigas desde pequeñas. Hasta que llegué yo y lo arruiné todo, las dos erais como hermanas. Es su hija, ten algo de compasión.


    No. No. No. No. No. No acababa de escuchar eso. Esto no era real. Mi madre nunca habría destrozado la boda de nadie. Nunca habría dejado que mi padre abandonara a una mujer que estaba embarazada de su hija. Mi madre era una mujer dulce, compasiva. Ella nunca habría permitido que esto sucediera. No podía quedarme ahí y escucharlos hablar de ella de ese modo. Todos estaban equivocados. No la conocían. Mi padre se había marchado hacía tanto tiempo que se había olvidado de lo que había sucedido en realidad.


    Me solté del marco de la puerta e irrumpí en la habitación en la que estaban mancillando el nombre de mi madre.


    —¡No! ¡Callaos todos! —grité. Todos se quedaron en silencio. Vi a mi padre y le lancé una mirada asesina. Ahora mismo no me importaba nadie más. Ni la mujer que seguía diciendo mentiras sobre mi madre, ni el hombre al que pensaba que amaba, ese al que había ofrecido mi cuerpo, el que me había estado mintiendo.


    —Blaire. —La voz de Rush sonó muy distante. Levanté la mano para que se detuviera, no lo quería cerca de mí.


    —Tú. —Señalé a mi padre con el dedo—. ¡Estás permitiendo que digan mentiras sobre mi madre! —chillé. No me importaba si parecía una loca, ahora mismo los odiaba a todos.


    —Blaire, deja que te explique…


    —¡Cállate! —vociferé—. Mi hermana, mi otra mitad, murió. Murió, papá. En un coche de camino a una tienda contigo. Fue como si me arrebataran el alma y la partieran en dos. Perderla fue insoportable. Vi a mi madre llorar y gritar y lamentarse, y después vi a mi padre huir. Para no regresar jamás. Mientras su hija y su esposa intentaba reorganizar las piezas de su mundo sin Valerie. Después mi madre se puso enferma. Te llamé, pero no respondiste. Así que conseguí un empleo después del instituto y me encargué del pago de las facturas médicas de mi madre. No hice nada más que cuidar de mamá e ir al instituto. Pero cuando estaba en el último curso, se puso tan enferma que tuve que dejarlo. Me saqué el diploma de educación general y dejé de estudiar, porque la única persona del planeta que me quería se estaba muriendo mientras yo observaba sin poder hacer nada. Le sostuve la mano cuando exhaló su último aliento. Me encargué del funeral. Vi cómo la metían en la tumba. Y tú no llamaste ni una vez. Ni una sola. Después tuve que vender la casa que nos dejó la abuela y todo lo que teníamos de valor solo para poder pagar las facturas médicas. —Me quedé callada y un sollozo escapó de mis labios.


    Unos brazos me rodearon y grité; moví los brazos y me aparté.


    —¡No me toques! —No quería que Rush me tocara. Me había mentido. Él sabía esto y me había mentido—. Y ahora me veo obligada a escuchar cómo hablas de mi madre, que era una santa. ¿Me escuchas? ¡Era una santa! Sois todos unos mentirosos. Si alguien tiene la culpa de todas esas tonterías que han salido de vuestras bocas, es ese hombre.


    Señalé a mi padre. Ya no podía volver a llamarlo así. Ahora no.


    —Es un mentiroso. No es merecedor ni del suelo que pisan mis pies. Si Nan es su hija, si estabas embarazada…


    Miré a la mujer que aún me faltaba por mirar y las palabras se quedaron atascadas en mis labios. Me acordaba de ella. Me tambaleé y negué con la cabeza. No. Esto no era lo que parecía.


    —¿Quién eres tú? —pregunté cuando los recuerdos de su rostro vinieron a mi mente.


    —Cuidado con cómo respondes a eso. —Oí el tono tenso de Rush detrás de mí. Seguía a mi lado.


    La mujer miró a mi padre y después me devolvió la mirada.


    —Sabes quién soy, Blaire. Nos hemos visto antes.


    —Viniste a mi casa. Tú… hiciste llorar a mi madre.


    La mujer puso los ojos en blanco.


    —Última advertencia, madre —apuntó Rush.


    —Nan quería conocer a su padre, así que la llevé a verlo. Vio a su bonita familia; a las preciosas gemelas rubias a las que tanto quería y a su esposa igual de perfecta. Estaba harta de tener que decirle a mi hija que no tenía padre. Ella sabía que sí, así que le enseñé a quién había elegido él en lugar de a ella. No volvió a preguntar por él hasta mucho después.


    La niña pequeña de más o menos mi edad que sostenía la mano de su madre con fuerza y me miraba mientras yo estaba parada en la puerta. Era Nan. Se me revolvió el estómago. ¿Qué había hecho mi padre?


    —Blaire, por favor, mírame. —Oí la voz desesperada de Rush detrás de mí, pero no pude mirarlo. Él sabía todo esto. Este era el gran secreto de Nan y él lo había protegido por ella. ¿Es que no se daba cuenta de que también se trataba de mi secreto? Ese hombre era mi padre y yo no sabía nada. Las palabras de Woods resonaron en mi cabeza: «Si tiene que elegir entre tú y Nan, elegirá a Nan».


    Él ya sabía que Rush había escogido a Nan. Todo el mundo en esta ciudad sabía el secreto menos yo. Todos sabían quién era yo, pero yo no.


    —Estaba comprometido con Georgianna y ella estaba embarazada de Nan. Tu madre vino a visitarla. No había visto nunca a nadie igual. Era adictiva. No podía separarme de ella. Georgianna todavía echaba de menos a Dean y Rush visitaba a su padre ciertos fines de semana. Esperaba que Georgie se marchara con Dean en cuanto este decidiera que quería una familia. Ni siquiera estaba seguro de que Nan fuera mía. Tu madre era inocente y divertida. No le gustaban las estrellas del rock y me hacía reír. La pretendí, pero ella me ignoró. Después le mentí. Le dije que Georgie estaba embarazada de Dean y sintió pena por mí. De algún modo, la convencí para que huyera conmigo. Para que acabara con una amistad de toda una vida.


    Me llevé las manos a las orejas para sofocar las palabras de mi padre. No podía escuchar esto. Eran mentiras. Este mundo asqueroso en el que vivían no era el mío. Quería volver a casa. A Alabama. Al lugar que comprendía. Donde el dinero y las estrellas de rock no eran un problema.


    —Para. No quiero escucharlo. Quiero mis cosas, lo único que deseo es marcharme. —No pude reprimir el sollozo que siguió a mis palabras. Mi mundo y todo lo que conocía de él acababa de romperse en mil pedazos. Necesitaba ir a sentarme junto a la tumba de mi madre y hablar con ella. Quería volver a casa.


    —Nena, por favor, habla conmigo. Por favor. —Rush estaba de nuevo detrás de mí.


    Estaba demasiado cansada para apartarlo. En lugar de eso, me aparté yo. No quería mirarlo.


    —No puedo ni mirarte. No quiero hablar contigo. Solo quiero mis cosas. Quiero volver a casa.


    —Blaire, cielo, no hay ninguna casa. —La voz de mi padre me sacó de los nervios.


    Alcé la cabeza y le dediqué una mirada asesina. Todo el dolor y la ira que había evitado que crecieran en mi interior cuando nos abandonó me había consumido.


    —Las tumbas de mi madre y de mi hermana son mi casa. Quiero estar cerca de ellas. Me he quedado aquí a escuchar cómo me contáis todos que mi madre era alguien que yo no sabía que era. Ella nunca habría hecho eso de lo que la acusáis. Quédate aquí con tu familia, Abe. Seguro que ellos te van a querer más que tu anterior familia. Intenta no matar a ninguno —concluí.


    El jadeo de Georgianna fue lo último que oí antes de salir de la habitación. Quería irme, pero necesitaba mi bolso y las llaves. Subí corriendo las escaleras y metí todo lo que pude en la maleta antes de cerrarla. Me colgué el bolso del hombro y me volví hacia la puerta.


    Rush estaba ahí, mirándome. Tenía la cara pálida y los ojos rojos. Cerré los ojos. No me importaba que estuviera enfado, qué menos. Me había mentido. Me había traicionado.


    —No puedes dejarme —me dijo con un suspiro grave.


    —Mira cómo lo hago —respondí con tono frío e inexpresivo.


    —Blaire, no me has dejado explicarme. Hoy iba a contártelo todo. Llegaron anoche y me dio miedo. Necesitaba contártelo yo primero. —Estampó el puño contra la puerta—. No tenías que enterarte así. Así no. Por Dios, así no. —Sonaba afligido de verdad.


    No podía permitir que su mirada me llegara al corazón. Sería una idiota si lo hiciera. Además, su hermana… Nan era su hermana. Con razón la había protegido tanto, era una niña sin padre. Me tragué la bilis que noté en la garganta. Mi padre era un hombre horrible.


    —No puedo quedarme aquí. Ni siquiera puedo mirarte. Representas el dolor y la traición no solo hacia mí, también hacia mi madre. —Negué con la cabeza—. Sea lo que sea lo que tuviéramos, se ha terminado. Ha muerto en el momento en que he bajado y me he dado cuenta de que el mundo que siempre he conocido es una mentira.


    Rush bajó las manos y hundió los hombros al agachar la cabeza. No dijo nada. Se limitó a apartarse para que pudiera salir. Lo poco de mi corazón que permanecía intacto se rompió al ver su mirada de derrota. No había otro modo, estábamos podridos.


    

  


  
    Capítulo 24


    No miré atrás y él no volvió a llamarme. Bajé las escaleras con la maleta en la mano. Cuando llegué al último escalón, mi padre salió del salón al vestíbulo. Tenía el ceño fruncido y parecía quince años mayor que la última vez que lo vi. Los últimos cinco años no le habían sentado bien.


    —No te vayas, Blaire. Vamos a hablar de esto. Date un poco de tiempo para pensar. —Quería que me quedara, ¿por qué?, ¿para sentirse mejor después de haberme arruinado la vida?, ¿después de haberle arruinado la vida a Nan?


    Saqué del bolsillo el teléfono que se había empeñado en que tuviera y se lo tendí.


    —Toma, no lo quiero.


    Lo miró y volvió a mirarme a mí.


    —¿Por qué me iba a quedar yo tu teléfono?


    —Porque no quiero nada de ti —respondí. Seguía enfadada, pero también estaba cansada. Solo quería salir de aquí.


    —Yo no te he dado ese teléfono. —Parecía confundido.


    —Quédate el teléfono, Blaire. Si te quieres ir, no puedo retenerte aquí, pero, por favor, quédate el teléfono. —Rush estaba en las escaleras. Él me había comprado el teléfono, no se lo había pedido mi padre. Me sentía entumecida y era incapaz de sentir el dolor. Ni tampoco la pena por lo que podríamos haber compartido.


    Me acerqué a las escaleras y dejé el teléfono en la mesita que había al lado.


    —No puedo —fue mi única respuesta.


    No los miré a ninguno. Oí el resonar de los tacones de Georgianna en el suelo de mármol, que me alertó de que había salido al vestíbulo.


    Agarré el pomo de la puerta y la abrí. Nunca volvería a verlos y solo lamentaría la pérdida de uno de ellos.


    —Te pareces a ella. —La voz de Georgianna rasgó el silencio. Supe que se refería a mi madre. No tenía derecho ni a recordarla, mucho menos a hablar de ella. Había mentido sobre mi madre, había descrito a la mujer que admiraba más que a nadie como una persona egoísta y cruel.


    —Solo espero ser la mitad de mujer que fue ella —respondí en voz alta y clara. Quería que todos ellos me escucharan, tenían que saber que no tenía duda de que mi madre fuera inocente.


    Salí a la calle y cerré la puerta con firmeza. Un coche deportivo plateado llegó cuando me dirigía a la camioneta. Sabía que era Nan. No quería verla, ahora no.


    La puerta del automóvil se cerró, pero no reaccioné. Dejé la maleta en la parte trasera de la camioneta y abrí la puerta. Ya había acabado en este lugar.


    —Así que ya lo sabes —me dijo con tono jovial.


    No iba a responderle. No pensaba oír de su boca más mentiras sobre mi madre.


    —¿Qué se siente? Al saber que tu propio padre te ha abandonado por otra persona.


    Me sentía adormecida. Ese era el menor de mis dolores. Mi padre me abandonó hace cinco años, ya lo había superado.


    —Ahora no te sientes tan poderosa, ¿eh? Tu madre era una descocada que se merecía lo que recibió.


    La calma que se había asentado en mí estalló. Nadie iba a volver a hablar de mi madre. Nadie. Metí la mano debajo del asiento y saqué mi nueve milímetros. Me volví y le apunté a los labios rojos.


    —Como digas una sola palabra más sobre mi madre, te hago un agujero extra en el cuerpo —la amenacé con tono inexpresivo.


    Nan gritó y alzó las manos en el aire. No bajé el arma. No iba a matarla, solo iba a herirla en el brazo si volvía a abrir la boca. Tenía a mi objetivo en el blanco.


    —¡Blaire! Baja el arma. Nan, no te muevas, sabe usar esa cosa mejor que muchos hombres. —Me empezaron a temblar las manos al oír la voz de mi padre. Estaba protegiéndola. De mí. A su otra hija. A la que quería, por la que nos había dejado. A la que había abandonado la mayor parte de su vida. No sabía cómo sentirme.


    Oí la voz aterrada de Georgianna.


    —¿Qué está haciendo con eso? ¿Es acaso legal que tenga una pistola?


    —Tiene un permiso —respondió mi padre—, y sabe lo que hace. Tranquilos.


    Bajé el arma.


    —Voy a entrar en esta camioneta y a salir de vuestras vidas. Para siempre. Pero no quiero que digáis una sola cosa más de mi madre. No voy a escucharos —advertí antes de volverme y entrar en el vehículo. Dejé la pistola debajo del asiento y salí de la entrada marcha atrás. No comprobé si estaban todos abrazados en torno a la pobre Nannette. No me importaba. A lo mejor se lo pensaba dos veces antes de decir nada de su madre, porque más le valía no volver a hablar de la mía.


    Me dirigí al club de campo. Tenía que avisar de que me iba. Darla tenía que saber que no iba a volver. Y Woods también. No quería dar explicaciones, aunque probablemente ya lo supieran todo. Todo el mundo lo sabía menos yo. Simplemente estaban esperando a que me enterara. Por qué nadie me había contado la verdad, no lo entendía.


    Esto no alteraba en nada la vida de Nan; ella no acababa de comprobar cómo se desvanecía todo lo que sabía. Mi vida acababa de girar por completo. Esto no tenía nada que ver con Nan, sino conmigo. Conmigo, joder. ¿Por qué la habían protegido a ella? ¿De qué necesitaba protección?


    Aparqué la camioneta fuera de la oficina y Darla me recibió en la puerta.


    —¿Has olvidado comprobar el horario? Este es tu día libre. —Me estaba sonriendo, pero la sonrisa se evaporó cuando mis ojos conectaron con los suyos. Se agarró a la barandilla del porche de la oficina y negó con la cabeza—. Ya lo sabes, ¿no?


    Darla lo sabía. Me limité a asentir y ella exhaló un suspiro.


    —He oído rumores, como la mayoría, pero no sé toda la verdad. No quiero saberla, no es asunto mío, pero si se parece a lo que he oído, entonces entiendo que estés dolida.


    Bajó el resto de escalones. La señora mandona que conocía había desaparecido. Extendió los brazos cuando llegó al último peldaño y yo me lancé a ellos. No pensé, solo necesitaba que alguien me abrazara. Estallé en lágrimas en el momento en que me rodeó con los brazos.


    —Sé que es una mierda, querida. Ojalá alguien te lo hubiera contado antes.


    No podía hablar. Lloré y me aferré a ella.


    —¿Blaire? ¿Qué pasa? —La voz de Bethy sonaba preocupada y, cuando alcé la mirada, la vi bajando las escaleras en nuestra dirección—. Oh, mierda. Te has enterado. —Se detuvo de golpe—. Debería de habértelo contado, pero me daba miedo. No conocía los detalles, solo lo que Jace había oído de Nan. No quería contarte algo que no fuera cierto, esperaba que lo hiciera Rush. Te lo ha contado él, ¿no? Estaba segura de que lo haría después de ver cómo te miraba anoche.


    Me aparté de los brazos de Darla y me limpié la cara.


    —No. No me lo ha contado él. Mi padre y Georgianna han vuelto a casa y los he oído hablar de ello.


    —Mierda —exclamó con tono frustrado—. ¿Te vas? —La expresión de dolor en sus ojos me dejó claro que ya sabía la respuesta.


    Asentí.


    —¿Adónde vas a ir? —preguntó Darla.


    —A Alabama. A casa. He ahorrado algo de dinero. Buscaré trabajo, y allí tengo amigos. Las tumbas de mi madre y de mi hermana están allí. —No dije más, no podía hacerlo sin volver a desmoronarme.


    —Te vamos a echar de menos —apuntó Darla con una sonrisa triste.


    Yo también los iba a echar de menos. A todos. Incluso a Woods.


    —Yo también.


    Bethy gimoteó, se acercó corriendo a mí y me abrazó.


    —Nunca he tenido una amiga como tú. No quiero que te vayas.


    Los ojos se me llenaron de lágrimas una vez más. Había hecho algunos amigos aquí, no todo el mundo me había traicionado.


    —A lo mejor puedes venir a ‘Bama a visitarme algún día —susurré con voz ahogada.


    Bethy se apartó e inspiró por la nariz.


    —¿Quieres que vaya a visitarte?


    —Por supuesto.


    —Vale. ¿La semana que viene es demasiado pronto?


    Si me quedaran energías para sonreír, lo habría hecho. Dudaba que pudiera volver a sonreír.


    —Tan pronto como quieras.


    Asintió y se restregó la nariz con el brazo.


    —Se lo diré a Woods. Lo entenderá —intervino Darla detrás de nosotras.


    —Gracias.


    —Cuídate. Cuéntanos qué tal te va.


    —Lo haré —respondí, sin saber si estaba mintiendo. ¿Volvería a hablar con ellas?


    Darla retrocedió e hizo un gesto a Bethy para que fuera a su lado. Me despedí de las dos y abrí la puerta de la camioneta para entrar en ella. Había llegado el momento de dejar este lugar atrás.


    

  


  
    Capítulo 25


    El suspiro de alivio que esperaba exhalar al parar en el primero de los únicos tres semáforos de Sumit, Alabama, no brotó de mis labios. El entumecimiento se había apoderado por completo de mí en el trayecto de ocho horas. En mi cabeza se reproducían una y otra vez las palabras que había dicho mi padre sobre mi madre hasta que no pude sentir nada por nadie.


    Doblé a la izquierda en el semáforo número dos y me dirigí al cementerio. Necesitaba hablar con mamá antes de dirigirme al único motel de la ciudad. Quería que supiera que no me había creído nada. Tenía muy claro qué tipo de mujer había sido, qué tipo de madre. Nadie podría comparársele jamás. Ella había sido mi roca incluso cuando era ella quien se estaba muriendo. Nunca temí que pudiera abandonarme.


    El aparcamiento del cementerio estaba vacío. La última vez que había estado ahí, la mayor parte de la ciudad había venido a presentar sus últimos respetos a mi madre. Hoy el sol de la tarde se escondía y las sombras eran mi única compañía.


    Salí de la camioneta y tragué saliva para deshacerme del nudo que tenía en la garganta. Estaba aquí de nuevo. Era consciente de que ella estaba aquí, pero no lo estaba. Recorrí el camino hasta su tumba, preguntándome si alguien habría venido a visitarla desde que yo me había marchado. Tenía amigos, seguro que alguno le había traído flores frescas. Me escocían los ojos. No me gustaba pensar en que se había quedado sola semanas. Menos mal que la habían enterrado al lado de Valerie, eso me había facilitado la marcha.


    El espacio de tierra estaba ahora cubierto de hierba. El señor Murphy me había asegurado que plantaría césped sin ningún recargo. No pude permitirme pagar ningún extra. Al ver la hierba, sentí que era perfecta para ella, por tonto que sonara. Ahora su tumba era igual que la de Valerie. La lápida no era tan elegante como la de mi hermana, era sencilla, lo único que pude permitirme. Me había pasado horas intentando decidir qué quería poner.


    REBECCA HANSON WYNN


    19 ABRIL 1967 – 2 JUNIO 2012


    EL AMOR QUE DEJÓ ATRÁS SERÁ EL MOTIVO PARA CUMPLIR LOS SUEÑOS. ELLA ERA LA ROCA EN UN MUNDO QUE SE ESTABA DESMORONANDO. SU FUERZA PERMANECERÁ EN NUESTROS CORAZONES.


    Los miembros de mi familia que me querían ya no estaban aquí. Mientras miraba sus tumbas, caí en la cuenta de lo sola que me encontraba de verdad. Ya no me quedaba familia. Después de este día, no volvería a reconocer la existencia de mi padre.


    —No esperaba que regresaras tan pronto.


    Oí el suelo crujir detrás de mí y supe, sin necesidad de volverme, quién era. No lo miré, aún no estaba preparada. Él vería más allá de mí. Cain y yo éramos amigos desde la guardería, el día que pasamos a ser algo más, fue como si fuera lo que todo el mundo esperara que sucediese. Lo quería desde hacía muchos años.


    —Mi vida está aquí —me limité a responder.


    —Hace unas semanas intenté convencerte de eso mismo. —El tono burlón en su voz no me pasó desapercibido. Le gustaba llevar la razón, y siempre la llevaba.


    —Creía que necesitaba la ayuda de mi padre, pero no.


    La grava crujió de nuevo cuando se acercó a mi lado.


    —¿Sigue siendo un capullo?


    Asentí. No estaba preparada para contarle a Cain hasta qué punto era un capullo mi padre. No podía dar voz a ese pensamiento ahora mismo, decirlo en voz alta lo volvería real. Prefería pensar que solo se trataba de un sueño.


    —¿No te gusta su nueva familia? —me preguntó. No iba a dejar el tema. Estaría haciéndome preguntas hasta que cediera y se lo contara todo.


    —¿Cómo sabías que había vuelto? —cambié de tema. Eso solo lo distraería un momento, pero no tenía intención de quedarme ahí mucho.


    —No esperarías atravesar la ciudad con tu camioneta sin convertirte en el titular principal de las noticias a los cinco minutos, ¿no? Conoces este lugar, B. —B. Me llamaba así desde que teníamos cinco años. A Valerie la llamaba Ree. Apodos. Recuerdos. Seguridad. Esta ciudad era segura.


    —¿Llevo ya cinco minutos aquí? —pregunté. Seguí con la mirada fija en la tumba que tenía delante con el nombre de mi madre grabado en la piedra.


    —No, probablemente no. Estaba en la puerta del supermercado esperando a que Callie saliera de trabajar… —Se quedó callado. Estaba saliendo con Callie de nuevo. No me sorprendía, no parecía poder quitársela de la cabeza.


    Respiré profundamente y por fin volví la cabeza y lo miré a sus ojos azules. Otras emociones batallaron con el entumecimiento al que me aferraba. Este lugar era mi casa. Era seguro. Esto era lo que conocía.


    —Me quedo —concluí.


    Esbozó una sonrisa y asintió.


    —Me alegro. Te hemos echado de menos. Este es tu lugar, B.


    Unas semanas antes, tras la muerte de mi madre, pensé que no encajaba en ningún lugar. Puede que estuviera equivocada. Mi pasado estaba aquí.


    —No quiero hablar de Abe —le dije, y volví la mirada a la tumba de mi madre.


    —De acuerdo. No volveré a sacar el tema.


    No tuve que decir nada más. Cerré los ojos y recé en silencio por que mi madre y mi hermana estuvieran juntas y felices. Cain no se movió, nos quedamos allí sin decir nada hasta que el sol se puso.


    Cuando la oscuridad se instaló finalmente en el cementerio, mi amigo me tomó de la mano.


    —Venga, B. Vamos a buscar un lugar en el que puedas quedarte.


    Permití que me llevara por el camino hasta mi camioneta.


    —¿Puedo llevarte a la casa de mi abuela? Tiene una habitación para invitados y le encantará que te quedas allí. Se siente muy sola en esa casa. A lo mejor deja de llamarme tanto si tiene algo de compañía.


    La abuela Q. era la madre de la madre de Cain. Fue mi maestra de Catequesis cuando estaba en el colegio. También nos enviaba platos de comida todas las semanas cuando mi madre empeoró.


    —Tengo dinero, iba a quedarme en una habitación de motel. No quiero ser una molestia.


    Cain rompió a reír.


    —Como se entere de que estás en un motel va a aparecer en la puerta de la habitación armando la de san Quintín. Estarás en su casa en menos de lo que canta un gallo. Mejor vas a su casa antes de que monte una escenita. Además, B., solo hay un motel en la ciudad. Ambos sabemos la de citas que acaban la noche en ese lugar. Qué asco.


    Tenía razón.


    —No tienes por qué llevarme tú. Iré yo sola. Callie te está esperado —le recordé.


    Puso los ojos en blanco.


    —No sigas por ahí, B. Sabes muy bien cómo están las cosas. Un chasquido de tus dedos, nena. Me tienes a un chasquido de tus dedos. Solo eso.


    Llevaba años diciéndome lo mismo. Ya me lo tomaba a broma; al menos, para mí lo era. Mi corazón no estaba aquí. Unos ojos plateados aparecieron en mi mente y el dolor se coló entre el entumecimiento. Sabía dónde estaba mi corazón y no estaba segura de si volvería a verlo, ni si podría sobrevivir.


    La abuela Q. no me iba a dejar estar sola, ni instalarme en silencio. Esta noche necesitaba paz. Soledad.


    —Cain, necesito pasar la noche sola. Tengo que pensar, procesar. Esta noche me quedaré en el motel. Por favor, compréndeme y ayuda a que tu abuela lo entienda. Solo esta noche.


    Mi amigo me miró con una expresión de frustración. Sabía que quería hacer preguntas, pero se estaba mostrando cauto.


    —B., no me gusta esto. Sé que lo estás pasando mal, puedo verlo en tu cara. Te he visto pasarlo mal muchos años. Esto me está matando. Habla conmigo, necesitas hablar con alguien.


    Tenía razón. Necesitaba hablar con alguien, pero ahora mismo tenía que preocuparme por procesarlo todo. Ya le hablaría de Rosemary Beach. Tenía que contárselo a alguien y Cain era el mejor amigo que tenía aquí.


    —Dame tiempo —repliqué, mirándolo.


    —Tiempo. —Asintió—. Llevo tres años dándote tiempo. No creo que un poco más me vaya a matar.


    Abrí la puerta de la camioneta y entré. Mañana estaría preparada para enfrentarme a la verdad. A los hechos. Podía hacerlo… mañana.


    —¿Tienes teléfono? Te llamé a tu número antiguo al día siguiente de que te marcharas y me dejaras aquí solo, pero me salió que estaba desconectado.


    Me acordé de la cara de Rush cuando me pidió que me quedara el teléfono. El dolor se adentró un poco más. Negué con la cabeza.


    —No, no tengo.


    Cain frunció el ceño.


    —Joder, B. No deberías de ir por ahí sin teléfono.


    —Tengo una pistola —le recordé.


    —Pero necesitas un teléfono. Dudo que le hayas sacado esa cosa a nadie en tu vida.


    En eso se equivocaba. Me encogí de hombros.


    —Cómprate uno mañana —indicó.


    Asentí, a pesar de que no tenía intención de comprar nada. Después cerré la puerta de la camioneta.


    Salí a la carretera de doble carril, conduje un kilómetro hasta el primer semáforo y giré a la derecha. El motel era el segundo edificio a la izquierda. Nunca me había hospedado ahí. Tenía amigos que habían ido después del baile de fin de curso, pero tan solo había oído hablar de ello en los pasillos del instituto.


    No tuve ningún problema para pagar la noche. La chica que trabajaba en la recepción me sonaba, pero era más joven que yo. Probablemente siguiera en el instituto. Cogí la llave y salí a la calle.


    El Range Rover negro y brillante que había aparcado al lado de mi camioneta estaba demasiado fuera de lugar. El corazón, que pensaba que tenía adormecido, me latió con fuerza en el pecho cuando mis ojos se encontraron con los de Rush. Estaba de pie, delante del Range Rover con las manos en los bolsillos, observándome.


    No esperaba volver a verlo. No tan pronto, al menos. Le había dejado bien claro cómo me sentía, ¿cómo había llegado hasta aquí? Yo no le había dicho el nombre de mi ciudad. ¿Había sido mi padre? ¿Es que no entendían que quería estar sola?


    Oí la puerta de un coche cerrarse y aparté la vista de Rush para encontrarme con Cain, que salía de la camioneta Ford roja que se compró cuando se graduó.


    —Espero que conozcas a este tipo, porque te ha seguido hasta aquí desde el cementerio. Lo vi en el arcén de la carretera observándonos a la vuelta, pero no dije nada —comentó mi amigo mientras se acercaba a mí.


    —Lo conozco —logré pronunciar a pesar de la tensión que notaba en la garganta.


    —¿Él es la razón por la que has vuelto a casa corriendo? —preguntó mi amigo.


    No. No lo era. Él no había sido quien me había hecho salir corriendo. Él me había hecho querer quedarme. A pesar de saber que todo lo que podríamos haber compartido era imposible.


    —No. —Negué con la cabeza y volví a mirar a Rush. Incluso bajo la luz de la luna, su expresión parecía llena de dolor—. ¿Qué haces aquí? —le pregunté, manteniendo las distancias.


    —Tú estás aquí —respondió.


    Madre mía. ¿Cómo iba a poder pasar por esto de nuevo? ¿Verlo a sabiendas de que no podía tenerlo? Lo que él representaba siempre ensuciaría cualquier sentimiento que albergara por él.


    —No puedo hacer esto, Rush.


    Dio un paso adelante.


    —Habla conmigo. Por favor, Blaire. Necesito explicarte muchas cosas.


    Negué con la cabeza y di un paso atrás.


    —No. No puedo.


    Rush maldijo y miró a Cain.


    —¿Nos das un minuto? —le pidió.


    Mi amigo se cruzó de brazos y dio un nuevo paso para acercarse más a mí.


    —No. Me parece que no quiere hablar contigo. Yo no voy a obligarla, y tú tampoco.


    No tuve que mirar a Rush para saber que Cain le había hecho enfadar. No los detuve, todo esto iba a acabar mal. Rodeé a Cain y caminé hacia Rush en dirección a mi habitación. Si íbamos a hablar, no quería que tuviéramos público.


    —No pasa nada, Cain. Es mi hermanastro, Rush Finlay. Él ya sabe quién eres tú. Solo quiere hablar, así que eso vamos a hacer. Puedes marcharte, estaré bien —le dije y me volví para abrir la puerta de la habitación 4A.


    —¿Hermanastro? Un momento… ¿Rush Finlay? ¿El único hijo de Dean Finlay? Joder, B., eres familia de un famoso roquero.


    Se me había olvidado que a Cain le encantaban las bandas de rock. Seguro que lo sabía todo sobre el hijo del batería de Slacker Demon.


    —Vete, Cain —repetí. Abrí la puerta y entré.


    

  


  
    Capítulo 26


    Dejé toda la habitación de distancia entre los dos. No me detuve hasta llegar a la pared del otro extremo del dormitorio.


    Rush me siguió adentro y cerró la puerta. Parecía estar devorándome con la mirada.


    —Rápido, habla. Quiero que te vayas —le insté.


    Se encogió al oír mis palabras. No pensaba ceder con él. No podía.


    —Te quiero.


    No. No estaba diciendo eso. Sacudí la cabeza. No. No lo había escuchado. No me quería. No podía. El amor no entendía de mentiras.


    —Sé que mis actos no respaldan lo que he dicho, pero necesito que me dejes explicarme. Dios, nena, no puedo soportar verte sufrir tanto.


    No tenía ni idea de hasta qué punto estaba pasándolo mal. Él sabía lo mucho que quería a mi madre, lo importante que era ella para mí, lo mucho que había sacrificado por mí. Lo sabía todo y no me había contado lo que pensaban de ella. Lo que él pensaba de mi madre. No podía querer eso. No podía quererlo a él. A nadie que se burlara de la memoria de mi madre. Nunca podría querer eso. Jamás.


    —No puedes decir nada que arregle esto. Era mi madre, Rush. El único recuerdo bueno de mi vida. Ella es el eje de todos los momentos felices de mi infancia. Y tú… —Cerré los ojos, incapaz de mirarlo—. Y tú y… y ellos. La habéis deshonrado. Las horribles mentiras que decís como si fueran verdad…


    —Siento mucho que te hayas enterado así. Quería contártelo. Al principio, tú eras solo un problema que iba a hacer daño a Nan. Pensé que solo conseguirías que sufriera más. Tengo que admitir que me sentí inmediatamente atraído por ti porque eres preciosa. Impresionante. Te odié por ello. No quería sentirme atraído por ti, pero así era. Te deseé tanto esa primera noche. Dios, únicamente por estar cerca de ti, me inventé excusas para buscarte. Y luego… luego te conocí. Tu risa me hipnotizó. Era el sonido más maravilloso que había oído nunca. Eras tan honesta y decidida. No llorabas ni te quejabas. Aceptabas lo que la vida te ofrecía y seguías adelante con eso. No estaba acostumbrado a ese tipo de cosas. Cada vez que te miraba, cada vez que me acercaba a ti, me enamoraba un poquito más.


    Rush dio un paso en mi dirección y yo levanté las dos manos para que se detuviera. Estaba inspirando profundamente. No pensaba volver a llorar. Si él necesitaba contarme todo esto y destrozarme aún más, lo escucharía. Le dejaría terminar, porque sabía que yo nunca podría poner fin a esto.


    —Y entonces llegó aquella noche en el pub. Después de eso, me poseíste por completo. Puede que no te dieras cuenta, pero me conquistaste. No había vuelta atrás para mí. Tenía que reparar muchas cosas. Te había hecho pasar un infierno desde que llegaste y me odiaba por ello. Quería ofrecerte el mundo entero, pero sabía… sabía quién eras. Cuando me permití recordar quién eras exactamente, retrocedí. ¿Cómo podía estar tan colado por la chica que representaba todo el sufrimiento de mi hermana?


    Me tapé las orejas.


    —No. No voy a escuchar esto. Vete, Rush. ¡Vete ya! —grité. No quería saber nada de Nan. Sus palabras horribles sobre mi madre me pitaron en los oídos y sentí una necesidad burbujeante en el pecho de gritar. De hacer cualquier cosa para ahogar las palabras.


    —El día que llegó mi madre del hospital con ella, yo tenía tres años, y, sin embargo, me acuerdo. Era tan pequeña y recuerdo lo mucho que me preocupaba que le sucediera algo malo. Mi madre no paraba de llorar, y tampoco Nan. Maduré pronto. Cuando Nan tenía tres años, yo me encargaba de todo, desde hacerle el desayuno hasta meterla en la cama por la noche. Nuestra madre se había casado y ahora teníamos a Grant. Nunca hubo estabilidad. De hecho, me encantaba cuando venía mi padre a recogerme, pues no tenía que responsabilizarme de Nan durante unos días. Me tomaba un descanso. Más tarde empezó a preguntar por qué yo tenía un padre y ella no.


    —¡Para! —le advertí, avanzando por la pared. ¿Por qué me estaba haciendo esto?


    —Blaire, necesito que me escuches. Este es el único modo de que lo entiendas. —Tenía la voz rota—. Mi madre le contó que no tenía padre porque ella era espacial, pero eso no funcionó mucho tiempo. Le pedí a mi madre que me contara quién era el padre de Nan. Yo deseaba que fuera el mío, sabía que mi padre se encargaría de ella. Me contó que ese hombre tenía otra familia, que tenía dos hijas pequeñas a las que quería más que a Nan. Quería a esas niñas, pero no quería a mi hermana. No podía entender cómo alguien no iba a quererla. Era mi hermana pequeña. Sí, a veces me daban ganas de matarla, pero la quería con locura. Y entonces un día mi madre la llevó a ver a la familia que había elegido su padre. Nan se pasó meses llorando.


    Se quedó callado y yo me dejé caer en la cama. Iba a obligarme a escuchar esto, no podía hacer que se detuviera.


    —Odiaba a esas niñas. Odiaba a la familia que había elegido el padre de Nan por encima de ella. Juré que, un día, se las haría pagar. Nan siempre decía que, tal vez, algún día iría a visitarla. Soñaba con que él quisiera verla. Pasé años escuchando esas fantasías. Cuando tenía diecinueve años, fui a buscarlo. Conocía su nombre. Lo encontré y le dejé una foto de Nan con nuestra dirección en el reverso. Le dije que tenía otra hija que era especial y que quería conocerlo. Hablar con él.


    Eso fue hace cinco años. Se me revolvió el estómago y me dieron ganas de vomitar. Hace cinco años perdí a Valerie. Mi padre se marchó hace cinco años.


    —Lo hice porque quería a mi hermana. No tenía ni idea de lo que estaba viviendo su otra familia. Sinceramente, no me importaba. Solo me importaba Nan. Vosotras erais el enemigo. Entonces llegaste a mi casa y cambiaste por completo mi mundo. Me juré que nunca me sentiría culpable por haber roto esa familia. Después de todo, ellos habían destrozado la de Nan. Cada vez que estaba contigo, la culpa por lo que había hecho me carcomía. Mirarte a los ojos mientras me hablabas de tu hermana y de tu madre… Dios mío, te juro que esa noche me rompiste el corazón, Blaire. Nunca voy a superarlo. —Se acercó a mí y fui incapaz de moverme.


    Lo entendía. Sí. Pero al entenderlo, había perdido mi corazón. Todo era una mentira. Toda mi vida. Una mentira. Todos esos recuerdos. Las Navidades, cuando mi madre preparaba galletas y mi padre nos subía en brazos a Valerie y a mí para decorar la parte superior del árbol… Todo era falso. No podían ser reales. Creía a Rush, pero eso no cambiaba mi percepción de mi madre. Ella no estaba aquí para contarme su parte de la historia. Sabía lo suficiente para estar segura de que ella era inocente. Era imposible que no lo fuera. Todo esto era culpa de mi padre.


    —Te juro que, por mucho que adore a mi hermana, si pudiera retroceder y cambiarlo todo, lo haría. Nunca habría ido a ver a tu padre. Jamás. Lo siento mucho, Blaire. Lo siento muchísimo. —Se le rompió la voz y se le llenaron los ojos de lágrimas.


    Si él no hubiera ido a buscar a mi padre, las cosas habrían sido muy distintas. Pero ninguno de los dos podíamos cambiar el pasado, por mucho que lo deseáramos. Ninguno podíamos arreglar esto. Nan tenía a su padre. Tenía lo que siempre había deseado. Y también Georgianna.


    Y yo me tenía a mí misma.


    —No puedo decirte que te perdono —le dije. Porque no podía—. Pero puedo decirte que entiendo la razón por la que hiciste lo que hiciste. Alteraste mi mundo, y eso no se puede cambiar.


    Una lágrima solitaria se derramó por el rostro de Rush.


    —No quiero perderte. Estoy enamorado de ti, Blaire. Nunca he querido nada ni a nadie como te quiero a ti. No puedo imaginarme un mundo sin ti.


    Yo únicamente me tendría a mí misma porque este hombre me había arrebatado el corazón y lo había destrozado. Aunque no fuera su intención. Nunca volvería a tener la confianza suficiente para amar de nuevo.


    —No puedo quererte, Rush.


    Un sollozo le sacudió el cuerpo cuando bajó la cabeza a mi regazo.


    No lo consolé. No pude. ¿Cómo iba a calmar su dolor cuando el mío era un agujero lo bastante grande como para que los dos cupiéramos en él?


    —No tienes que quererme. Pero no me dejes —susurró sobre mi pierna.


    ¿Estaría mi vida siempre marcada por la pérdida? No pude despedirme de mi hermana cuando se marchó ese día y nunca regresó. Me había negado a decir adiós a mi madre aquella mañana en la que me dijo que casi había llegado la hora. Cerró los ojos y no los volvió a abrir. Supe, cuando Rush salió de su habitación, que esa sería la última vez que lo vería. Que sería nuestra última despedida. No podía avanzar en mi vida si él estaba en ella. Él siempre entorpecería mi proceso de curación.


    Pero quería despedirme esta vez. Este era mi último adiós y, en esta ocasión, quería decirlo bien. No podía decir las palabras, se negaban a salir de mi boca. Mi necesidad de proteger el nombre de mi madre se interponía entre mí y las palabras que sabía que Rush necesitaba oír. No podía decirle que lo perdonaba a sabiendas de que él era la razón por la que mi padre se había marchado para no regresar nunca. Él me había arrebatado a mi padre ese día, a pesar de no saber el daño que haría con ello.


    Nada de eso cambiaba lo que había sentido por Rush antes de que destrozara mi mundo en un millón de pedazos. Tendría mi despedida.


    

  


  
    Capítulo 27


    —Rush.


    Levantó la cabeza con el rostro lleno de lágrimas. No se las iba a limpiar. Tenían un motivo para estar ahí. Me puse en pie, me desabroché la blusa y la tiré al suelo. Me quité el sujetador. Los ojos de Rush no abandonaron mi cuerpo. Sabía que me iba a encontrar esa expresión confundida. No podía explicárselo, solo necesitaba hacerlo.


    Me bajé los pantalones y me los quité. Después me descalcé y me quité, muy lentamente, las bragas. Cuando estuve completamente desnuda, me subí sobre las piernas de Rush. Él me rodeó de inmediato con los brazos y enterró la cara en mi vientre. La humedad de sus lágrimas era fría contra mi piel, lo que me hizo estremecer.


    —¿Qué haces, Blaire? —me preguntó. Retrocedió justo lo necesario para mirarme. No pude responder.


    Le agarré la camiseta y tiré de ella hasta que alzó los brazos y me dejó que se la quitara y la lanzara a un lado. Me moví hasta quedar sentada en su regazo, llevé las manos a su nuca y le besé. Despacio. Esta sería la última vez. Las manos de Rush estaban en mi pelo y me respondió de inmediato. Cada caricia de su lengua era amable y suave. No se mostró hambriento ni exigente. A lo mejor se había dado cuenta ya de que esto era un adiós. No podía ser duro, ni tampoco rápido. Este sería mi último recuerdo de él, el único que tendría sin que la mentira lo manchara. Ahora la verdad se instalaba entre los dos.


    —¿Estás segura? —me susurró en la boca cuando me moví contra la dureza que sentí bajo sus vaqueros.


    Me limité a asentir.


    Rush me cogió y me tumbó en la cama, luego se quitó los zapatos y los pantalones. Se subió encima de mí y me miró.


    —Eres la mujer más preciosa que he conocido. Por dentro y por fuera —murmuró mientras depositaba besos en mi cara para después tomar mi labio inferior entre los suyos y chupar.


    Alcé las caderas. Lo necesitaba dentro de mí. Siempre lo necesitaría dentro, pero esta sería la última vez que lo tuviera. Tan cerca. Nadie volvería a estar tan cerca nunca. Nadie.


    Rush deslizó las manos por mi cuerpo y se tomó su tiempo para acariciar todos los rincones. Como si me estuviera memorizando. Me arqueé en sus manos y cerré los ojos para que la sensación de sus caricias se me quedara marcada.


    —Te quiero muchísimo —prometió y bajó la cabeza para darme un beso en el ombligo.


    Abrí las piernas para que pudiera moverse entre ellas.


    —¿Tengo que ponerme un condón? —me preguntó, poniéndose de nuevo sobre mí.


    Sí. Por supuesto. De nuevo, solo pude asentir. Se levantó, cogió los pantalones y sacó un preservativo de la cartera. Vi cómo lo abría y se lo colocaba en el pene. Nunca le había besado ahí. Había pensado en hacerlo, pero nunca me había atrevido. Me quedarían sin experimentar ciertas cosas.


    Rush deslizó las manos por la parte interna de mis piernas y con cuidado las abrió aún más.


    —Esto siempre será mío —declaró con convicción.


    No lo corregí, no tenía sentido. Nunca sería de nadie. Después de hoy, tan solo me pertenecería a mí misma.


    Rush bajó el cuerpo sobre el mío hasta que sentí la punta de su erección presionada contra mí.


    —Nunca me había gustado tanto. Nada nunca ha sido tan placentero —gruñó y entonces se introdujo dentro de mí. Lo recibí encantada. Le rodeé los brazos con las manos y grité cuando me llenó por completo.


    Salió despacio y de nuevo volvió a entrar en mí. Su mirada no se apartó de la mía y yo se la sostuve. Veía la tormenta en sus ojos; sabía que estaba confundido, podía incluso sentir el miedo. Y luego el amor. Lo vi. La intensidad en sus ojos, y lo creí, pude verlo claramente. Pero ya era demasiado tarde. El amor no bastaba. Todo el mundo decía siempre que el amor era suficiente, pero no. No cuando tenías el alma destrozada.


    Subí las piernas, le rodeé la cintura con ellas y coloqué los brazos en torno a su cuello. Muy cerca. Lo necesitaba muy cerca. Su aliento era cálido en mi cuello y me besó la piel suave. Me susurró palabras de amor y promesas que nunca tendría que cumplir. Se lo permití, por última vez.


    El placer que estaba creciendo en mi interior llegó al cénit cuando Rush me besó en los labios y susurró:


    —Solo tú.


    No aparté la mirada cuando me aferré a él y una sensación de gozo absoluto me recorrió el cuerpo. Rush abrió la boca y un gruñido vibró en su pecho cuando empujó dos veces más. Después se quedó quieto. No dejó de mirarme. Ambos respirábamos rápido y con dificultad mientras decía todo lo que quería decir sin necesidad de usar palabras. Estaba escrito en mis ojos. Si miraba con atención lo entendería.


    —No hagas esto, Blaire —me pidió.


    —Adiós, Rush.


    Sacudió la cabeza. Seguía dentro de mí.


    —No. No nos hagas esto.


    No dije nada más. Dejé caer las manos en la cama y bajé las piernas de su cintura hasta estar separada de él. No iba a discutir.


    —No me despedí de mi hermana ni de mi madre. Nunca podré hacerlo. Necesitaba este adiós definitivo. Uno sin mentiras entre nosotros dos.


    Rush se agarró a las mantas que teníamos debajo con ambas manos y cerró los ojos con fuerza.


    —No, no. Por favor, no.


    Quise alargar el brazo y tocarle la cara. Decirle que todo iría bien. Que pasaría página y lo superaría. Que superaría lo nuestro. Pero no pude hacerlo. ¿Cómo iba a consolarlo si estaba vacía por dentro?


    Rush se apartó de encima de mí y puse una mueca de dolor al sentir el vacío en mi cuerpo. Se puso de pie, sin mirarme. Lo observé en silencio mientras se vestía. Se había terminado. ¿Siempre dolía tanto el vacío? ¿Cuándo cesaría el dolor?


    Cuando se puso la camiseta, alzó la vista para mirarme. Me senté y me llevé las rodillas al pecho para tapar mi desnudez y para mantenerme entera. Me daba miedo desmoronarme.


    —No puedo hacer que me perdones. No merezco tu perdón y no puedo cambiar el pasado. Lo único que puedo hacer es ofrecerte lo que quieres y, si es esto lo que quieres, me iré, Blaire. Esto me matará, pero lo haré.


    ¿Qué más podía pasar? Yo ya no era la misma. Ya no era la chica que se había enamorado de él. Si se quedaba, no tardaría en descubrirlo. No tenía pasado, no tenía unos cimientos. Todo se había desvanecido. Nada tenía sentido y sabía que nunca lo tendría. Rush merecía más.


    —Adiós, Rush —repetí una última vez.


    El dolor que empañó su mirada fue demasiado para mí. Aparté la mirada de la suya y la fijé en la manta azul que tenía debajo.


    Lo oí caminar hasta la puerta. La alfombra vieja y descolorida amortiguó sus pisadas. Abrió la puerta y la luz de la luna se coló en la habitación oscura. Hubo una pausa. Me pregunté si diría algo más. No quería que lo hiciera, cualquier cosa que dijese solo conseguiría que esto resultara más duro.


    Cerró la puerta. Miré la habitación vacía del motel que me rodeaba. Las despedidas no eran tan buenas como las pintaban. Ahora lo sabía.
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